
  


  
    
  



  
    Este libro es una recopilación de historias. Un Señor nos narra como un encuentro con su amante se convierte en algo mas. Una chica nos confiesa su aventura cuando se queda sola y unos obreros vienen a trabajar en su casa. Una psicóloga usa cualquier método para ayudar a sus pacientes. Una pareja apuesta entre ellos con el premio del que el perdedor sera el esclavo del otro. Una mujer acaba de perder a su esposo, afortunadamente para ella conoce a alguien que le cambiaría el animo. Una pareja va a una mansión con la esperanza de encender el fuego entre ellos de nuevo.
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  Encuentro con pasión

1


    Lo primero que quiero aclarar es que tanto mi amante como yo estamos casados, incluso añadiré que felizmente casados, por lo que para no ir dando nombres falsos prefiero no dar ninguno. Así que les hablare de ella y de mí en estos términos.

    Ninguno de los dos volverá a cumplir los 30, pero a ambos nos faltan todavía muchos años para los 40. Nos conocimos a través de Internet. Y por tener aficiones similares y vivir en localidades cercanas decidimos vernos mutuamente. Fue un autentico flechazo, en nuestro segundo encuentro ya terminamos haciendo el amor. ¿Por qué? Pues porque ella es muy ardiente y desinhibida en el sexo, cosa que mi esposa no es, y yo soy todo lo sensible y cariñoso que su esposo no es. ¿El resultado? Encuentros furtivos en los que cada uno trata que el otro disfrute lo indecible, tratando siempre de hacer realidad las fantasías y los sueños más salvajes. Así que no les extrañe si les digo que ya lo hemos hecho en un parque y hasta en un cine medio vacío mientras veíamos una película.

    He creído necesario darles todos estos datos para que el increíble encuentro que tuvimos el día de su cumpleaños no les parezca la fantasía de un adolescente embriagado. Ese día habíamos decidido hacer algo especial, así que reserve mesa y habitación en un hermoso hotel lejos de la ciudad, para que pasáramos la velada juntos. Ya que, por suerte, su esposo no regresa a su casa a comer, y yo había podido solicitar el día libre a mi jefe con una excusa de la que mi esposa no sabía nada. Así que a media mañana agarre el auto que había alquilado y pase a buscarla al lugar convenido.

    Ella, que no sabía donde le iba a llevar, me esperaba con su eterna sonrisa picaruela en la esquina convenida. Y les aseguro que me costó horrores controlarme para no devorar a besos sus labios gordezuelos ni desnudarla para poseerla hay mismo sobre la acera al ver que se había puesto para la ocasión su breve y seductora minifalda escocesa, de esas con un broche lateral que dejaba al aire sus morenos y duros muslos.

    Llevaba la camiseta blanca de botones completamente desabrochada, anudada debajo del ombligo, dejando que sus firmes y abultados senos se movieran en completa libertad bajo la misma, con sus durísimos y gruesos pezones marcándose desafiantes en el fino tejido, para que ni el más cegato de los mortales dejara de apreciar que no había ningún sostén aguantando semejantes maravillas. Este conjunto, tan atrevido como sensual, ya nos había deparado varios encuentros deliciosos y alguna que otra anécdota que quizás les cuente otro día.

    Para que se hagan una idea de la brevedad de su minifalda solo he de decirles que no me hizo falta más que girar un poco la cabeza para ver el deliciosos tanguita blanco que llevaba puesto ese día cuando se agacho para sentarse en el asiento de mi lado. Nada más hacerlo nos dimos el primer beso, tan apasionado e intenso como todos los que nos damos siempre. Yo con mis labios tratando de devorar los suyos gordezuelos y sabrosos y ella empeñada en que su dulce lengua se hiciera un nudo con la mía. Ni mis manos ni las suyas pueden permanecer ociosas cuando nuestras bocas se juntan.

    Así, al mismo tiempo que sus deditos se deslizaban traviesamente por la entrepierna de mi holgado pantalón veraniego las mías se introducían ansiosas bajo su camiseta, ávidas de volver a amasar esos enormes melones oscuros que me tienen medio loco, estrujándolos y apretándolos como si me fuera la vida en ello. Creo que de no haber estado en un lugar tan céntrico lo más seguro es que hubiéramos acabado haciendo el amor ahí mismo. Pero me recordé a mi mismo los planes trazados, y haciendo acopio de toda mi fuerza de voluntad me separe de ella, jadeando, y puse el coche en marcha, camino de la autopista y de un encuentro muy apasionado.

    Puestos a hacer las cosas bien había decidido alquilar finalmente un coche descapotable, pues era algo de lo que tenía ganas desde hacía años y pensé que la situación era la más idónea. Circular raudo por la autopista, con el aire en la cara, viendo como este revuelve las prendas de ropa de mi amante cómplice es un recuerdo que jamás olvidare.

    Ella, tan excitada como yo, sino mas, pronto empezó a hacer de las suyas, recostando un poco su asiento para ponerse más cómoda y para apoderarse con más facilidad de lo que yo guardaba en mis pantalones para ella. Con su habilidad consumada pronto estuve con la cremallera bajada y su mano dueña y señora de mi rígida masculinidad. La cual masajeaba lánguidamente para que no perdiera su dureza, pero controlándola para que tampoco explotara la dinamita antes de tiempo.

    Yo tampoco quise ser menos, y aprovechando la casi total ausencia de tráfico por la vía le empecé a acariciar los pechos de nuevo, pero esta vez también quería contemplar los gruesos fresones que pellizcaban mis dedos, por lo que aparte la tela a un lado para dejar que asomara al aire esa maravilla de la naturaleza.

    —¿Qué haces? me las va a ver todo el mundo —me dijo ella, que tenía los enormes ojos pardos entrecerrados para disfrutar aun mas de las sensaciones que la rodeaban.

    —¿Te importa? déjalos que disfruten. —Y aparte del todo la tela para que el sol le diera de lleno, mientras mis dedos continuaban jugueteando con su rígido pezón.

    —Mmmm… De acuerdo ¿por qué no? —y ella misma se desato el nudo del ombligo para que los dos pechos quedaran completamente a la vista y su camiseta se convirtiera en un simple trapo ondeando al viento.

    Yo no podía dejar de asombrarme de su osadía, de la que tantas muestras me habían dado ya, y que la hacían tan distinta de mi tímida y apocada esposa. Pero ahí estaba de nuevo, impertérrita, masajeando mi pene y sonriendo feliz a los incrédulos automovilistas que nos miraban con los ojos como platos cuando les adelantábamos velozmente. Creo que puedo afirmar, sin temor a equivocarme, que ella estaba disfrutando de la situación lo mismo que yo, y quizás algo más, por su alocada y desinhibida forma de ser.

    —Mi amor soy tan feliz y me gusta tanto este paseo que voy a hacer algo para que no lo olvides jamás —me dijo, y os juro que se me pusieron de punta hasta los pelos del cogote, pues ya sabía que sus promesas nunca son en falso.
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No tuve que preguntarle en que estaba pensando, pues sus intenciones se hicieron muy evidentes cuando, tras girarse como una gatita en celo en el asiento, me dirigió una de sus miradas mas traviesas y uso ambas manos para terminar de desabrocharme del todo el pantalón y dejar mi aparato completamente a la vista e indefenso ante su voracidad.

Lo primero que pensé al sentir sus labios succionando mi chime fue que de seguir así no iba a ser capaz de controlar el vehículo y que al final nos estrellaríamos. Y lo segundo que pensé fue «¡Qué Diablos! ¿Acaso hay una forma mejor de morir?»

Así que me relaje y permití que hiciera una de las cosas que mejor sabe hacer y que a mi mujer, por desgracia, le da asco. Mi léxico se queda corto para describir las mil y una sensaciones que me embargaban en ese momento, y el gozo que la unión de su lengua, sus labios y sus manos trabajando a la vez en mi miembro me proporcionaban. Era algo sublime, un placer digno de los dioses que solo los muy afortunados pueden tener.

Por suerte no había apenas tráfico, por lo que no tenía que cambiar de marchas, algo que me hubiera resultado muy difícil con sus grandes pechos colgando sobre la palanca. Así que la mano que no tenia en el volante la dedicaba a acariciarlos, algo de lo que nunca me canso ni se cansarían ustedes si tuvieran la oportunidad de estrujar entre sus manos esa carne tan firme como suave, y pellizcar entre sus dedos esos gruesos y puntiagudos pezones de caoba, tan sensibles como agradecidos a todo tipo de manejos.

El viento se convirtió en mi aliado, haciendo que su minifalda revoloteara descontrolada a un lado y a otro, permitiéndome continuos y generosos vistazos a sus nalgas desnudas. Pues su tanguita blanco por detrás era un fino cordón que desaparecía en la estrecha y misteriosa hendidura de su trasero, dejando sus duras y amplias nalgas a la vista. No solo a mi vista, sino a la de algunos afortunados conductores que pudieron ver como su generosa grupa asomaba por encima de la puerta dedicándonos miradas atónitas, y alguna que otra pitada de claxon supongo que como agradecimiento al espectáculo y nunca mejor usada esa palabra.

Para cuando alcanzamos el todoterreno de aquellos chicos yo estaba ya a punto de llegar al orgasmo, así que les rebase velozmente, perdido en mi propio placer, pero no por ello sin dejar de observar como pegaban los muchachos sus caras asombradas a los cristales. La cabeza de mi amante subía y bajaba ya a un ritmo frenético, siguiendo mi respiración agitada, llevándome hacia el clímax a pasos forzados. Casi tan forzado como el pobre motor del todoterreno al que los chicos exprimieron al máximo con tal de volver a ponerse a mi altura para ver el culo de mí amante de nuevo.

Decidí que tan loable esfuerzo merecía una recompensa, por lo que levante un poco el pie del acelerador para permitir que alcanzaran nuestra posición, mirando complacido como se agolpaban los jóvenes a los cristales para no perderse detalle de lo que sucedía en nuestro vehículo. Al ser este un poco más elevado que el nuestro yo suponía que su vista debía de ser magnifica, pero decidí hacerla tan memorable como la mamada lo estaba siendo para mí, así que en un alarde de generosidad estire mi mano libre y baje el tanguita de mi amante hasta sus rodillas, dejando a tan solo un metro escaso de los encandilados muchachos sus tesoros mas íntimos a la luz.

No puedo afirmarlo, pero creo que ninguno olvidara fácilmente la rajita depilada que les dedicaba su húmeda sonrisa vertical, mientras su fogosa dueña empezaba a tragar con glotonería todo el semen que manaba a borbotones de mi fuente inagotable, producto de un orgasmo tan intenso como prolongado que me impulso a pisar el pedal del acelerador de nuevo, de un modo automático, alejándome así por última vez de los muchachos que tocaban el claxon sin parar, intentando, sin éxito, volvernos a alcanzar.

Ella, ajena por completo a lo que había sucedido, se dedicaba a lamer y succionar con fruición mi aun rígido aparato, limpiándolo con tanto cariño y esmero que me temía que de seguir así me provocara un nuevo orgasmo, por lo que tuve que rendirme y pedirle clemencia, pues no quería llegar al hotel totalmente agotado. Después de relamerse los labios como una gatita satisfecha reparo, creo que por primera vez, en que tenía el tanguita casi quitado, lo cual le hizo mucha gracia. Yo pensaba que se lo volvería a colocar pero, para mi asombro, lo que hizo la adorable desvergonzada fue ponerse de pie, sujetándose al parabrisas con una mano mientras se despojaba de las braguitas con la otra.

Yo no podía ver los coches que circulaban en sentido contrario, pues me tapaba el seto de protección, pero los continuos pitidos de claxon me dieron a entender, bien a las claras, que los pechos desnudos de mi alocada amante si se veían desde el otro lado. Cuando volvió a sentarse, riéndose y todavía sonrosada de la emoción de su osadía, le conté lo que había pasado con los chicos, excitándose tanto con mi relato que se puso a acariciarse la depilada almejita con uno de sus dedos mientras sonreía de oreja a oreja.

Era una pena que yo no alcanzara a hacerlo, como hubiera deseado, pero la posición era muy incómoda, y ahora el tráfico era algo más denso, cruzándonos continuamente con otros vehículos. A ella ya le daba igual, pues una vez que había empezado sus dedos no paraban de hurgar en su intimidad, cada vez mas frenéticamente, mientras se acariciaba los pechos desnudos con la otra mano ajena, al parecer, a las miradas que le dedicaban.

Pero no era así, y ella debía de estar disfrutando de su exhibición mucho más de lo que yo me imaginaba pues en un momento dado me suplico que me pusiera a la altura de un camionero ya que deseaba correrse ante su mirada. Yo, excitado, y siguiendo sus deseos, adecué mi marcha al tráfico, haciendo lo posible por tener siempre un camión a la vista, a la espera de que el cambio de su respiración me indicara el momento oportuno en que debía ponerme a la altura de uno de ellos.

Era como una ruleta, en la que los participantes no sospechaban el premio que estaban perdiendo cada vez que los adelantaba en busca del próximo camión. Hasta que llego el momento crucial, en que su respiración se convirtió en un continuo jadeo, y disminuí mi marcha para que el afortunado tipo pudiera ponerse a mi costado y, desde ahí arriba, ver con comodidad el espectáculo de mí amante logrando su orgasmo. La visión debía ser increíble, con su breve minifalda subida hasta la cintura y la camisa abierta de par en par con sus dos deditos entrando y saliendo a un ritmo frenético de entre sus piernas separadas y su otra mano estirando su pezón violentamente mientras jadeaba con la boca abierta, rugiendo su placer a los cuatro vientos.
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Tan embelesados estábamos contemplándola los dos que el auto patrulla tuvo que hacer sonar varias veces su claxon antes de que me percatara de que lo tenía detrás. Se lo imaginaran ¿no? Ordenando nuestras ropas deprisa y corriendo mientras íbamos a la entrada de servicio que nos indicaban unos kilómetros mas adelante para estacionar tanto nuestro coche como el camión en una explanada situada tras una amplia curva.

Yo todavía estaba abrochándome los últimos botones del pantalón, hecho un manojo de nervios, cuando la agente se asomo por un lado y me dijo con su voz firme y autoritaria que recogiera mi documentación y fuera donde estaba su compañero con el camionero. Recogí los papeles a toda prisa, sin saber aun que decir para salir del paso, mirando el gesto de enfado de la irritada agente la cual, por otro lado, no dejaba de escrudiñar a mi amante. Al pasar por su lado no pude evitar compararlas mentalmente, diciéndome que esa chica flaca no quedaría del todo mal con otra ropa, pues ni siquiera el uniforme podía ocultar unas nalgas bien prietas y unos pechos pequeños, pero duros y muy tiesos.

Cuando llegue a la altura del coche patrulla el pobre camionero todavía estaba sacando toda su documentación, y parecía estar tan asustado y nervioso como yo. El guardia, un tipo grandote y fornido, permanecía callado y con el gesto ceñudo, parado pacientemente al pie del camión sin decir nada, a la espera de revisar todos nuestros papeles. No podía dejar de mirar a mi auto, apesadumbrado por el mal rato que mi amante debía estar pasando, sobre todo cuando la agente la hizo salir y procedió a cachearla apoyada sobre al capo de nuestro auto.

No entendía porque la cacheaba a ella y a nosotros no, y porque insistía tanto en meter sus manos dentro de la ropa, dado que ya debía haberse dado cuenta de que no llevaba nada debajo, puesto que las braguitas aun estaban bajo su asiento. Estaba tan absorto que el otro agente me tuvo que llamar la atención para que me diera cuenta de que el camionero ya se marchaba, agradecido y con muchas prisas, y que era el turno de mostrar mi documentación. Yo se la entregue toda, de golpe, absorto en la contemplación del cacheo de mi amante, pues para mí era ya evidente que la agente estaba manoseándola a conciencia y yo, para mi sorpresa, estaba excitándome de nuevo, pensando en lo que le estaría haciendo.

Imagínense como me quede al ver que la agente, con toda la tranquilidad del mundo, se separaba de mi amante, después de decirle algo al oído; y, tras abrir la puerta del descapotable, ocupaba el asiento del copiloto, sentándose cómodamente y haciendo un gesto a mi amante para que entrara también. No sé que me sorprendió mas, si ver la parsimonia con que la agente se estaba quitando los pantalones, o la docilidad con que mi amante entro en el vehículo, cerrando la puerta del mismo tras haberse arrodillado a los pies de la policía.

Tanto el otro agente como yo habíamos comprobado que mi turbada amante llevaba ya los senos al aire al ocupar su sitio, señal inequívoca de que el cacheo había sido todo lo prolongado e intenso que yo había sospechado y mucho mas. Si en ese momento me hubieran preguntado les aseguro que no sabría decirles de seguro si lo que le estaba mostrando al otro policía era la documentación del coche o mi carnet de la biblioteca o del videoclub y no era para menos, pues la cara de satisfacción de la agente, cómodamente recostada en el asiento no dejaba lugar a dudas acerca de lo que debía estar haciendo mi amante arrodillada a sus pies. Y con lo bien que maneja ella la lengua seguro que la agente estaba en el séptimo cielo.

De eso no nos cupo ninguna duda cuando ambos vimos que se desabrochaba la camisa del uniforme, dándonos una vislumbre de sus pequeños y puntiagudos pechos desnudos, antes de tumbar el asiento del todo hacia atrás y desaparecer de nuestra vista. El motivo quedo bien claro cuando vimos el rostro sonrosado de mi amante asomar brevemente y desaparecer en dirección a su cara y a sus pechos. Su postura arrodillada sobre la agente nos permitía ver su culito desnudo por encima de la puerta del descapotable, ahora que su sufrida minifalda permanecía enroscada a su cintura, donde alguna de las dos la había remetido para que no molestara, y dejara todo al aire.

El otro policía y yo ya habíamos dejado de fingir, y mirábamos absortos y embelesados la increíble escena que tenía lugar a solo unos metros de nosotros. No era para menos, mi amante ya estaba desbocada del todo y, aferrándose a la puerta y a uno de los asientos se irguió ante nuestra atónita mirada, moviéndose adelante y atrás frenéticamente, restregándose a conciencia contra la policía; de la cual solo veíamos uno de sus pies, apoyado en la esquina del salpicadero, pero que bastaba para hacernos una idea de lo bien separadas que estaban sus piernas.

Aunque nuestros ojos donde realmente se clavaban era en los voluminosos pechos de mi amante, que bamboleaban alocados en cada uno de sus empujones. Sus gruesos pezones brillantes de sudor, y puede que de saliva, semejaban dos dátiles maduros que se hacia difícil no morder. Pero ese placer, por ahora, solo estaba reservado a la fogosa policía, la cual se aferraba a ellos con sus manos temblorosas con un ansia más que justificada.

Yo tenía la boca seca, y una erección tan considerable como dolorosa viendo los dedos de la agente pellizcar y retorcer sin piedad esos pezones divinos. Por sus movimientos casi podría jurar que note cuando tuvo el orgasmo pero lo que si sabía de cierto al ver la carita de pena de mi amante cuando la agente la obligo a ponerse de nuevo de rodillas a sus pies es que ella aun no había obtenido el suyo.

La agente, con una sonrisa satisfecha, se tomo con bastante tranquilidad lo de ponerse la camiseta de nuevo, mirándonos con cierta insolencia mientras se abrochaba los botones. Sin importarle nada, al parecer, que tanto su compañero como yo viéramos de nuevo sus pechos desnudos y supiéramos lo que mi amante le estaba haciendo mientras tanto. Y que debía de estar haciéndolo de maravilla, a tenor de su cara de felicidad.

Cuando al fin salió del auto, todavía abrochándose los pantalones, su compañero fue a reunirse con ella, a mitad de camino entre ambos automóviles, mientras yo miraba a mi amante limpiándose la boca con el dorso de la mano y una mirada en sus grandes ojos pardos que tenía mucho mas de anhelo que de inquietud. Después de dialogar unos instantes, la agente vino hacia mí, mientras su compañero se dirigía a mi coche con toda confianza, empezando ya a desabrocharse los pantalones.
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Cuando la agente llego a mi altura lo primero que hizo fue ponerme contra la puerta del coche patrulla y empezar a cachearme. Afortunadamente estaba de frente a mi auto, por lo que pude ver con toda nitidez como permanecía dentro de pie junto al asiento y como la cabeza de mi amante se incrustaba en su entrepierna, empezando a mamar con avidez el trozo de carne descomunal que había vislumbrado fugazmente cuando el corpulento policía se lo puso ante la nariz.

    La agente, después de constatar lo durísimo que estaba mi aparato, se dedico a liberarlo de su encierro, pegando contra mi espalda sus durísimos pechos puntiagudos mientras me decía al oído con su voz enronquecida lo bien que le había chupado el conejo mi esposa y lo mucho que había disfrutado con su lengua. Como ambos llevábamos puestos nuestros anillos de casados no quise sacarla de su error, y además dudo de que me hubieran salido las palabras, pues mi garganta estaba seca, no por cómo me masturbaba, ya que lo hacía con bastante rudeza, sino de ver asomar por encima de la puerta de mi coche los pies de mi amante lo cual, unido al movimiento de caderas del policía me indicaba bien a las claras que la estaba poseyendo delante de mis narices.

    La viciosa agente, sin dejar de masturbarme en ningún momento, me dijo al oído, con sus enervantes susurros, que su compañero tenía una polla descomunal así, con esas palabras. Y yo, viendo la violencia de sus empujes, no pude por menos que imaginar lo que estaría sintiendo mi querida amante con ese grueso trozo de carne apenas entrevisto entrando y saliendo tan violentamente de su almejita.

    Yo estaba ya a punto de alcanzar el orgasmo a manos de la agente, mas por la visión de lo que sucedía en el descapotable que por lo que ella me hacía. Por sus gestos se veía claramente que mi amante había cambiado de postura, y que ahora estaba a cuatro patas sobre el asiento mientras el policía la penetraba desde atrás. Este, firmemente aferrado a su cintura, imprimía un ritmo frenético a sus caderas, con unos empujes tan rudos y violentos que yo estaba convencido de que de seguir así la iba a destrozar o a matar de placer.

    En ese momento la agente me dio su último mensaje al oído. Me dijo, con una voz que sonaba excesivamente cínica para mi gusto, que estuviera tranquilo, que no la iba a dejar embarazada que él siempre acababa en otro sitio. Ese comentario, junto con la visión del policía maniobrando para colocarse más cómodamente detrás de mi amante, encendió una alarma en mi cabeza. Ella era prácticamente virgen de ese agujerito, pues yo había sido el primero en entrar, y solo lo había hecho una vez hasta entonces y no me dio tiempo a pensar nada mas, pues incluso desde donde estábamos situados pudimos oír nítidamente su grito de dolor cuando fue sodomizada por el salvaje policía.

    Aunque lo cierto es que después de ese primer grito no volvimos a oírla quejarse, y el ritmo del policía, que volvía a ser frenético, nos daba a entender claramente la facilidad con que su chisme entraba y salía de su pequeño orificio. Esa visión fue el detonante de mi abundante eyaculación. La cual fue a parar, casi por completo, contra el cristal del coche policial. El resto permanecía en la mano de la satisfecha agente, la cual se la lamió sin pudor, sonriendo satisfecha.

    Pero para cara satisfecha la de mi pobre amante cuando, tras irse el policía, haciéndome un saludo medio burlón, me acerque a mi auto y la vi hecha un ovillo sobre el asiento, encharcada en sudor, prácticamente desnuda y con marcas por todos lados para dejar bien patente que este cumpleaños dejara una huella imborrable en ella.


  Confesión


1

    Hola, me llamo Mari Loli y si les cuento esto es porque si no le comento a alguien todo lo que me paso este fin de semana seguro que exploto. Y como por razones obvias no se lo puedo contar a mis amistades se lo cuento a ustedes que no me conocen y así me quedo tranquila. De antemano iba a ser un fin de semana ideal, pues aprovechando que Papi y Mamuchi se iban a ir al cortijo de los señores Gutiérrez (por llamarlos de algún modo) yo les había dado permiso a los criados. Pues pensaba montar un guateque para mis amigos y no quería tener testigos indiscretos.

    A mis papis no les extraño nada que no quisiera ir con ellos, pues siempre me habían parecido sus nuevos amigos muy bastos y zafios. Sobre todo me daba un coraje tremendo cuando papuchi insistía en hablar como su amigo, con un lenguaje de lo más chabacano y vulgar.

    Pero todo se estropeo el viernes a última hora cuando Papi me llamo al chalet para decirme que aprovechando que iba a estar esos días ahí había encargado al capataz de una de sus constructoras que mandara algunos obreros para hacerme las reformas en el dormitorio que tantas veces le había pedido. Me dio mucha rabia que estropeara los planes que tenia hechos, pero me consolé pensando que por fin iba a poder poner el cuarto como yo quería.

    Estoy tan acostumbrada a que la criada abra la puerta que la mañana del sábado los obreros tuvieron que llamar al timbre un buen rato antes de que me despertara y me diera cuenta de que solo yo podía abrirles la entrada. Cuando caí en ello me dirigí apresurada al hall, sin percatarme de que solo llevaba puesto encima mi vaporoso camisoncito rosa. Por eso, cuando al fin les abrí la puerta no sé quien se llevo mayor sorpresa si ellos o yo.

    La mía lo fue por ver la pinta tan pobre y desaliñada que traían los tres. El que pulsaba el timbre sin descanso era un sujeto de treinta y tantos, moreno y muy grandote, que daba hasta repelús verlo. Si lo encuentro a solas en un callejón me muero del susto. A su lado venia un negro, pero negro de los de verdad, casi tanto como el betún. Era muy flaco y alto. Tenía el pelo rizado y una perenne sonrisa de oreja a oreja. Y detrás de ellos, llevando la mayoría de los bultos, un chico de pelito largo y carita de hambre, bastante guapito por cierto, intentando atisbarme por entre los otros dos.

    Después de un embarazoso silencio por fin caí en la cuenta de porque me miraban tanto y con tanto interés. Pues mi liviano camisoncito de gasa apenas si velaba mis rotundas formas, ya que trasparentaban descaradamente mis abultados pechos, especialmente mis oscuros pezones. Y lo peor de todo es que a la luz del día se veía incluso la poblada espesura de mi intimidad.

    Supongo que con otra chica quizás hubieran disimulado un poco más su interés, pero es que yo soy algo especial. No es por presumir, pero todos me dicen que soy muy linda, con mi pelito caoba cortado a lo paje y mis ojos color miel resaltando en la blancura de mi cara. Pero la mayoría de los chicos no se fijan en eso, solo tienen ojos para mi cuerpo. Por suerte, o por desgracia, la madre naturaleza ha sido de lo más generosa con mis medidas. No les exagero nada, gasto una talla 110 de copa ancha de sujetador. Lo cual, a mis 19 años, solo me trae problemas. No solo me cuesta horrores encontrar alguna ropita que me sirva, sino que además tengo que lidiar con multitud de admiradores, más o menos descarados, a diario.

    Supongo que por eso sigo sin novio, por el recelo que les tengo a los hombres. Y eso que cuando meneo mi rotundo trasero por la calle, solo los ciegos se abstienen de mirarme. Pero cuando me miran con tanto deseo y descaro como me miraban aquellos tres obreros solo se reaccionar de una forma avergonzándome.

    Así que les pedí que me esperasen un momento en el recibidor mientras fui lo más rápido posible a mi dormitorio a cambiarme. Como tenía prisa decidí ponerme el conjuntito nuevo de estar por casa que me había comprado la víspera. Este era una cucada verde monísima. Me puse el holgado pantaloncito corto sin nada debajo, por no perder más tiempo, ya que al ser de suave algodón no me hacían falta las braguitas. La parte de arriba era una camisetita a juego también muy ancha y con un generoso escote. En teoría esta debía quedar rasada con el pantaloncito, pero en realidad mis enormes pechos hacían que la prenda quedara un palmo por encima, dejando mi ombliguito al aire.

    Aun tenía la camisetita en la mano cuando vi, a través del espejo de la cómoda, como el hombre grandote me miraba con todo descaro a través de la puerta que yo, con las prisas, había dejado semiabierta. No pude dejar de preguntarme, mientras me ponía la camisetita a toda velocidad, en cuanto tiempo llevaría ese repelente sujeto espiándome, y en todo lo que habría visto de mi cuerpo sin mi permiso.

    Aun así, cuando salí de mi cuarto, me sentí incapaz de recriminarle nada, pues me amedrentaba tanto su corpulencia como el desparpajo con que me sonreía cínicamente. Además, ahora que tenia al jovencito más cerca, me encandilo su aspecto desaliñado, mezcla de bohemio y de perrito muerto de hambre. Y, puestos a confesarme, les diré que el negro me daba incluso algo de miedo.

    El grosero era el jefe de los tres, así que me tuve que armar de valor y le empecé a decir como quería que hicieran la obra de mi cuarto. Este, en cuanto empecé a hablar, se pego como si fuera una lapa detrás de mí restregando su rígido paquete contra mi trasero cada vez que dejaba de andar. Mi timidez me impedía reaccionar como hubiera querido, por lo que, en vista de mi pasividad, empezó a palmearme el culo con toda confianza.

    Eso sí, el tipo, a pesar de palmearme las nalgas cada dos por tres, no dejaba de decirme «señorita», aunque me sonaba con un cierto retintín. Yo, muy a mi pesar, me limitaba a ruborizarme ante la audacia de su continuo acoso, dándole pie a que continuara sobándome. En un momento dado, aprovechando que estaba distraída, se me acerco sigilosamente por detrás, atrapándome un pecho con su manaza al tiempo que me preguntaba sobre donde colocar uno de los muebles que sacaba. Solo acerté a tartamudear la nueva ubicación, sin terminar de creerme lo que me acababa de hacer.

    Pero tuve tiempo de hacerme a la idea, pues a lo largo de la mañana fueron varias las ocasiones en que se apodero de mi delantera, estrujándome los senos cada vez con más soltura y confianza. Yo, acobardada, casi llegue a acostumbrarme a sus rudos toqueteos. Por eso en un par de ocasiones, a pesar de oírle llegar por detrás, permanecí quieta como si fuera una estatua, esperando el temido momento en que su mano se aferraría a mi pecho sin atreverme a reaccionar.

    Con ello solo lograba que sus sobeteos se hicieran más intensos y prolongados, llegando al extremo de jugar con mi rígido pezón durante varios minutos mientras me llamaba «señorita» y me preguntaba por alguna reforma en concreto. No era el único que se estaba divirtiendo a mi costa, pues mientras el jefe me consultaba y mostraba ciertos detalles de las cosas que iba modificando me hacia agacharme y colocarme en incomodas posturas que mostraban hasta lo más oculto de mi anatomía a través de mis holgados escotes y perneras.
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    A media mañana, cuando iban a sacar del cuarto la estantería sobre la que guardaba mi colección de muñecas antiguas de porcelana, temí por ellas. No acababa de fiarme de ellos, por lo que les pedí que me dejaran bajarlas a mí, para que los patanes no rompieran ninguna pieza. El grosero accedió encantado, acercándome una silla para que pudiera apoyarme en ella, mientras me indicaba en que parte de la repisa inferior debía colocar el otro pie para no caerme. En cuanto estuve en la posición adecuada se arremolinaron los tres debajo mía. Yo, en mi ingenuidad, pensé que era para ayudarme, pero nada más lejos de su intención.

    El grosero rápidamente se sitúo detrás de mí poniendo sus amplias manazas en mis nalgas para, según sus cínicas palabras, evitar que pudiera caerme. Ante mi pasividad sus dedos empezaron a explorar mi carne, estrujando y magreando mi pandero del modo más descarado y ruin. Pero era un zorro generoso y, aprovechando la adecuada separación de mis piernas y la holgura de las perneras de mi pantaloncito, aparto la prenda lo justo para que sus dos compañeros pudieran ver cómodamente mi intimidad a tan solo un par de palmos de distancia. Yo no lo sabía, pero cada vez que me movía un poco para alcanzar una nueva figura, les mostraba tanto el bostezo indecoroso de mi rosada rajita como gran parte de mi espeso bosquecillo intimo. Y el grosero, mientras, con la otra mano, amasaba mis prietas nalgas.

    El colmo fue que al acabar, mientras me ayudaba a bajar de la silla, deslizo esa mano por debajo de mi pantaloncito. Dejando que sus dedos resbalaran por mi sensible canalillo hasta que toparon con mi aun más sensible entrada posterior. No pararon ahí, sino que continuaron hasta llegar a rozar mi flor virginal, provocando con ello tanto mi respingo como mi huida precipitada, aderezada por su coro de risas blasfemas. Por ello procure rehuirles durante las horas siguientes hasta que, al final, me llamaron los muy ladinos, para que les resolviera un problema.

    Me dijeron que mi cama no pasaba a través de la puerta, y que no sabían cómo podían desmontarla para sacarla. ¡Mentira cochina! Yo, inocentona, aun recordaba donde estaban los pernos de sujeción debajo del somier y les dije que eran muy fáciles de soltar. Tanto hincapié hice que el grosero me pidió que lo hiciera yo, como ya tenían planeado de antemano.

    No supe negarme, y me tumbe sobre la alfombrilla, con una ridícula llave de esas en la mano, mientras me empujaban por las rodillas y me metían debajo de la cama. Yo, enfrascada en acabar cuanto antes con una labor tan ignominiosa e impropia de mí, no me di cuenta de que mientras me sujetaban me habían separado las piernas casi por completo.

    No podía saber de ningún modo que el grosero había apartado de nuevo mi  pantaloncito a un lado, y que tenia a los tres obreros viendo, y hasta oliendo, mi flor más preciada. Pues sus tres cabezas se turnaban a escasos centímetros de mi intimidad. Mis rosados pétalos separados enviaban su mágico olor a sus narizotas mientras sus ojos bizqueaban ante la belleza de la maravilla que tenían delante. Además el suave tejido había cedido lo suficiente como para mostrarles la mayor parte de mi espeso triángulo de vello oscuro.

    Estaban tan absortos contemplándome que tuve que insistir varias veces en que ya había acabado antes de que reaccionaran y me ayudaran a salir. Y entonces vino la segunda parte, los muy golfos no contentos con lo que ya habían visto trabaron de alguna forma la parte inferior de mi camisetita con los muelles. Por eso, cuando por fin tiraron de mi, esta se me enredo en el cuello, dejando al aire mis enormes globos.

    Me quería morir. Ahí estaba yo, metida debajo de mi cama, con los brazos en alto por culpa de mi camiseta y con los pechos totalmente expuestos a la mirada de los tres odiosos obreros. Estaba tan sumamente cohibida por mi exposición e indefensión que solo podía musitar «por favor, por favor, soltadme» una y otra vez. Mientras ellos me decían palabras de calma y fingían trastear en mi camisa.

    Yo sabía que lo estaban haciendo a propósito, pues no en vano sentía su cálido aliento en la cima de mis pechos, señal de que sus cabezas estaban a escasos centímetros de lo que ningún mortal había podido ver antes. Para colmo de males mis sensibles pezones reaccionaron ante la situación, endureciéndose y agrandándose tanto como de costumbre, provocando así nuevos murmullos de admiración ante su belleza y grosor. No sé cuánto tiempo permanecí en tan humillante postura, pero seguro que fue demasiado. Cuando al fin me soltaron no sabía dónde esconderme, y no sabía cómo comportarme ante sus explícitas e intensas miradas.
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    Por eso les rehuí durante un buen rato, hasta que llego la hora de comer y me llamaron para que compartiera con ellos lo que estaban saqueando de la nevera. Como estaba sin desayunar y tenía bastante hambre accedí a comer con ellos, a pesar de que sus modos en la mesa dejaban muchísimo que desear. Los obreros no usaban agua, sino que bebían el vino como si este lo fuera. Y yo, tonta de mi, dejaba que llenaran mi vaso una y otra vez, como hacían ellos con los suyos.

    El resultado ya se lo pueden imaginar, pronto estaba diciendo tonterías y riéndome de las cosas que decían ellos. Les aseguro que todavía no se como lo hicieron pero el caso es que me sorprendí a mi misma confesándoles, entre risitas, lo mucho que me atraía el jovencito. Y ese fue el principio de mi fin.

    El grosero, aprovechando la oportunidad que les brindaba en bandeja, me animo a que le diera un beso ahí mismo, delante de todos. Cuando quise darme cuenta estábamos abrazados, y sus labios empezaban a saborear los míos. Me deje llevar por el placer y respondí a sus besos con bastante timidez, recibiendo más que dando, aunque también mi lengua se enroscaba con la suya cuando se tropezaban en nuestras bocas.

    Yo, colgada de su cuello, deje que sus manos se adueñaran de mis pechos, suspirando como una boba mientras sus dedos exploraban mis enormes tetas hasta alcanzar las sensibles cimas. Una de ellas se quedo allí, extasiada, pellizcando y retorciendo el grueso y sensible fresón que casi le llenaba por completo la mano. La otra fue bajando lentamente, deslizándose por mi ombliguito, hasta introducirse al fin por debajo de mi pantaloncito, y sepultarse en mi ardiente intimidad.

    Mis espasmos de placer iban en aumento mientras sus dedos, mucho más dulces de lo que podía suponer, se iban abriendo paso en mi cálida y estrecha virginidad. No me di cuenta de que eran otras manos las que me estaban desnudando hasta que empezaron también a magrearme. Estas eran mucho más ansiosas y estrujaban mis tetas y mi culo con demasiada rudeza, restando bastante placer a la deliciosa masturbación que me estaba haciendo el jovencito.

    Yo, sentada desnuda en su regazo, tenía mi cabecita apoyada en su firme hombro, mientras le besaba sin descanso. Él, que tenía una de las manos permanentemente ocupada con mi agradecido pezón, pugnaba por meter dos de sus dedos en mi intimidad. Alternándolos de tal modo que me estaba llevando al borde del orgasmo. No me importaba pues que el negro se hubiera adueñado al mismo tiempo de mi otro pecho, chupando y succionando mi pezón como si le fuera la vida en ello, mientras sus manazas amasaban y apretaban mi descomunal cántaro embelesadas.

    El grosero, después de haber catado mis pechos durante un rato, se dedico a mordisquear y lamer mi trasero, estrujándolo a manos llenas. Su lengua se deslizaba una y otra vez por entre mis medias lunas, hasta localizar la sensible entrada de mi esfínter. Donde estuvo un buen rato.

    Mis gemidos y jadeos delataban la inminencia de mi orgasmo por lo que el grosero se arrodillo frente a mí y uso su boca para ayudar a su joven amigo. Nada mas sentir su húmeda lengua buceando en mi cuevecita arranco el primero de mis orgasmos, siendo este tan fuerte que mis fluidos bañaron su cara. Al grosero no solo no le importo el baño sino que siguió succionando con avidez en la almejita, hasta encontrar la gruesa pepita de mi clítoris; que, por la excitación, asomaba descarada.

    El muy bestia la chupo de un modo tan brutal que consiguió llevarme al instante a las puertas de un nuevo orgasmo. Y en el preciso instante en que este empezaba a invadirme dulcemente el pedazo de animal me introdujo uno de sus enormes dedazos en el agujerito del culo. El orgasmo fue larguísimo, dándome la impresión de que iba a explotar por dentro. Al final quede floja y desmadejada como un muñeco de trapo. Entre los tres me llevaron en brazos hasta el comedor, donde me tumbaron sobre la mullida alfombra, sin dejar de besarme y manosearme todo el rato.

    Cuando por fin abrí los ojos ya estaban todos desnudos y el grosero estaba situándose entre mis piernas con la intención de penetrarme con su largo y grueso cipote. Le llore, rogué y suplique para que no lo hiciera, pues no quería perder mi virginidad de un modo tan burdo. No llegue a conmoverle, pero acepto respetarme si yo le hacia una buena mamada al muchachito.
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    Nunca había hecho una cosa así, pero acepte como mal menor. El chico se sentó en el sofá y separando sus piernas me dejo a la vista su largo y afilado estilete. Me arrodille ante él y, haciendo de tripas corazón, empecé a lamer como pude su punta roja y brillante. Pronto me acostumbre lo suficiente a su sabor como para meterme el extremo en la boca. Por ser tan larga no podía albergar mucho trozo en la boca, pero el movimiento de mi lengua debía de ser eficaz, porque el chico empezó a jadear de placer.

    Los otros dos no permanecían ociosos y el negro pronto se había tumbado debajo mía para apoderarse de mis pechos de nuevo. Les hacía de todo, y lo más raro es que empezaba a gustarme su obsesivo interés y el modo en que los maltrataba cariñosamente con su lengua, dientes y manos. Y el grosero, detrás de mí no paraba de lamer mi trasero, chupando mi dulce almejita de vez en cuando. Sobre todo cuando metía alguno de sus dedos en mi culito, supongo que para calmar el posible dolor. Pero el caso es que ya me había acostumbrado a esa rara sensación y no me molestaba demasiado sentir como algo se movía en mi interior.

    No sé porque pero lo cierto es que empezó a gustarme eso de chupar algo tan cálido y vivo, pues hasta su sabor empezaba a resultarme agradable. Me hacía gracia ver como mis chupeteos y lamidas lograban que el muchachito se fuera convirtiendo poco a poco en un muñeco en mi poder. Estaba tan concentrada en estas nuevas y curiosas sensaciones que no me di cuenta de que algo enorme estaba intentando entrar en mi culito hasta que la dilatación empezó a ser dolorosa. Y entonces ya fue tarde.

    El grosero solo tuvo que hacer un esfuerzo más para que la gruesa punta de su miembro se acomodara completamente en mi estrecho interior. Solo pude gemir débilmente mis protestas mientras el jovencito apretaba mi cabeza contra su pene y el grosero introducía su candente hierro hasta el mismísimo fondo. Luego, aferrado a mis caderas, empezó un lento vaivén, que pensé que me iba a partir en dos. Sin embargo fue mano de santo, porque poco a poco fue mitigando mi dolor con sus empujes, haciendo que este se fuera convirtiendo en placer. Placer que me venía en oleadas cada vez que arremetía rudamente contra mi interior.

    El grosero, al escuchar mis mugiditos de placer, fue aumentando su ritmo, haciendo que las embestidas fueran cada vez más rápidas y violentas. Esto provocaba que el largo pene del jovencito se introdujera cada vez más al fondo de mi boca, llegando casi hasta la garganta. Y que los dientes del negro se clavaran dolorosamente en mis senos, para que no se le escaparan mis pétreos pezones con el continuo bambolear. Los interminables jadeos de placer que provoco mi fuertísimo orgasmo fue el detonante que hizo que ambos eyacularan casi a la vez. Aun no sé como lo hice pero conseguí tragarme casi todo lo que mano de aquella manguera eterna antes de que asfixiara con su esperma.

    No había terminado de salir el grosero de mi interior cuando el negro exigió su parte del pastel. Yo, al ver su descomunal aparato, tan grueso, tan largo y tan negro, palidecí, segura de que si intentaba meterme eso dentro me mataría. El grosero, al ver mi cara descompuesta, me tranquilizo, y me dijo que solo tenía que chupársela como al jovencito. No era lo mismo, pero trate de que no se notara el asco que me daba y me aplique con renovado interés, para acabar cuanto antes.

    Así, mientras el jovencito y el grosero seguían sobándome, trate de meter toda esa barra de caoba en mi boca. Era imposible, por lo que me tuve que conformar con absorber la punta y lamer el resto del gigantesco miembro. Como eso no bastaba el grosero me dijo como debía usar mis grandes tetas para que el chisme se deslizara entre ellas, dándole así mayor placer. No sé si fue mi dedicación, o el manosear mi cuerpo, pero el caso es que los otros dos enseguida volvieron a estar empalmados.

    El grosero siguió ejerciendo de maestro de ceremonias y sitúo al chico en la posición adecuada para que me penetrara por detrás. Así lo hizo, y he de reconocer que esta vez, no sé si por estar ya dilatada o por ser más pequeña, pero el caso es que goce mucho más desde el principio. Solo me molestaba que el grosero me palmeara el trasero, cada vez con más ganas, mientras alentaba al chico a que incrementara la profundidad de sus embestidas.

    El jovencito no aguanto mucho tiempo el frenético ritmo que imponía su compañero, por lo que eyaculo en cuanto yo empecé a correrme en otro interminable orgasmo. Este me dejo tan agotada que no tuve más remedio que apartar mi cabeza de la gruesa y pétrea barra de caoba que me estaba asfixiando y apoyar la cabeza en el sofá, mientras jadeaba medio muerta.

    Lo malo es que el negro, demasiado excitado ya para contenerse, salto del sofá como un resorte, y se sitúo detrás mía antes de que acertara siquiera a reaccionar. Cuando quise hacerlo ya no pude. Sus dos amigos, haciendo caso omiso de mis inútiles y débiles protestas me sujetaron con fuerza en la misma posición arrodillada en la que estaba. Así, el negro, aprovechando la cantidad de líquido que rezumaba ya mi sufrido agujerito, pudo apoyar la punta de su gigantesco rabo en la entrada.

    Jamás había sufrido tanto en mi vida, cada centímetro de esa descomunal barra arrancaba destellos de dolor de mi interior. Solo la habilidad con la que el grosero empezó a hurgar con sus dedazos en mi intimidad mitigo una minúscula parte de mi agonía. Pero no tuvieron piedad, y hasta que sus peludos testículos no rozaron mis nalgas no quedaron satisfechos. Luego el vaivén, estrujando mis tetas con sus manazas para no resbalar.

    Esta vez tardo mucho más en llegar el placer, a pesar de que el grosero ya había localizado mi clítoris y me lo acariciaba con su destreza habitual. Eso sí, a cambio, cuando llego el placer, lo hizo en oleadas interminables, que me hacían gritar de placer y jadear como una posesa. El negro acelero la furia de sus envites, llegando a creer que me sacaría su chisme por la boca. Estrujaba con tanta ansia mis pechos que muchas veces no llegaban ni mis manos ni mis rodillas al suelo, quedando suspendida por el inmenso aparato que me empalaba sin piedad.

    Su orgasmo fue brutal, con una corrida tan salvaje que hasta me chorreo por los muslos mientras gritaba como un energúmeno. Y la mía aun fue mayor, pues por primera vez en mi vida el orgasmo fue múltiple, empalmándose un clímax detrás de otro hasta que pensé que toda yo iba a reventar de placer. Luego me arroparon sobre el sofá y me dejaron descansar varias horas.

    Cuando por fin se marcharon aquella tarde apenas podía mantenerme en pie. Y cuando el grosero me dijo al salir, pellizcándome la barbilla, que procurara dormir a gusto, que al día siguiente aun sería mejor, mis piernas temblaron, sosteniéndome a duras penas.

    Esa noche, cuando papi llamo para interesarse por el estado de la obra y me dijo, imitando el tono chabacano de su amigo «¿Qué, cariño? ¿Te han dado mucho por culo los obreros?». No pude por menos que ruborizarme y musitarle quedamente «Muchísimo más de lo que podrías imaginarte».


  Psicóloga


Ana, mi mujer, me ha dejado encima de la mesa una libreta de teléfonos abierta por la letra S. En letras grandes y en rojo, destacándose del resto de nombres y números puede leerse Silvia. Silvia es su psicóloga, lo es desde que poco después de nacer Toni, nuestro primer hijo, ella cogiera una pequeña depresión. Al principio yo no creía demasiado en eso. Pensaba que la psicóloga no iba a solucionar nada y que tan sólo íbamos a estar pagando dinero a cambio de nada. Pero he de reconocer que mi mujer mejoró mucho en poco tiempo y que tras un par de meses volvía a ser la jovial y divertida Ana que me enamoró hace ya 12 años.

    El caso es que desde hace unos meses mi mujer y yo no hacemos el amor. Mi pequeño soldadito, que hasta hace unos meses se había comportado como una auténtica arma de destrucción masiva hoy en día no era más que un pequeño revolver, recuerdo de épocas anteriores. Yo lo achacaba al estrés puesto que la empresa últimamente no nos daba más que disgustos y en vista de eso decidí tomarme unas pequeñas vacaciones. Me llevé a mi mujer y a mi hijo una semana a la nieve. Yo pensaba que una vez que volviera la tranquilidad y el sosiego aquello volvería a funcionar. Pero no fue así. Las vacaciones acabaron igual que habían empezado, haciendo trabajitos con la lengua a mi mujer para que al menos ella tuviera su ración de sexo. Lo mío era bastante más complicado. Mi rabo, en otros tiempos orgulloso y espléndido no era más que un colgajo de pellejos que no conseguían ponerse en pie por más piruetas que Ana intentara, y juro que intentó bastantes. Ella me decía al principio que no me preocupara, que no le diera importancia, que eso le pasaba de vez en cuando a todos los hombres pero a medida que iba pasando el tiempo y veía que la cosa no se solucionaba comenzó a preocuparse también. Lo intenté todo, revistas, películas, shows en directo, incluso probé con las pastillas pero las mini erecciones que conseguía eran incompletas e insatisfactorias. A veces conseguía penetrar a mi mujer pero eso duraba poco y tenía que acabar la faena haciéndole un dedo y con una molesta herida en mi ego machista.

    Ana no me decía nada, para no agobiarme aún más, pero yo era consciente de que para ella tampoco debía estar siendo fácil. Desde que la conozco Ana siempre ha sido muy solícita en lo que al sexo se refiere y no es por presumir pero conmigo siempre había estado bien servida. Ahora en cambio no era así ¿pero qué narices podía hacer yo? Creo que en una de las periódicas visitas que Ana hacía con su psicóloga ella le comentó algo de lo que me estaba pasando. Luego, ya en casa, me sugirió que quizás mi problema era mental y que quizás Silvia me podía ayudar como en el pasado la había ayudado a ella. Como he dicho anteriormente yo no creía demasiado en eso pero quería que mi mujer estuviese contenta y que viera que por mi parte estaba dispuesto a cualquier cosa.

    He marcado el teléfono y la he llamado para concertar una cita. Voy esta tarde.

    Silvia es una mujer muy atractiva. Debe tener unos treinta y pocos pero como digo la conocemos desde hace unos años, y digo la conocemos porque en la primera entrevista que Ana tuvo con Silvia me pidió que la acompañara. Silvia es de esas mujeres que con los años se vuelven más interesantes. Segura de sí misma, independiente, inteligente, con un buen físico y unos ojos azules que irradian optimismo y alegría Su voz era dulce y calmada y al hablar parecía que lo hiciera en susurros.

    —Hola Carlos, ¿qué tal? ¿cómo va todo? Hace tiempo que no nos veíamos ¿verdad?

    —Sí así es.

    Mi voz era entrecortada y temblorosa debido al nerviosismo que me producía tener que hablar de un tema tan íntimo con una desconocida, por muy psicóloga que fuese.

    —Bueno, tu mujer me ha contado más o menos lo que te trae hoy aquí. Dime, ¿desde cuándo notas esa disfunción?

    —No sé, hará un par de meses más o menos.

    —¿Y te pasa siempre?

    —Sí, siempre que intento mantener relaciones con mi mujer.

    —¿Lo habéis hablado?

    —Sí, lo hemos hablado, hemos intentado no darle importancia pero nada.

    —Ya. Dime, ¿habéis probado algo para solucionar el problema?

    —Sí, lo hemos intentado todo. Desde lencería atrevida hasta pasar tardes enteras en un sex shop viendo películas y actuaciones en directo y nada.

    —Ya. ¿Y las erecciones matutinas como son, son igual que antes?

    —No, no son tan fuertes. —Hice un gesto con las manos para apoyar mis palabras pero al mismo tiempo que lo hacía me arrepentía de ello por si Silvia lo encontraba grosero.

    —Bien, eso es bueno pues significa que las erecciones no han desaparecido totalmente.

    —No, totalmente no pero…

    —¿Te masturbas, puedes llegar a masturbarte tu mismo o tu mujer?

    —Hace tiempo que ya no lo intento. Al principio lo hacía pero no conseguía mucho.

    —¿Recuerdas si te sucedió algo inmediatamente antes de la primera vez que tuviste el bajón?

    —No, no sé, ¿a qué se refiere?

    —Bueno, a algo que pudiera haber bloqueado tu mente y que por eso no tengas una buena respuesta sexual.

    —No, no sé, no recuerdo.

    —Intenta recordar aquellos primeros días, si conseguimos saber qué es lo que te ha bloqueado conseguiremos que vuelvas a tener erecciones fuertes. —Silvia realizó el mismo gesto que minutos antes había realizado yo y eso me relajó bastante.

    —No sé, quizás sea una tontería, pero recuerdo que pocos días antes de que me sucediera esto tuvieron que hacerme un reconocimiento médico anal por que tenía problemas con mis intestinos.

    —¿Una exploración anal?

    —Sí, me tuvieron que introducir unos aparatos por el ano para ver cómo estaba por dentro el intestino.

    —Ya, ¿y cómo asumiste ese reconocimiento? ¿lo viste como algo normal, como parte de un chequeo o lo vistes como algo negativo?

    —Sí, creo que sí, que lo vi como algo negativo ¿sabes? Yo siempre he sido muy hombre y cuando el médico me introdujo aquel aparato por el culo fue como si me violaran, como si después de aquello fuera menos hombre.

    —Entonces estoy segura que ahí tienes la causa de todos tus problemas.

    —¿Usted cree?

    —Estoy segura. Pero déjame hacer una prueba.

    Entonces Silvia comenzó a desabrocharse la blusa lentamente ante mi sorpresa. Su blusa de color pistacho dejaba paso a un sensual sujetador de color negro que dejaba al descubierto buena parte de sus pechos.

    Yo, que debía tener los ojos como platos debido a lo inesperado de la situación comencé a sentir un picorcillo conocido en la entrepierna.

    —No puede ser –dije en voz alta.

    —¿Qué es lo que no puede ser? –dijo ella a la vez que se deshacía de su sujetador.

    —No puede ser —repetí de nuevo. Creo que voy a tener una erección— le dije con una sonrisa estúpida mientras me bajaba la cremallera de los pantalones.

    Silvia se levantó de su asiento y bordeando la mesa de su despacho se situó en cuclillas a mi lado.

    —A ver, déjame ver.

    Yo me bajé los pantalones y los calzoncillos para que Silvia pudiese admirar la robustez de mi polla que se estaba poniendo tan dura como en los viejos tiempos.

    —Creo que el hablar conmigo de esto ha desbloqueado tu mente. Vaya, tienes una buena polla –me dijo mientras la cogía con una mano y la recorría de arriba abajo.

    —Déjame ver la consistencia. –y la apretó varias veces antes de introducírsela en la boca.

    Yo no me lo podía creer. Esa mujer con sólo unas palabras había hecho que mi polla recobrara el vigor que ya le creía perdido y ahora me estaba ofreciendo una mamada que ni las putas lo hacían mejor. Alcancé sus pechos desnudos que quedaban a pocos centímetros de mis manos y comencé a masajearlos al ritmo que su lengua proponía en mi glande. Silvia estaba siendo deliciosa. No sé si eran los meses que hacía que no tenía sexo o las cualidades innatas de una boca hecha para mamar pollas el caso es que sabía que de un momento a otro podía llenarle la boca de leche.

    Intenté avisarla para que se retirara a tiempo pero la chica parecía estar pegada a mi rabo con pegamento y no se retiró ni siquiera cuando los chorros de semen se vertieron inundándole la boca.

    —Lo siento –le dije cuando Silvia se incorporó para limpiarse los restos de semen que aún le quedaban en la boca.

    —No tienes que sentirlo, a mi me encanta ayudar a la gente. De todas formas creo que esta terapia será más larga de lo que yo pensaba en un principio así que te daré hora para la semana que viene.

    Hacía ya una semana desde que su pericia y su lengua habían hecho revivir a mi otro yo. Desde entonces había hecho el amor con mi mujer cada día, en ocasiones varias veces, pues la pobrecilla había estado pasando hambre durante los últimos meses.

    —Ya te decía yo que esa chica era muy buena en su trabajo. –dijo Ana la primera vez que vio mi polla de nuevo dura. Y tanto que lo es, pensaba yo recordando las caricias que su lengua me había regalado pocas horas antes.

    —A mi me ayudó mucho cuando lo de mi depresión. Continuaba hablando Ana y en mi mente imaginé a mi mujer, sentada en la misma silla en la que había estado yo, con la falda remangada y las bragas en las rodillas mientras Silvia, acurrucada junto a ella, le lamía el coño con voracidad.

    —Ya, ya me imagino. Pero Silvia dice que aún no estoy totalmente recuperado y que para evitar recaídas deberé ir un par de veces más a su consulta.

    —Eso me parece muy bien. –dijo mi mujer mientras me llevaba de la mano al dormitorio.

    La segunda visita a Silvia duró unos 20 minutos. Nada más llegar me hizo pasar a su despacho.

    —¿Qué tal? ¿cómo vas de lo tuyo? –me preguntó picarona.

    —Muy bien, desde que vine a verla la última vez todo funciona como las agujas de un reloj.

    —¿Puntuales?

    —No, imparables.

    —Está bien, bájate los pantalones, tengo que examinarte de nuevo.

    —Yo creía que Silvia iba a premiarme con otra buena limpieza de sable y sólo con pensarlo mi rabo se puso duro e hiniesto. Ella misma lo cogió con la mano antes de que comenzara a desbordarse por el lateral de los calzoncillos.

    —Sí, ya veo que funciona bastante bien pero tengo que hacerle una prueba de resistencia para asegurarnos de que se encuentra en perfectas condiciones.

    —Lo que usted diga –le dije mientras me relamía sólo con pensar en lo que Silvia me iba a hacer.

    Silvia comenzó a desnudarse y antes de que me diera cuenta la tenía frente a mí, tan sólo con un minúsculo tanguita de color rosa.

    Silvia estaba realmente tremenda. El otro día, entre el apuro que llevaba yo por lo de mi impotencia y la sorpresa que me llevé cuando se me amorró al nabo no había sido capaz de apreciar su sensual atractivo en toda su plenitud. Su piel bronceada, supongo que con algunas sesiones de uva, contrastaba con el color claro de sus ojos y el rubio chillón de su cabello que ahora le caía suelto hasta sus pechos. Éstos no eran excesivamente grandes, normalitos diría yo, pero muy firmes y duritos, con los pezones duros y pequeñitos como dos botones. Llevaba un pearcing en el ombligo y un pequeño tatuaje en uno de los cachetes del culo, aunque eso no lo vi hasta más tarde. Debía llevar el sexo depilado pues el tanga a penas si podía tapar su delicada rajita.

    —Tengo media hora antes de la próxima visita. –y mientras decía eso pasó nuevamente una de sus manos por mi verga.

    Estaba claro que esta vez me iba tocar trabajar a mi y que no disponíamos de demasiado tiempo y que por eso ella me estaba apremiando.

    De pie, el uno junto al otro, nuestros cuerpos se unieron. Mis manos salieron disparadas en busca de sus tetitas mientras que ella restregaba su tanga por mi polla.

    —Mi mujer dice que eres muy buena haciendo terapia.

    —¿Ah sí? ¿y tú que le has dicho?

    —Que sí, que realmente eres muy buena.

    —Bueno, intento ser bastante profesional.

    Después de varios minutos de besos y caricias, de susurros y chupetones, de mordiscos y obscenidades al oído una de mis manos abandonó sus pechos y se dirigió inexorable hacia su entrepierna. No fue nada difícil deshacerse del tanga y mucho menos aún introducir en su chochito un par de dedos que exploraban el nivel de excitación de Silvia. En una escala de 1 a 10 marcaba 100 así que no esperé más y estirándola sobre la mesa del despacho comencé a follarla lentamente.

    —¿Te parece que aguanta bien? –le decía yo mientras la penetraba profundamente.

    —Sí, va muy bien, pero deberías moverte más rápido para ver cómo responde.

    —¿Más rápido? Así, así, así…

    —Sí, sí, sigue así. Lo haces muy bien.

    —Así, así, así…

    —¡Sí!, ¡así, no pares, sigue!.

    Silvia tenía una forma muy escandalosa de joder y tuve miedo de que la siguiente visita ya hubiese llegado y que nos estuviese escuchando desde fuera pero al mismo tiempo sus gritos y gemidos me excitaban mucho y pronto tuve que hacer verdaderos esfuerzos para no correrme.

    —¡Sí, sí, sí, más, más, dámela toda, vamos no pares, ya, ya, ya, ya, ya, siiií!

    Silvia se corrió con un grito escandaloso y poco después yo me dejaba ir en su interior llenando su coño con mi esperma.

    Cuando nos incorporamos para vestirnos nos dimos cuenta que habíamos dejado la mesa perdida y que incluso algunos papeles se habían manchado de nuestros fluidos.

    —¿Y eso? –le pregunté yo, en referencia a los papeles manchados.

    —No pasa nada, es tu historial clínico pero creo que ya no va a hacer falta.

    —¿Entonces eso significa que me das el alta?

    —No, aún no, estas cosas son muy delicadas y hay que ver como evolucionan en el tiempo. Vuelve la semana que viene. Ah, y dale recuerdos a tu mujer, ahora entiendo muchas de las cosas que me contaba en la consulta.

    Me despedí de Silvia con un beso intentando imaginar que tenía preparado para mí la próxima vez aquella diosa del sexo.

    Cuando regresé de la consulta de Silvia mi mujer me esperaba en casa con ganas de marcha. Llevaba puesto un sugerente albornoz de color amarillo pues acababa de darse una ducha y sus voluptuosos pechos de madre aparecían visibles en parte por entre la bata de baño. En condiciones normales, sólo con la visión seductora y sensual de mi mujer me hubiese empalmado como un caballo pero yo acababa de echar un polvo con la psicóloga y mi rabo estaba saciado de sexo.

    —¿Qué tal? ¿cómo ha ido con Silvia? –dijo mientras se desataba el albornoz.

    —Bien, ya sabes, hemos estado hablando y eso.

    Ana dejó el albornoz tras la puerta del baño y desnuda por completo se acercó a mí y me dio un beso en la boca mientras con sus manos me palpaba los bajos.

    Mi polla comenzó a endurecerse pero lo hacía sin la potencia con que lo hacen las pollas cuando están ávidas de sexo.

    —Vamos a la cama, tenemos todavía un rato antes de que venga Toni.

    Cuando acabé de quitarme la ropa la tenía de nuevo tan dura como una roca y me tumbé al lado de mi mujer que me esperaba echada boca arriba en la cama. Al verla desnuda recordé también el cuerpo desnudo de Silvia. Silvia era algo más joven que mi mujer pero al no ser madre conservaba aún un cuerpo mucho más estilizado. Sus pechos, por ejemplo, aunque no tan grandes como los de mi mujer eran más firmes y duritos. Ana tenía las caderas más anchas y el culo más grande que el de Silvia. Recordé el tacto de mis manos en sus nalgas, mientras la follaba sobre la mesa de su consulta. Eran unas nalgas apretaditas, seguramente bien trabajadas en el gimnasio que contrastaban con las nalgas flojas de Ana.

    Se las acaricié, pellizcando suavemente en sus mofletes como solía hacer cuando novios para indicarle que tenía ganas de follarla. Ana se puso de lado dándome la espalda y ofreciéndome su culito.

    Mi verga se restregaba contra sus riñones y algo más abajo aún, justo donde empezaba la rajita de su culo. Le pasé una mano por el coño y lo encontré excitado como de costumbre. Ella abrió las piernas para facilitar mis caricias pero tan sólo buscaba su flujo, sus fluidos, su humedad que me permitiera lubricar su ano.

    Mi mujer entendió rápidamente mis intenciones y se puso boca abajo sobre la cama. Su culito había dejado de ser virgen mucho tiempo atrás, antes incluso de llegar a casarnos y aunque no era lo que más gustaba a Ana nunca me había rechazado cuando sin palabras se lo proponía.

    Coloqué un cojín bajo su estómago para que su culito quedara aún más expuesto y volví a hurgar en su chochito para extender más cantidad de flujo en su ano y en mi polla.

    —Relájate cariño, voy a entrar.

    Con las manos le separé las nalgas y con mi polla en su agujerito comencé a empujar hasta que conseguí introducírsela toda. Nada que ver la resistencia de ese ano ya experimentado a la que ofreció la primera vez, y sin embargo, por la preocupación de no hacer daño y de que Ana también disfrutara recuerdo que aquella primera vez fue bastante normalita, dadas las grandes expectativas que tenía en ella.

    Pero ahora mi polla entraba y salía con cierta facilidad de su culito y a medida que el ritmo de mis embestidas aumentaba escuché los crecientes jadeos y gemidos de mi mujer. Vi que tenía una mano en el coño como solía ser costumbre cuando adoptábamos esta postura y decidí darle con más fuerza. A cada penetración mis huevos chocaban contra sus nalguitas provocando un sonido indecente y morboso.

    Clak, clak, clak, clak, no dejaba de sonar mientras un fuerte orgasmo se iba fraguando en el interior de la vagina de Ana.

    Ella se corrió antes que yo, que tenía el deseo algo más calmado que ella pero cuando la escuché correrse por segunda vez me imaginé que era el culo de Silvia el que me estaba follando y me vacié en ella dejando caer mi cuerpo sobre el suyo y permaneciendo así durante un buen rato.

    Pasó la semana como habían pasado todas desde que fui por primera vez a la consulta de Silvia. Hacía el amor todos los días con mi mujer pero a veces, mientras la follaba imaginaba que se la estaba metiendo a Silvia y me excitaba recordando nuestros dos encuentros. El martes era el día fijado por Silvia para nuestro encuentro. No sé bien cuál fue el motivo, quizás Ana sospechara algo, quizás se me había escapado en algún momento el nombre de Silvia mientras hacíamos el amor y yo no me había dado cuenta, el caso es que mi mujer se empeñó en acompañarme a la consulta y no hubo forma de hacerla cambiar de idea. Me preguntaba si Silvia se cortaría sabiendo que mientras ella estaba en el despacho conmigo, fuera iba a estar mi mujer, en otros momentos también paciente suya pero pronto me di cuenta de que no iba a ser así.

    Nada más entrar a su despacho y verme entrar vi como se relamía los labios mientras enviaba una primera mirada lasciva hacia mi paquete.

    —¿Cómo es que has traído a tu mujer?

    Ha querido venir y me ha sido imposible convencerla de lo contrario.

    Silvia se levantó de su asiento y me endiñó un morreo sin más.

    —Entonces tendré que ser más discreta cuando tenga un orgasmo ¿no?

    Esa Silvia era increíble. Tenía la misma facilidad para hablar como para quitarse la ropa.

    —Vamos, dame tu pollón, quiero sentirte dentro una vez más.

    Se había bajado los pantalones y las bragas y peleaba con el cinto de mis pantalones mientras en mi paquete comenzaba a marcarse un tremendo bulto.

    No tardó en tenerme como ella, con los pantalones bajados hasta los tobillos. Yo lucía una hermosa erección mientras la observaba a ella quitándose también la blusa y el sujetador. Tenía los pezoncitos tan duros como la primera vez que se los vi y la piel de sus pechos estaba tan caliente que parecía que tuviera fiebre.

    —Vamos, fóllame, ¿a qué esperas para metérmela?

    Silvia se abrió el sexo con los dedos como si yo no conociera cuál era el camino que debía tomar pero mis dudas se debían a un terrible pensamiento que me asaltaba desde hacía unos días.

    —Quiero follarte el culo –le dije para que no pensara que estaba atontado.

    —¿Cómo dices? ¿quieres mi culito?

    —Sí, quiero joderte por detrás, llevo días soñando con ello.

    —Entonces, por primera vez desde que conocí a Silvia la vi dudar. Era como si la idea de ser penetrada por detrás no le hiciese demasiada gracia.

    —Verás, es que…

    —No importa, si no te apetece lo dejamos y ya está.

    —No, no es eso, es que verás, es que nadie me ha tocado el culo nunca, ¿sabes? No sé si me va a gustar.

    —Si no lo pruebas nunca lo sabrás –dije yo intentando mostrar decisión y seguridad en mis palabras. Prometo ir con cuidado, tú sólo déjate llevar.

    Entonces repetí la operación que había hecho tantas veces con mi mujer. Le acaricié el coño y le restregué sus flujos por el ano y cuando me pareció que podía comenzar a intentarlo le ordené que se pusiera a cuatro patas en el suelo.

    Yo me puse tras ella y observé su trasero durante unos segundos. Era un trasero delicioso. Tenía un pequeño tatu en una de las nalgas que decía devórame. Me extrañaba que hasta entonces ningún hombre hubiese querido poseer ese lindo agujerito. Le separé las nalgas como solía hacer con Ana le inspeccioné el ano. Parecía que lo tenía muy cerrado. Intenté presionarlo con un dedo y aunque hubo cierta resistencia, gracias a la buena lubrificación pareció aceptarlo bien.

    —¿Te duele? –le preguntaba yo de vez en cuando.

    —No, de momento no.

    —¿Y ahora? –le decía mientras le intentaba introducir un segundo dedo.

    —Un poco.

    Costó un poco pero al fin conseguí que aceptara tener varios dedos dentro de su culito. Era el momento de penetrarla. Acerqué la cabeza de mi polla a su culo y presioné sobre su ano que comenzó a abrirse poco a poco. Costaba lo suyo introducir una polla como la mía en un agujerito virgen como era ese pero poco a poco conseguí introducir la punta de mi nabo.

    —Ya la tienes dentro –le dije para darle ánimos. Con mis manos le acariciaba el coño para que sintiera más placer y se relajara aún más, pero la tarea era lenta y ya comenzaba a arrepentirme de haber querido forzar ese culito.

    —Voy a metértela un poco más –le dije y apreté con fuerza.

    Silvia soltó un gemido mitad dolor, mitad placer pero ahora mi polla estaba ya dentro de su culito.

    —Ya ha pasado lo peor, a partir de ahora disfrutarás de lo lindo.

    Comencé a moverme adelante y atrás sacando y volviendo a meter todo mi rabo en su interior cuando la puerta del despacho se abrió y Ana apareció tras ella.

    Yo me quedé petrificado al verla pero Silvia prácticamente ni se inmutó, era como si no hubiese pasado nada, como si nada tuviese sentido fuera de lo que estaba sucediendo en su culo.

    —¿Estás disfrutando? –me preguntó burlona Ana mientras se acercaba a nosotros.

    Yo no sabía que decir. Hice la intención de salirme de su trasero pero Silvia no me dejó.

    —Espera –dijo Silvia.

    Aturdido por lo inesperado de la situación vi como Ana se subía la falda de color negro que llevaba puesta y le mostraba impúdicamente su coñito desnudo a Silvia.

    —Tu mujer es parte de la terapia, terapia de pareja que le llaman los expertos. Fui yo quien la llamé –dijo Silvia.

    Entonces Silvia hundió su cabeza entre las piernas de mi mujer y comenzó a lamerle mientras yo continuaba perforándole el culo.

    —¿Así que vosotras dos también estabais en algo? –pregunté a mi mujer que había cerrado los ojos para concentrarse en las agradables sensaciones que le provocaba la lengua experta de Silvia.

    —Desde el primer día.

    La visión de mi mujer siendo comida por Silvia me acabó de poner como una moto y agarrándome a su trasero cogí impulso para penetrarla con fuerza.

    Clak, clak, clak, clak, volvían a sonar mis cojones contra el culo de Silvia, clak, clak, clak, clak hasta que no pude aguantar más y una tremenda lechada de semen salió disparada de mi polla para desbordar el estrecho culito de la psicóloga de mi mujer.


  Fin de semana

Nota: «E» es un seudónimo.


    Me lo había ganado a pulso, la semana anterior, durante un viaje que hicimos a la playa, me aposté con ella que si conseguía hacerla correrse tres veces antes que yo la primera sería mi esclava durante un fin de semana. Las cosas como son, me costó muchísimo pero gracias al alcohol y al morbo conseguí que lo hiciera.

    La primera con un dedo durante la vuelta de la discoteca al hotel, la segunda con la lengua en el parking del hotel (en el asiento trasero del coche) y la tercera ya en la habitación con mucho sufrimiento pues ya estaba a punto de estallar de lo caliente que estaba y además ella tardó por los dos orgasmos anteriores.

    Así que bueno, como ella sería mi sumisa durante el fin de semana, estuve durante la semana pensando que hacerla. Lo que voy a relatar es lo que sucedió:

    Sábado a la mañana. La recojo en su casa y vamos a un sex shop, en la entrada ella duda pero la recuerdo que era mi esclava y debía hacer todo lo que yo quisiera. Entramos y hay poca gente, mientras vamos mirando un grupo de chicos jóvenes que estaban comprando algo para la despedida de algún amigo se nos acerca y la pregunta que como se había atrevido a entrar, me miró y yo les conté toda la verdad (incluido lo de los tres orgasmos) ella estaba a cada momento más roja y los chicos no se lo podían creer, cuanto más les contaba más calientes se ponían y E que así se llama pasó de vergüenza a calentura, pasó de estar cogida a mi mano a ponerla sobre mi culo y cuantos más detalles les daba a los chicos más me apretaba y frotaba.

    Cuando terminé uno de los chicos me preguntó si me gustaría que ellos me ayudaran a hacerla alguna penitencia y fue cuando se me encendió la luz. De acuerdo: Quiero que paséis con ella a una de las cabinas dobles, pasareis de uno en uno y cada uno solo podrá tener hasta dos minutos de tiempo. Sois cinco chicos, así que si queréis, solo podréis estar con ella dentro dos minutos cada uno. Fuimos a las cabinas X y el más lanzado entró el primero. A los dos minutos se abrió la puerta y aparecieron los dos sentados y ella con la camisa abierta con los pechos medio fuera. Al abrir el segundo la había subido al falda y tenía las bragas movidas como si hubieran hurgado en su cueva. El tercero apareció de pie y ella sentada, ella como con el anterior pero él con la bragueta abierta y se guardaba un aparato de buen tamaño aunque no estaba dura del todo. El cuarto y el quinto fueron directamente al asunto y a estos si les dio tiempo de estar bien duros cuando se abrió la puerta. Ninguno de ellos pudo avanzar mucho con ella en dos minutos, pero los más listos se habían llevado una mamada de lo más rica.

    Ninguno de ellos quería dar aquello por finalizado y sobre todo los primeros se quejaban de que al ser los primeros no supieron aprovechar el tiempo, así que después de mucho quejarse (y yo de ver la cara de E, que estaba bastante caliente) acordamos lo siguiente. Solo uno de ellos tendría derecho a entrar una vez más con E en la cabina, serían diez minutos, y E sería la que elegiría al chico.

    Todos asintieron al principio pero al ver que elegía ella ya dudaban. E eligió al tercero, me imagino que por el aparato y entraron. Al abrir la puerta la escena fue la siguiente: E sentada encima del chico montándole como solo ella sabe, recorriendo cada centímetro de su aparato, desde la punta hasta los mismísimos huevos, disfrutando del momento y él retorciéndose del gusto, nos miraron y él empezó a gimotear: NO, AÚN NO, YA CASI ESTOY, POR FAV…

    Extendí la mano a E y la levanté del chico, ella al salirse soltó su ultimo gemido, al estar casi fuera del chico la solté y calló de sopetón sobre el chico, ella creyó morir en esa envestida y a él le sirvió para llenársele toda la vena de la base de la polla de leche, solo necesitaba una envestida más, pero retiré del todo a E y al notarse libre aquel aparato se tensó y comenzó a diluviar leche por todos los lados, grandes chorros, el sentado le llegaban hasta su propio cuello y terminaban reposando sobre su propio pecho y vientre. Los demás amigos no soltaban palabra, simplemente se oían los quejidos del chico, acomodé la ropa a E y salimos de la zona de cabinas.

    Nos metimos rápidamente (por miedo a que nos siguieran y quisieran más) en la mini sala de cine que había, en la oscura ante sala paramos y observamos si había mucha gente, perfecto no había más que un hombre en las primeras filas, con lo que nos sentamos al final y así ni se enteró de que estábamos. Durante la película estuve tocándola y ella a mí, sin perder detalle de las escenas, ella estaba bien caliente desde el principio pues acababa de tener dentro una polla que ella misma había elegido, así que mis dedos en su entrepierna estaban a sus anchas. Paré para decirla que más quería que hiciera. Debía ir al hombre de delante y como seguro que estaba con su aparato fuera debía llegar y sentarse de sopetón, sin decirle ni palabra, algo que ni se esperara, botar unas pocas veces y sin que se corriera el hombre levantarse y venir. Dicho y hecho, llegó y hasta el hombre se asusto, sin decirle nada lo monto, el pecho de él contra la espalda de E y en el momento que el hombre se recuperó de la sorpresa y pasó sus brazos a sus caderas E se levantó y vino hacia nuestro sitio. El hombre no entendía nada y la siguió con la vista pero al verla sentarse conmigo se volvió y siguió a lo suyo.

    Volvimos a salir de allí y se nos había hecho la hora de comer.

    Comimos tranquilamente, no hablábamos casi, pero E de vez en cuando levantaba su cabeza del plato y sonreía como sin creer lo que la estaba haciendo. Yo mientras seguía pensando que más poder hacer para aprovechar este fin de semana. Aunque la idea era clara. «Calentarla lo máximo posible sin que llegue a correrse» y si consigo eso se que llegará un momento en que explote y se descontrole convirtiéndose en esa bomba sexual que tanto me gusta ver y disfrutar.

    Volvimos a mi casa y allí la senté delante del ordenador, entramos en una página de contactos y esas cosas. Como hay muchas direcciones de Hotmail a las que más la gustaba el aparato las pusimos en el Messenger par ver si había alguno conectado, debido a las horas no había mucha gente pero dimos con un hombre, la dejaría chateando con él una hora y quería que lo calentara a base de bien pero ella no debía correrse, aunque debía tocarse. Yo me quedé se tumbado en la cama viendo lo que le hacía para calentarlo y si paraba de tocarse haciéndola seguir. Todo valía, hasta el micro, lastima de no tener Web Cam.

    Al terminar salimos a cenar y ella quería sacar el tema de lo ocurrido todo el rato, pero la dije que ese sería mi postre para la noche, pues nos acostaríamos y yo la preguntaría que es lo que había sentido a cada momento. Se tranquilizó un poco y cenamos entre risas y las carantoñas típicas de una pareja feliz.

    Llegó al fin la noche y nada más llegar fuimos a la cama. La hice tumbar boca arriba con las piernas abiertas y los ojos vendados. Yo mientras la tocaba y chupaba, la iba preguntando…:

    —¿Qué sentiste al entrar en el Sex Shop?

    —Mucho corte pero estaba contigo.

    —¿Y cuando te miraba toda esa gente de dentro?

    —Mucha excitación pero sobretodo vergüenza.

    —¿Cuándo se te acercaron los chicos y nos hablaron?

    —Miedo y vergüenza, pero al ver cuáles eran tus intenciones, más excitación que miedo.

    —¿Durante tus 2 minutos de gloria con cada chico?

    —Los primeros unos brutos que no sabían que hacer los otros tres bastante bien sobretodo el tercero que tenía un buen aparato.

    —¿Por eso lo elegiste a él?

    —Si y porque había sido el más normal durante sus dos minutos.

    —¿Y que tal en los diez minutos?

    —Genial, primero la chupé, era genial y gordísima, después la monté y casi me muero del gusto, al abrirse la puerta me encantó que todos nos mirarais y me dio mucha pena levantarme aunque eres un cabrón casi me derrito cuando me dejaste caer sobre él otra vez, que gusto me dio esa polla, cariño me encantó esa polla… sigue tocándome.

    —¿Y cuándo le viste correrse?

    —Dios… ummmmmm. Daría lo que fuera por haber estado sentada cuando se corrió, tenía leche para llenarme tres veces, me encantó verlo pero me hubiera gustado que durara un minuto más la maquina y que hubiera abierto justo al correrse él para que me vieras como me llenaba con su leche, sigue tocándome… no pares.

    —¿Qué tal en el cine?

    —Bien el principio y cuando me pediste lo de sentarme encima del hombre ese no me lo pensé, llegué y sin pensármelo lo monté, debía tener unos cuarenta años, era un hombre con pinta de ejecutivo pues estaba trajeado al montarle soltó un gruñido y reaccionó como al quinto o sexto bote porque intentó sujetarme por las caderas, bueno la primera vez lo logró pero solo fue un bote que al bajar me empujó hacia abajo y me la clavó hasta los huevos.

    —¿Qué tal la tenía?

    —Solo sé que tenía una cabeza enorme pues me abrió bastante los labios al entrar, debió ser gorda ahora que lo pienso, pero no era muy larga, eso seguro.

    —¿Te gustó?

    —Me encantó, sobretodo el saber que dominaba la situación.

    —¿Lo habrías seguido montando?

    —¡Si! Sin dudarlo.

    —¿Y con el del chat?

    —Bueno le conté como era y esas cosas y después ya oíste como le gemía por el micro para que notara como me masturbaba. Me dijo que me mandaría una foto de su polla corriéndose por mí en ese momento y que la mandaría al correo, ¿mañana me dejaras verla?

    —¿Quieres?

    —¡Sí, por favor!

    Así fue como pasamos el sábado. Los dos con un calentón increíble y aunque me apetecía metérsela en la boca y correrme solo me la toqué un poco y la pasé las gotas que me salían de la polla por sus labios mientras la hacía un dedito suave. Al poco nos quedamos dormidos.

    Despertamos el domingo y fui por el desayuno mientras ella aun dormía. Compré unos bollos y algo de prensa, al llegar preparé el desayuno y lo llevé a la cama. Desperté a E y desayunamos en la cama, durante el desayuno la expliqué que íbamos hacer durante la mañana.

—Debes ponerte una faldita corta con mucho vuelo sin ropa interior debajo y encima quiero que te pongas esta camiseta sin sujetador. Dejé en la cama la camiseta y no lo entendía hasta que abrió la camiseta. Era una de Private (una marca muy conocida de películas y revistas XXX), la camiseta estaba cortada por la parte del vientre y un poco por mangas y escote (que lo dejé en forma de pico) con lo que dejaba al aire su ombligo, hombros y algo de escote. E casi me mata cuando la vio pero cuando se la probó y notó que era una talla pequeña que hacía que se la pegara más si cabe al cuerpo y dijo: ¡Si llevo esto todo el mundo me mirará!

    —Exacto, eso es lo que quiero.

    —¡Estás loco! (Dijo riendo).

    —¿Y dónde quieres que vayamos?

    —Voy a ser bueno y vamos a ir a ir al rastro (un mercadillo que se pone en Madrid los domingos, está lleno de gente y hay muchos empujones). E no paraba de reír y me dijo: —tú veras, después no te arrepientas.

    Llegamos al rastro y nos metimos en todo el jaleo, a mi me daban muchos empujones y a ella eran distintos, más que empujones eran restregones, eran más despacio y se recreaban al pasar a su lado, algunos chicos la hacían corro y decían piropos y burradas a lo que ella contestaba con una sonrisa bastante picara. Ella estaba despampanante, sus pecho botaban sueltos y sus nalgas tenían un movimiento que volvía loco a cualquiera que estuviera detrás suyo. Entramos en una cafetería cercana y tomamos un aperitivo, mientras la pregunté: ¿bueno que tal esta mañana? Creo que tal y como tu esperabas pues me han metido mano por debajo de la falda decenas de hombres, estoy totalmente mojada y cuando notan que no tengo ropa interior me hurgan más si cabe, alguno de ellos se ha chupado los dedos al sacarlos de mi entrepierna y alguno ha llegado a pellizcarme los pezones. ¿Es eso lo que querías? Bueno, más o menos.

    —¿Y qué quieres que haga ahora?

—Quiero que entres en esa tienda y me traigas una revista de motos y otra Private.

—Vale, pero no entiendo nada.

—Simplemente que no vas a llevar dinero.

—¿Y como quieres que lo pague? —en ese momento cayó— eres un cabrón.

—¿Qué pasa, tan corta eres? Vete y me lo traes, me da igual si le haces la pelota al de la tienda o a alguien para que te lo pague.

Marchó y volvió como a los diez minutos con las dos revistas, toda orgullosa y con unos andares que derretían toda la calle.

—Aquí tienes, lo que querías, tu Private y mis motos (le encantan las motos).

—¿Qué, tuviste algún problema?

—Ninguno simplemente me acerqué a la tienda y cerré la puerta, colgué el cartel de cerrado y delante de la gente (dos hombres y un chico con su pareja) les dije que quería las dos revistas y que no tenía dinero y que entre los que me las pagaran tendrían cada uno dos minutos para hacerme lo que quisieran. Uno de los hombres dijo que pagaba él todo si le daba cinco minutos y aquí tienes tus revistas.

    —¡Bueno! Cuéntame que pasó entonces, ¿no?

    —Pues nada, los demás no dijeron nada quedándose totalmente helados así que le dije que empezara. Me levantó la falda y vio que no llevaba ropa interior y me estuvo chupando la almeja como cinco minutos. Por cierto lo hace muy bien, despacio y fuerte.

    —Ya, pero has tardado lo menos diez —interrumpí yo.

    —Veo que te has dado cuenta (ya volvía a dominar la situación y mira que me jode).

    —Pues eso se tumbó en el suelo y me senté encima y lo monté, para agradecerle el gustito que me había dado. Solo le monté unos minutos, despacio y desde abajo a arriba como tú ya sabes, me gustó bastante y la verdad es que cuando noté que me llenaba de su leche me dio un gusto inmenso pero pena de que se terminara. Bajó la mano y sacó un resto de semen que chupo en su dedo ummmm… delicioso. Miré por debajo de la mesa y efectivamente, estaba resbalándola por las piernas un mar de esperma había empapado la silla de la cafetería. ¡Increíble!

    —¿Pero, te has corrido tú?

    —No, se perfectamente lo que quieres y no aguantaré hasta que tú me lo pidas, sé que no querías que lo hiciera.

    —¡Cómo me conoces!

    —De todas formas al terminar el hombre no creo que pudiera seguir mi ritmo y hacer que me corra, así que limpiamos con unas servilletas lo que pudimos de la silla y nos fuimos a dar una vuelta.

    Llegamos a casa y la puse hacer la comida, mientras y sin que ella lo supiera llamé a un Nando, un amigo de los dos, le dejó su pareja hace unos meses y como tampoco es muy delicado con las mujeres pues no tiene mucho éxito. Nino llegó como a la hora y él creía que venía a comer, ver una película de video y a la noche el partido (al cual, mi amigo se había apuntado a ver desde hacía unos días). No dejé cambiarse a E y estaba con la misma falda que salió a la calle y por supuesto también la camiseta de Private. Llamó Nando al telefonillo y E no tenía ni idea de teníamos invitados. Al ver a Nando se quedó petrificada pero Nando solo atinó a decir:

    —Joder E, buenos días.

    Le llamé para que entrara al salón y dejé a E en la cocina, me imagino escuchando todo lo que hablábamos, Nando me interrogó:

    —Joder tío, nunca había visto así a E, pero lo de esa camiseta ya es la bomba.

    —Que se ha puesto cómoda para estar en casa y a cogido eso, de todas formas, ¿Porqué lo dices?

    —Hombre, lleva una camiseta de Private, ¿sabe lo que es? —Claro, veras E, cariño ven, dice Nando que si conoces Private. E, roja, no sabía que decir así que contesté yo por ella. Bueno gustarla claro que la gusta lo que pasa es que como ahora no lleva bragas y la estamos preguntando esto pues seguro que está un poco caliente y por eso se ha quedado así de callada.

    Acto seguido la subí la faldita enseñándole a Nando su conejito ya mojado.

    Nando alucinaba y con una palmadita en el culo la mandé a la cocina de nuevo.

    —¡Qué mujer tienes!, —me dijo.— La tienes en casa cocinando sin bragas ¿y no te la follas ahora mismo?

    —Bueno es que estoy algo cansado, pero ahora que lo dices… Salí del salón y una vez en la cocina me bajé el pantalón y como yo también estaba al bastante caliente se la clavé nada más llegar, desde atrás, pasando la mano hacia delante por la cintura y abriéndola los labios con la mano para facilitar la entrada. Ella dio un gritito de placer y empecé a embestir con dureza y rapidez, gemíamos bastante alto por lo que en menos de dos minutos teníamos a Nando asomado por la puerta de la cocina, casi espiando pues solo se asomaba como con miedo de ser visto.

    Justo cuando yo ya estaba a punto de correrme y ella mas gritaba la saqué de sopetón y tras guardármela volví al salón, no habían sido más de cinco minutos y cuando llegué Nando estaba sentado con la respiración acelerada.

    —Disculpa Nando, soy un burro.

    —No te preocupes tío, pero tienes razón, jamás había visto semejante animal.

    —No te pases, Nando tampoco es para tanto tenerte aquí sin tomar nada, un descuido lo tiene cualquiera.

    Nando ya no podía más, estaba totalmente desconcertado.

    —¿Quieres algo o no?

    —Hombre, pues una cerveza estaría bien.

    —Pues si no te importa ves tú, anda que yo estoy en plan vago.

    Nando sin dudarlo se levantó y fue para la cocina, al llegar vio a E, inclinada sacando unas cosas de los cajones bajos, con su faldita algo subida.

    —Hola Nando, coge lo que quieras como si estuvieras en tu casa.

    —Mas quisiera yo, dijo él. Cuando pasó tras ella para coger la cerveza, E seguí agachada y no pudo evitar el rozarla debido al poco espacio que había.

    —Perdona, ¿entras bien? —dijo E—, si quieres me corro para que entres mejor (mientras decía esto se había girado levemente y con el escote de pico de la camiseta se la veían perfectamente sus tetas).

    —Al contrario, si quieres correrte me lo dices tú a mí (dijo en murmurando mientras estaba pegado a ella).

    —Perdona no te he entendido, ¿habías dicho algo?

    —No, nada, voy al salón.

    Cuando llegó al salón venía moviendo la cabeza y murmurando cosas.

    —¿Qué murmuras?

    —¿Tú que crees?, llevo más de seis meses sin comerme un conejo y llego a tu casa y veo a la maciza de tu novia, me dices que no lleva bragas y te la follas en la cocina. Llevo más leche que un camión cisterna de pascual y veo que te lo montas mejor que Dinio y el Lequio juntos. ¡Eres un campeón, mi héroe, un dios!

    Empezamos a reírnos y llegó E, venga a la mesa que ya está la comida. Dejar las risas para después.

    Comimos entre comentarios del estilo de:

    —¿Qué dijiste antes en la cocina, Nando?

    —¿Tú que crees?, que si te descuidas te follo ahí mismo y te relleno de leche como un bollo, que llevo seis meses sin correrme y no te imaginas como estoy.

    —Joder Nando, que animal eres.

    —Animal yo, animales vosotros que no os controláis y follais como animales en la cocina, que os he visto.

    —¿Cómo que nos has visto?

    —Pues eso, que os he visto y me la he cascado que pasa, tú me calientas a mi y yo me la casco, algún problema (entre risas)

    La verdad es que Nando es un poco animal, pero muy noble y se lo tomó bastante bien.

    Terminamos de comer:

    —¿Qué hay de postre?

    —Para ti lo que quieras. ¿Y tú Nando? ¿Qué quieres?

    —¡Yo lo mismo que le hagas a él!

    La muy puñetera trajo unas fresas para los dos.

    —¿Y tú no tomas postre?

    —Sí, pero yo las quiero con nata, ¿por?

    —No, por nada, por nada (Reímos otra vez todos).

    —Bueno pongamos la película que esto esta desmadrándose, ¿qué película te apetece, Nando?

    —A mi me gustaría una de esas que le gustan a E, de las que lleva en la camiseta.

    —Vale, ¿algún problema? Como no lo tenga Nando, que después se pone que explota…

    Pues hecho, no se hable más. Pusimos la película, concretamente un especial de las mejores corridas. E se puso en el sillón conmigo frete a la TV y Nando en otro de una plaza que hay al lateral de la TV. Bajamos un poco las persianas para que entrara menos luz y nos pusimos cómodos.

    Empezó y había un silencio que y una tensión increíble, nadie hacía ningún comentario, así que rompí yo en hielo.

    —Joder que tetas tiene esa tía, está buenísima.

    —Las de tu mujer tampoco están nada mal.

    —¿Y eso, las has visto? —dijo E.

    —Claro en la cocina cuando te agachaste, están bastante bien solo que no llegué a ver bien los pezones.

    —Bueno son normalitas, dije yo y los pezones están mejor cuando se la ponen duros y si se los pellizcas, veras como se ponen.

    Levanté la camiseta un poco y dejé al aire la tetas, un par de pellizcos y como unas rocas; deliciosos.

    —Me estas poniendo malo, baja eso si no quieres que se las coma ahora mismo —rió.

    —Mirar, se va a correr ahora mismo, lo veis ummm, me encanta, cuánta leche tenía ese tipo —dijo E.

    —Que pasa también te gusta verse correr a los tíos, no me digas que te gusta una buena corrida.

    —Claro, a ti no te gusta cuando te corres sobre una chica, que te crees que solo gozáis vosotros, claro que me gusta, me gusta sentirla dentro como me llena, me gusta cuando me la tiran por encima, me gusta ver la cara cuando va a salir…. Que pasa me gustan las corridas, ¿vale?

    —Vale, vale yo encantado … pues que sepas que si te gusta la leche —se bajó los pantalones— mira que huevos, ¿te gustan?

    Había sacado un aparato tremendo, gordo, bastante largo y con una cabeza enorme, pero lo de los huevos era para verlo, ¡enormes!

    —Aquí si que hay leche y si no os importa yo con la película me la casco un poco, que llevo mucho tiempo sin correrme y vosotros me estáis poniendo a tope.

    —Pues si tú te la cascas yo también me toco, dijo E. Así que nos quedamos los dos con el rabo fuera y ella con la faldita subida y tocándose la almeja.

    —Estuvimos un rato tocándonos, E de vez en cuando se acercaba y me mamaba mientras Nando dejaba la película y se deleitaba con nosotros. Llegó un momento que la película no tenía sentido, era un concurso de cómo darse gusto uno solo, mas que E contaba con ventaja y se calentaba a base de calentar ella a Nando.

    Nando empezó a gruñir, se levantó y se puso frente a E, la levantó la camiseta y dejó en tetas, ella seguía tocándose y yo les miraba y me cascaba. E quiso acercarse y mamársela pero en ese momento Nando la sujetó cerca de él con la polla a la altura de la cara, se tensó y la dijo:

    —¿No te gustaba la leche???

    —¡Sí!, quiero que me la des, ¿me dejas cariño?

    —¡Claro!

    —¡Toma!

    Comenzaron a salir chorros de aquello, chocaban fuerte contra cara y cuello, incluso algunos la pasaban de largo y quedaban en pelo o sillón.

    —¡Joder, cuánta leche! E se esparcía todo lo que caía sobre su pecho y se derretía con su otra mano tocándose la almeja.

    Nando dejó de correrse y se la pasó toda por sus labios.

    —¿No querías chuparla??? Tómala, vamos.

    Aquello no bajaba de tamaño, se mantuvo totalmente rígida todo el tiempo y E no dejó de chuparla.

    Nando se arrodilló y se la clavó de sopetón, E tenía la almeja totalmente mojada de con lo que los sonidos de las embestidas se oían perfectamente.

    Las embestidas eran cada vez mas fuertes, la tenía cogida por los hombros y con la embestida la empujaba fuerte contra él.

    E tiritaba del gusto, se retorcía y no paraba de decirme que esta vez la dejara correrse, que lo necesitaba y que esa polla tenía que ser para ella.

    —De acuerdo, pero con una condición (Nando no paraba de follarsela sin parar ese ritmo infernal que la dava).

    —¿Cuál?

    —Elige Nando, o follarte todo lo que él quiera en esta tarde o que lo montes como se merece, pero la decisión la debe tomar mientras lo montas.

    —Móntalo como tu sabes. Nando me miraba.

    —Nando, al suelo, te va hacer algo que no olvidaras.

    —E se situó justo encima, colocó los labios encima de la cabeza de la polla y poco a poco fue descendiendo, bajaba decidida pero despacio, no paró hasta tenerla clavada hasta los mismísimos huevos, una vez ahí comenzó hacer movimientos circulares con toda ella dentro, E se retorcía de puro gusto y Nando gruñía, E empezó a ascender dejando toda la polla al aire y casi cuando se salía volvió a bajar de golpe hasta los huevos de nuevo. Al cuarto o quinto meneo le pregunté a Nando.

    —Bueno, ¿qué eliges?

    —Si sigo me corro en dos minutos y esta vez pienso darla mas leche que antes y ahora va a ser dentro. —Justo al decir eso E pareció llegar al cielo, la debió gustar lo que dijo—. Sin embargo me dices que si paro la puedo follar todo lo que quiera en la tarde.

    —Si pero las condiciones son que solo se correrá ella cuando yo quiera, tu todas las veces que quieras y como quieras y además podrás hacérselo tanto como quieras y como quieras. Bueno, ¿qué eliges?

    —E aceleraba por si le sacaba de dudas y la dejaba seguir y así conseguir su orgasmo.

    —Que coño, es el mejor polvo de mi vida, pero vas a saber porque me duran tan poco las novias. Te voy a follar hasta que te eche fuego el conejo.

    —Sois unos cabrones y me vais hacer que me muera del gusto … ummmm, dame fuerte cabrón quiero tu polla hasta dentro, follame fuerte, vamos.

    E estaba delirando y en un punto de calentura que pocas veces había visto, por eso me gusta calentarla y tenerla así. Nando la hizo desmontar al poco tiempo y la sentó en el sillón con las piernas abiertas y la mandó ver la película tranquila mientras él la comía el conejo.

    Menuda imagen, E en el sillón, abierta de piernas comiéndola el conejo Nando que parecía un animal furioso comiéndola el conejo, yo junto a E en el sillón turnándome entre la película y la escena que tenía junto a mi con mi polla en la mano y alternando entre mamadas de E y una paja que me estaba sabiendo a gloria.

    Cuando se aceleraba mas de la cuenta E Nando paraba y veíamos la película comentado lo que mas nos ponía.

    Casi sin darnos cuenta terminó la película y mandé a E a la cocina para ponernos algo.

    —Bueno Nando, ¿qué te parece mi chica, como folla?

    —Es increíble pero me esta calentando y como me ponga se va enterar.

    —Eres un animal, por cierto tengo una sorpresa y no quiero que se joda, ¿vale? Va venir mi amigo (tiene 18 años) a ver el futbol, quiero que lo pase bien y que me ayudes, es bastante tímido, así que follate todo lo que quieras a E pero ojo con el chico que no te vea, ¿vale?

    —Tranquilo, seré discreto.

    Al decirme eso se levanto. —Ahora vengo— fue a la cocina y lo siguiente que oí fue gemir a E, se la estaba follando. Rápidamente me levanté y fui a verlos. Ella estaba con la espalda apoyada en la nevera y la tenía con las piernas enroscadas a la cintura de él, la embestía con furia, temblaba la cocina entera, se le veía el pollon entrar y salir perfectamente y E tenía los ojos cerrados. De nuevo cuando E volvió a acelerarse Nando la sacó y la dejó de rodillas en el suelo mamando, E quería tocarse mientras pero no la dejamos. Les deje solos y me fui a ver cuánto faltaba para el partido y al poco de poner la tv llegó Nando.

    —No me he corrido, voy a esperar otro poco, ¿cuánto falta para el partido?

    —Ah, vale como veas, empieza en diez minutos así que estará al llegar mi amigo.

    —¿Sabes que? Me apetecen unas pipas. Me bajo a la tienda, tú veras como te lo montas pero que no se corra, ¿vale?

    —Eso está hecho.

    Fui a comprar y a la vuelta me encontré con mi amigo y subimos juntos. Al entrar en casa no llamé al timbre (la costumbre) y al entrar la escena me sorprendió pero a mi amigo (el mismo que yo quería no se enterara de nada) le dejó totalmente K.O.

    Nando tumbado en el sillón tomando una cerveza y E estaba a cuatro patas mamándosela y con un pepino (forrado con un condón). Lo mejor de todo es que el pepino estaba en el culo. No nos oyeron llegar así que no pararon por nosotros con lo que los estuvimos viendo cerca de cinco minutos, cuando miré a mi amigo estaba con la boca abierta y se estaba cascando el aparato. Teniendo en cuenta que E no sabía que vendría mi amigo a ver el partido se me encendió la luz y…

    —Acércate despacio sin que te vea, por detrás de ella, y sin sacarla el pepino clávasela. Dicho y hecho, sin que se diera cuenta se la clavó y empezó a bombear, ella debió pensar que era yo y ni se giro, seguía concentrada con el aparato de Nando. Rápidamente fui al cuarto a por un pañuelo que usamos para vendarla los ojos y se lo colocamos sin que se diera cuenta de que era mi amigo quien estaba bombeando desde atrás.

    La llevamos a la cama sin decirla ni palabra, una vez tumbada en la cama abierta de piernas nos la empezamos a cascar sobre ella y nos corrimos sobre ella sin quitarla el pañuelo de los ojos. Nando aún tenía muchísima, yo tenía un atasco del fin de semana que ni te cuento y mi amigo tampoco se quedó atrás con lo que la dejamos totalmente bañada. E debió notar algo por la cantidad de corridas y quiso quitarse el pañuelo pero no la dejé. Cuando terminamos les mandé al salón a ver el partido y solo entonces la permití quitárselo, cerré la puerta sin dejarla ver quien estaba en casa y le dije:

    —Quédate en el cuarto, te duchas pero no salgas del cuarto. Cuando llame a la puerta de nuevo deberás ponerte de nuevo el pañuelo. ¿Entendido?

    —Vale, tu sabrás.

    Vimos el partido entero y cuando terminó estábamos recuperados de nuevo.

    Llamé a la puerta y al entrar estaba de nuevo con el pañuelo en los ojos, entramos y se lo hicimos de todas las formas posibles, el animal de Nando empujaba con una rabia increíble cosa que a E la derretía con cada embestida, las corridas que tuvo fueron súper intensas dejándola totalmente rota. Mi amigo se lo hizo muy deprisa y rompió su primer culito y el ritmo que la dio la hizo correrse una vez. Yo, cuando me toco el turno me dediqué a metérsela hacerla mamarme mientras la envestían los otros dos.

    A la hora de terminar no la defraudamos y a petición de Nando se corrieron dentro de ella, Nando en su conejito y mi amigo en su culo. Yo me reservé para la noche.

    Terminaron y les saque del cuarto dejándola ducharse de nuevo. Les despedí y volví con E. Estaba totalmente destrozada pero aun caliente y nada mas entrar me preguntó quien había sido el otro.

    —¿Eso quieres saber? ¿Qué más te da? ¿Te has corrido con él?

    —Si, pero no como con Nando aunque no ha estado mal.

    —¿Quién era?

    Me tumbé a su lado y la interrogué para conseguir mi último orgasmo.

    —¿Qué es lo que mas te ha gustado del fin de semana?

    —Como me lo hizo Nando, la fuerza al follarme y sus corridas.

    —¿Lo que más morbo te ha dado?

    —Todo. La cabina del sex shop, el del cine, Nando, el otro que no sé quién es todo me ha dado morbo.

    —¿Has gozado?

    —Demasiado.

    Su paja y la mamada que me hacía mientras contestaba cada vez era mas fuerte y ya estaba a punto de correrme.

    —Bueno, ¿te gusta ser mi esclava?

    —Me encanta.

    Sin poderme contener más me derrame dentro de su boca, la salían por las comisuras los chorros y no daba abasto con aquel torrente, siguió mamando hasta dejármela totalmente flácida.

    —¿Lo repetiremos algún día? Dijo ella.

    —Si te portas así seguro que sí.

    —Buenas noches.

    —Buenas noches.

    

    El día después. (Sólo para curiosos).

    El día siguiente fue confuso, tocaba aterrizar de toda esa locura y volver al trabajo diario y a la monotonía del día a día.

    En el trabajo no me quitaba de la cabeza que tenía que hablar con Nando y sobre todo con mi amigo, me preocupaba que no entendiera lo ocurrido el día anterior, estaba confuso.

    Le llamé y dejamos las cosas claras, todo sería igual que siempre y olvidaríamos lo ocurrido el domingo. Nunca se volvería a comentar y era importante que nadie lo supiera nunca.

    Mas tranquilo llegué a casa, abrí la puerta y el cuadro era el siguiente:

    E estaba en el centro del salón, montando la polla de Nando y con un tremendo pepino metido en su culo, Nando empujaba como si la estuviera matando y E gritaba como tal. Al verme no pararon y E tuvo un tremendo orgasmo justo en el momento que Nando la inundaba otra vez con su leche delante de mis narices, se retorcía de gusto, incluso llegó a darla un ataque de risa, estaba en las nubes.

    Cayeron rendidos al suelo, se desacoplaron, E prácticamente sin resuello, le limpió los restos de leche que aún le quedaban en la polla.

    —Joder, como sois, ¿qué ha pasado? Pregunté.

    —Me dijiste que hablaríamos el lunes y como no me has llamado decidí venir y me encontré con E —dijo Nando.

    —No le hagas caso, me estaba esperando en las escaleras y al abrir la puerta me ha empujado dentro de casa, me ha empezado a follar a lo bruto y me ha usado de todas las formas posibles durante un par de horas, vamos que si llegas a venir mas tarde aún me está follando.

    —¿Cuántas veces te has corrido? ¿Te ha gustado? La pregunté.

    —De acuerdo me he corrido cuatro veces con él, pero es que cuando se corrió la primera me ha seguido follando y no se le ha bajado, me ha seguido empujando sin cesar hasta que has llegado.

    —Ya ya, pero antes de mi primera corrida ya te habías corrido dos vece.

    —¡Es lo mismo! eres un bruto y mi culo está que no puede más, tanto meterme ese pepino, ¿qué pasa, no había uno mas grande? Cabrón.

    —Todo a su tiempo, vamos a ver Nando, ¿tío, que te pasa? No puedes volverte a follar a mi chica hasta que ella o yo te lo digamos, ¿vale?

    —Vale, lo siento. Me pones mucho E, ¿me disculpas?

    —Estas disculpado, eres un cabrón pero me follas como nadie y tu polla me vuelve loca, por no mencionar esas corridas. Pero debes pedirme permiso, esto funciona así, o tomas o lo dejas.

    Todos volvimos a reír. Estaban las cosas claras y por fin todo volvía al orden normal. Solo quedaba una duda.

    —¿Nando? —dijo E, ¿quién fue la tercera persona de ayer?

    —¡Ni se te ocurra! si quieres volvértela a follar, ni una palabra, Nando.

    —¡¿No lo sabe?! ¡Ups, joder!

    —Va venga, decídmelo.

    —Ya lo descubrirás.


  Sola


Doña Isabel Salazar, señora de Martínez, con treinta y nueve años que parecen diez menos a base de bisturí y escalpelo, despierta entre las sábanas de seda de su lecho marital.

    Y está sola.

    Está sola porque los pensamientos, por muchos e intensos que sean, no son compañía válida. Al menos no en la mañana de un sábado cualquiera, cuando los comercios menos activos cierran, el sol brilla en lo alto, y el tiempo invita a dar un paseo por el parque o el club de golf del brazo de la persona amada y con los hijos correteando alrededor.

    Pero Doña Isabel Salazar de Martínez, a quien, al menos durante esta historia, llamaré simplemente Isabel, no porque la pobre mujer rica no merezca apellidos ni epítetos, que los merece porque mucho ha sacrificado para tenerlos, sino por una simple economía de palabras que algunos lectores seguro agradecen. Pero Isabel, como decía, no tiene a sus hijos cerca, estando éstos en un internado a muchos, muchos kilómetros de la lujosa urbanización donde vive ella con su marido. Y tampoco podríamos llamar a su marido «persona amada», al menos no desde hace muchos años, por lo que a Isabel no le queda más remedio que levantarse y tumbarse en la piscina o ver la televisión mientras el reloj corre, pasatiempo este último que no entiende de clases.

    Cuando Isabel, al incorporarse, ve la «Visa» de su marido encima de la mesa, junto a una nota que dice: «Cómprate algo bonito. Te quiero», y tiene ganas de gritar. Gritar alto, muy alto, hasta que su grito se eleve al cielo, viaje por toda la ciudad y perfore las ventanas del hotel donde, seguramente, su marido esté follándose a su secretaria porque eso es lo que realmente significa esa nota. Cuánto desearía que al menos por una vez, ese cabrón tuviera el valor de ponerle en una de esas notitas la pura y dura verdad: «Isabel, tengo remordimientos porque cuando despiertes seguramente estaré trajinándome a mi secretaria, así que te dejo la tarjeta de crédito para que mates mi culpa haciendo una de esas compras impulsivas tuyas que dejan temblando la cuenta corriente».

    Pero Isabel no grita. Con el tiempo ha aprendido a callarse, a guardarse los gritos y las emociones bien hondo, que no es propio de una dama andar gritando como una loca ni montar el espectáculo por muy justificado que esté.

    La mujer se levanta de la cama completamente desnuda tal y como se acostó, esperando inocentemente que su marido, al llegar, la despertara y le diera un poco de ese amor que va esparciendo entre sus amantes. Camina ella hacia el cuarto de baño y, al pasar frente al primoroso espejo, observa su cuerpo.

    Empieza por su cara, limpia de cualquier arruga de la edad. Continúa por sus pechos, enormes pechos que bien costaron su peso en oro, hasta ponerlos al tamaño que su marido quería —Y digo bien, «costaron», porque valer, la verdad es que han valido para bien poco—. Sigue su minucioso paseo por su cuerpo y llega al vientre. «¿Hoy que tocan, otras dos horas de aerobic en el gimnasio para estar radiante para tu marido?» piensa, con un amago de sonrisa cínica. Su sexo es un sexo más, cubierto de un vello púbico espeso y rizado como tantos otros, pero tal vez hambriento como ninguno. Se coloca de perfil para ver que el aerobic también hace efecto en sus glúteos. Finalmente, observa sus piernas. Las tensa y ve perfilarse los músculos en ella. No muy marcados, es verdad, pero llenos de energía malgastada. Sin más, sacude la cabeza, esconde una lágrima y se mete en la ducha-hidromasaje del baño.

    Con el tiempo, ha aprendido a controlar los chorros de agua. Isabel cierra los ojos y sonríe cuando dirige uno entre los labios de su sexo.

    

    Son casi las dos cuando, en otro lado de la ciudad, Víctor despierta. La repentina claridad en sus ojos, sumada a la resaca, los hace arder. «Mañana dejo de beber», se dice, cuando consigue levantarse a duras penas. Mira su cama e intenta hacer memoria antes de despertar a la muchacha que yace desnuda sobre la sábana. Sí. Se llamaba Vanessa.

    —Vane… Vane… —La sacude ligeramente por el hombro y la chica emite algunos gemiditos antes de abrir los ojos—. Oye, Vane, que son las dos. Me gustaría estar más tiempo aquí contigo, pero tengo que ir al curro.

    A Vanessa le cuesta ubicarse. Víctor no fue el único que bebió más de la cuenta anoche y las resacas no entienden de discriminación sexual, ni positiva ni negativa.

    —Ah, claro. Perdóname. ¿Las dos ya? Joder, yo también tendré que irme a casa a comer —dice, mientras busca su ropa por el suelo de la habitación.

    —Toma el sostén —dice Víctor, y en su voz se deja notar una ligera urgencia—. ¿Tengo tu teléfono, no? —pregunta, aunque más que nada por mero trámite. Él sabe que no la va a llamar y ella también sabe que no lo va a hacer. Mejor, lo prefiere así.

    —Sí, sí. Lo cogiste anoche —responde Vanessa colocándose finalmente la camiseta. Estos son los momentos que más odia de un sábado por la mañana. El compromiso de tener que hablar con quien compartió la noche anterior, y aunque parece que Víctor piensa lo mismo, ninguno de los dos lo dice y todo sigue igual que tantas otras veces, con tantas otras parejas, en otras tantas habitaciones, en tantas otras mañanas distintas.

    Víctor acompaña hasta la puerta a Vanessa, los dos dudan en el último momento, pero al final se despiden con un beso rápido en los labios y la promesa, inútil, de que se llamarán.

    El chaval se dirige a la nevera y agarra uno de los pequeños zumos en brics individuales. Se lo termina sin pararse a respirar y luego arruga el envase y lo lanza a la basura antes de encenderse un cigarrillo. Se sienta en el sofá y ve que aún quedan sobre la mesa los restos de la cena, de antes de salir, y los dos últimos vasos de cubata, de después de salir, cuando volvió con Vanessa y decidieron tomarse una última copa antes de terminar lo que habían empezado con el magreo en la discoteca.

    Ni siquiera enciende la tele. Víctor tiene suficiente trabajo con aclararse la cabeza, o al menos intentarlo, mientras se fuma el cigarrillo y piensa en el dinero que le quedará del cheque después de apartar lo necesario para los cada vez más grandes pagos de la casa.

    Cuando el cigarro agoniza, y la brasa está a punto de quemar el filtro, Víctor lo apaga en el cenicero y vuelve a su habitación para ponerse una camiseta y salir hacia la tienda donde trabaja cinco días a la semana.

    Ya comerá algo cuando vuelva.

    

    El chorrito de agua se estrella en el clítoris inflamado de Isabel. Gime. Está reclinada en el pequeño banco de la bañera —que además de bañera es sauna, ducha e hidromasaje—, una pierna en el suelo y la otra sobre el mismo banquito, bien abierto su sexo al haz de agua tibia que la moja por dentro y por fuera. Su mano derecha aguanta la alcachofa de la ducha, la izquierda va cambiando de posición, sin encontrar un sitio donde quedarse. Tan pronto se mesa la melena empapada, como se acaricia los pechos, usando el dedo corazón para acariciar suavemente los pezones. De vez en cuando, también baja esa mano a su sexo, para complementar el trabajo del agua frotándose su clítoris. Pero no lo hace durante mucho tiempo. Tiempo es lo que a ella le sobra y quiere aprovechar la situación.

    Isabel no está buscando el orgasmo. Al menos no directamente. Ella se roza, se acaricia, se humedece toda tratando de alargar cada momento. Es algo que nunca entendió su marido. Ella disfruta durante todo el acto y no sólo al final. Obviamente, cualquier orgasmo es bienvenido, pero que espere. Hay tiempo. Isabel gime abriendo los labios de su sexo y dejando que las pequeñas agujas de agua se claven en sus puntos más sensibles. Hay tiempo. Sus duchas matutinas le dan más y mayores placeres que todos los polvos consumados con Fernando, que ahora no importa si está trajinándose a su secretaria. Isabel no necesita amantes, se vale ella sola y los chorrillos traviesos de la ducha. Vuelve a gemir. Aleja la alcachofa, su sexo late y se calma un poco. Cada roce de su dedo la eleva a tres centímetros del cielo, pero no sube del todo. Todavía no. Hay tiempo para llegar, ahora es el momento de disfrutar del viaje. Vuelve a acercar la fuente del agua y la presión aumenta. Se retuerce de placer y le da la espalda a las paredes de cristal de la ducha. Se siente perversa. Hay tiempo para pervertirse. Su mano izquierda abandona el tour por su cuerpo y toma el relevo de la diestra con la alcachofa. La mano derecha tiene mejores cosas que hacer. Acaricia el clítoris durante unos pocos segundos, luego sube por la cadera y comienza a dar la vuelta al cuerpo. Pasa sobre la nalga y antes de llegar a la otra, se adentra para buscar el otro agujero.

    El agua sigue extasiando el coño de Isabel y ella sigue gimiendo. Pero ahora uno de sus dedos se cuela en el ano de la mujer. No es más que un centímetro, poco más que la yema, pero Isabel se siente perversa. Lo introduce un poco más y siente su uña arañar ligeramente su esfínter. Pero no existe el dolor, y si existe, el placer conjunto es tantas veces superior que como si no existiera. El dedo índice se adentra un poco más y vuelve a salir de su culo. El dedo corazón cruza un poco más allá e Isabel tiene que moverse un poco para facilitar que se pueda introducir en su coño.

    Entra sin absolutamente ninguna dificultad. Hasta una enorme tranca entraría sin dificultad en el anegado sexo de Isabel. Otro gemido, que esta vez ya parece un grito de placer. La postura de la mujer no será cómoda dentro de unos minutos, así que Isabel se decide a ponerle el broche de oro a su ducha matutina. Deja caer la alcachofa de la ducha, saca su dedo corazón del culo y acto seguido la mano izquierda toma esa misión. El dedo corazón se introduce, entonces, en el culo de Isabel, acompañando a su otro dedo, que tan buen trabajo estaba haciendo. Los mismos dos dedos, pero de la mano izquierda, hacen lo propio en el sexo mojadísimo. Y entran. Y salen. E Isabel gime. Y se agitan. Y el cuerpo de la mujer se convulsiona.

    El grito de placer de Isabel es tan grande que no le cabe en la garganta. Tal vez es que el aire se niega a abandonar el cuerpo, o que, posiblemente, los músculos encargados de la respiración, finalmente, se han vuelto locos como el resto. Las piernas de la mujer tiemblan y se estremecen sin control. Su coño y su culo se cierran fuertemente sobre los dedos. La ducha escupe el agua desde el suelo hacia arriba y a Isabel le parece que llueve y que el tiempo se detiene. Llueve en su ducha e Isabel se corre. En plena orgía de agua, su cuerpo se contrae y, luego, se relaja.

    —Aahhhh… Los jadeos de placer encuentran la salida mientras los espasmos atraviesan el cuerpo satisfecho de Isabel, que sonríe sabiendo que la secretaria de su marido no tendrá hoy un orgasmo ni la mitad de bueno que ése.

    

    Víctor pone en marcha la furgoneta y coloca un disco de «Boikot» en el lector de CDs. Se pone el cinturón y en ese momento recuerda el brazo de Vanessa sobre su cuerpo. La verdad era que la muchacha no lo hacía nada mal. También puede ser que ella se esmerara después de que Víctor le causara dos orgasmos antes siquiera de terminar él de desnudarse. El recuerdo de los orgasmos de Vanessa tiene un efecto instantáneo. La verga se le levanta. Cuando Vanessa se corría, lo hacía con gemiditos cortos, que iban subiendo de volumen y de tono a medida que el orgasmo se echaba sobre ella. Entonces, cuando estallaba en el clímax, se quedaba callada, cerraba los ojos, y dejaba que los temblores sacudieran su cuerpo hasta que se apagaban. Luego se reía, y su risa, Víctor tenía que reconocerlo, era preciosa.

    Pisa el acelerador y recuerda el momento en que se la metió por primera vez. Ella agradeció la intrusión con un jadeo sordo y nasal mientras se mordía el labio inferior. La recordó en la discoteca y luego, cuando se marchó. Vanessa era de las pocas mujeres que él había conocido que ganaban desnudas.

    El semáforo se pone en rojo y Víctor, recién vuelto a la realidad, frena y con el frenazo también frenan sus recuerdos. No es el mejor momento para pensar en Vanessa. No, al menos, si no quiere tener un accidente mortal.

    Pero mientras el semáforo continúe rojo, hay tiempo. La melena rubia esparcida sobre la cama enmarcaba la cara de Vanessa mientras él bombeaba dentro de ella. Sus gemidos llenaban la habitación. Ella se puso encima y cabalgó como una amazona. Y la melena. La melena rubia, húmeda de sudor, pegado el flequillo sobre la frente, caía tras ella y saltaba con cada embate. Dos finos mechones caían justo sobre los pechos de Vanessa, pechos duros, firmes, manejables y muy sensibles. El pelo le tapaba los pezones y él lo evitó apartándolo y amasándole las tetas mientras ella seguía botando y gimiendo, siempre gimiendo.

    El claxon del taxista detrás suyo le saca de sus ensoñaciones y le escupe de nuevo al frío y duro mundo real. Acelera, cambia marcha, y dentro de cinco minutos llegará a la tienda. Cuatro minutos si no hay mucho tráfico.

    

    Isabel ha decidido hacer caso a su marido. Su orgasmo en la ducha le ha cambiado el humor y ahora, incluso, tiene ganas de sonreír mientras conduce su elegante, distinguido y demasiado grande Mercedes Benz S5 por las calles de Valencia. Unas gafas de sol le protegen la vista del inclemente sol y una música tenue y antigua ameniza su viaje. Llega al centro de la ciudad y busca un lugar donde aparcar el coche. Imposible. Finalmente, encuentra un párking de pago no muy lejos de las tiendas donde piensa dejar la tarjeta de su marido, tal y como él le ha dicho, «temblando».

    Aparca el coche, agarra el ticket, lo introduce en su elegante bolso blanco y camina hacia la primera de sus tiendas preferidas.

    Sin embargo, los vestidos hoy no le dicen nada. Normalmente habría elegido ya tres o cuatro pero, tras quince minutos de paseo entre las prendas, no encuentra ninguna que le llame la atención especialmente. Seguro que, cualquier otro día, ese vestido blanco con escote de palabra de honor y finos ribeteados en dorado hubiera acabado ocupando hueco en su armario. Pero hoy, no. Sale de la tienda despidiéndose lacónicamente de la dependienta que, a fuerza de verla en numerosas veces anteriores, ya la conoce, y cruza la acera hacia esa otra tienda que, si bien sus vestidos son demasiado horrorosos para Doña Isabel Martínez de Salazar, sí que tienen una estupenda gama de preciosos zapatos. Pero tampoco encuentra zapatos de su agrado en la segunda tienda. Tal vez hoy no sea un buen día para hacer compras, se dice Isabel, y, con el humor bastante empeorado desde que salió del coche, vuelve lentamente por el camino que ha hecho para llegar allí.

    Sin embargo, dos calles antes de llegar al párking, Isabel ve una pequeña tienda de muebles antiguos. A ella siempre le han encantado esos retazos del pasado glorioso, cuando su familia se codeaba con la mismísima realeza española. Sin embargo, Fernando, su marido, era mucho más moderno. Por su culpa, los muebles de la casa tenían ese estilo minimalista y aséptico que asfixiaba tanto a Isabel.

    Isabel entra en la tienda y un hombre mayor, casi un anciano, la recibe con una amplia y franca sonrisa.

    

    Víctor llega a la tienda y, tras estar diez minutos buscando aparcamiento, deja la furgoneta en doble fila. La recogida del cheque suele ser una cosa rápida. Se lo da, firma como que lo ha recibido, y se marcha. Menos de un minuto, dos si a Víctor le da por hacerle alguna pregunta a su jefe, pero poco más. Porque cuando dos personas a las que no les gusta hablar empiezan a conversar, el diálogo suele ser corto.

    Sin embargo, cuando Víctor entra, don Fabián está hablando con una cliente. «Fabuloso» piensa el joven, cuando observa detenidamente la ropa de Isabel, «Una snob ricachona que se habrá encaprichado de media tienda». Sabiendo que la mujer se podría tirar hablando demasiado tiempo, Víctor se adelanta e interrumpe la conversación.

    —Se la podemos enviar mañana mismo, si así lo desea. Hoy es que nuestros transportistas tienen el día libr… —dice don Fabían justo antes de que Víctor se interponga.

    —¡Buenos días, don Fabián! ¿Dónde tiene preparado lo mío, que tengo la «furgo» en doble fila?

    —Disculpe, pero estábamos hablando —replica la mujer, visiblemente contrariada.

    —Tranquila, es sólo un momentito. Que seguro que tú vas para largo.

    La sonrisa de Víctor es tan amable y sincera que Isabel duda que lo esté haciendo a propósito, sin embargo, no relaja su semblante y fulmina a don Fabián con la mirada. Que decida el viejo a quién atiende primero.

    —Un momento, Víctor, que atiendo a esta bella señorita y enseguida te atiendo.

    El empleado resopla mientras Isabel exhibe su sonrisa de superioridad.

    —Querría llevarme esta mesa —dice la mujer, señalando a un mueble de principios de siglo, uno de los objetos más caros de la tienda, cuyo precio llega a las cinco cifras. «Espero que tu secretaria folle bien, Fernando, porque ese polvo te va a costar quince mil euros».

    Víctor tuerce el gesto. Esa mujer ha pagado por una mesa más de lo que él cobrará ese año. Le entran ganas de pegar un chicle por debajo en cuanto Isabel y Fabián se meten en el despacho para cerrar la venta.

    —¿Cabrá en mi coche? —pregunta Isabel, y don Fabián la mira como si acabara de matar a alguien.

    —Señora —dice el viejo dueño—. Este mueble no se puede transportar así como así. Se lo podemos enviar mañana a primera hora a su casa o puede llevárselo usted en un vehículo apropiado, como una camioneta.

    —No. Lo quiero hoy. Quiero darle una sorpresa a mi marido cuando llegue del trabajo.

    Don Fabián suspira y trata de hacer cambiar de opinión a la mujer.

    —Verá, nuestros dos transportistas sólo trabajan de lunes a viernes hoy sólo vienen a recoger el cheque. Víctor, por ejemplo —señala al joven que sigue esperando fuera—, suele ser el encargado de los muebles mas pequeños, y Ramón es el que lleva el camión de la tienda.

    Don Fabián no divaga. Lleva casi 50 años vendiendo y sabe cómo y cuándo cambiar de tema para acabar haciendo al final lo que él quiere, pero la edad le empieza a jugar malas pasadas. Cae en la cuenta del error que ha cometido cuando la clienta se levanta y se dirige directa hacia Víctor.

    —¿Has traído la furgoneta, verdad? Seguro que puedes llevarme la mesa a casa.

    —¿Qué? —Víctor mira a Isabel y suelta una carcajada—. Lo siento, pero hoy es mi día libre.

    —Te doy quinientos euros.

    Víctor traga saliva y don Fabián se queda petrificado en la puerta del despacho. Eso es más de la mitad de lo que cobra Víctor en un mes.

    —Que sean mil y cerramos el trato —responde Víctor. Jamás en la vida se le ha presentado una forma tan rápida, fácil y legal de ganar tanto dinero.

    —No subo más de setecientos.

    —Trato hecho.

    

    Víctor se pone al volante y arranca. Isabel ya ha traído su coche y se ha colocado delante de él para que la pueda seguir hasta su casa. El chaval busca un disco de su colección y lo pone en el reproductor de la furgoneta antes de meter la primera marcha.

    La música empieza en el mismo momento en que las ruedas de la vieja «kangoo» empiezan a moverse.

    «¡Sola con su almohada se despierta en la alcoba! / ¡Llega muy temprano a las tiendas de moda! / y se adorna, tras el cristal / para lucir su ansiedad. / Despiadada dama con acciones en banca…».

    Víctor no puede más que soltar una carcajada al volante. El solista de Boikot, sin haberla conocido nunca, sin jamás haber entablado una conversación con ella, ni saber siquiera que existe, acaba de describir a Doña Isabel Martínez de Salazar.

    «Pero es triste estar sola…» El rockero (cada vez más punk) sonido de Boikot sigue con su canción y Víctor, por un momento, siente pena de esa mujer.

    

    Isabel conduce, mirando cada dos por tres el retrovisor para asegurarse de que Víctor y su vieja furgoneta blanca le siguen. No se saca de la cabeza la insolencia del muchacho interrumpiéndola cuando estaba hablando con Fabián. De buena gana le habría abofeteado y, si no fuera tan educada, tal vez lo habría hecho. Intenta tranquilizarse pensando que es sólo la impulsividad de la juventud. Ella misma era joven no hace mucho, pero su escrupulosa educación siempre había prevalecido ante todo.

    ¿Siempre? Bueno, no siempre. Cuando tenía la edad de Víctor se escapaba por las noches para verse con un apuesto joven que la follaba vigorosamente mientras ella no se cortaba de soltar obscenidades. Ese apuesto joven era Fernando, y terminó casándose con él. Con él había perdido la virginidad a los 22 años y, hasta el momento, es el único hombre con quien se había acostado. La nómina de amantes de Fernando, sin embargo, es posiblemente más larga que su cartera de clientes, y con varias coincidencias entre ambas. Tal vez va siendo hora de seguir el consejo de Cristina, otra afamada cornuda del club de campo, y responder con la misma moneda. Aunque, claro está, ella no era como Cristina y no contaría jamás, como hacía su amiga, las formas y maneras en que se follaba a su jardinero, a su masajista y a otros tantos hombres mucho más jóvenes que Cristina había invitado a su cama. Isabel intenta evitar pensar en los relatos de Cristina, porque nota que empieza a excitarse.

    Pero estaría bien probar lo que es el calor humano otra vez, después de tanto tiempo, y Víctor le parece un joven fuerte y posiblemente muy buen amante.

    Todo es cuestión de intentarlo.

    

    Víctor ya ha aparcado, desacoplado los arneses que sujetaban la mesita de principios de siglo a la furgoneta para que no recibiera ningún daño, y subido el mueble a casa de la cliente. Isabel no parecía muy segura de dónde quería ponerla, por lo que Víctor ha tenido que moverla hasta por tres habitaciones diferentes hasta que la mujer ha quedado satisfecha.

    El joven ya está sudando, así que después de limpiar la mesa, y secarse el sudor con la misma bayeta, se acerca a la mujer para pedirle su paga. Ella parece reacia en un principio, pero al final asiente, sale de la salita donde está Víctor y vuelve con un pequeño fajo de billetes de cien euros.

    —Setecientos euros. Aquí están —dice la mujer extendiéndole siete billetes y guardándose el resto —¿Quieres tomar algo, que te veo cansado?

    Isabel sabe que está cansado. Le ha hecho mover la mesa simplemente para comprobar la fuerza de esos brazos y para empezar a verlo sudar.

    —No, gracias.

    —Sí, hombre sí, ¿Una cerveza? Creo que mi marido tiene algunas en la nevera.

    Víctor mira a su alrededor antes de responder. La opulencia y el tamaño de la mansión de los Salazar (llamar a eso «casa» es simplemente una desconsideración) le impresionan en gran manera, y a su mente vuelven los versos de la canción que acaba de escuchar.

    «Aquel chico joven tiene buena planta / es uno más, para embaucar, es uno más…»

    —Señora Martínez. ¿Le apetece follar conmigo? —dice, finalmente.

    

    Víctor e Isabel avanzan por el pasillo, los dos ya despeinados después de la pasión de los besos lascivos. Él ve la habitación al fondo y se dirige a ella, pero la mujer le detiene y abre una puerta a la derecha.

    —No, mejor aquí.

    En el centro de la habitación, una gran mesa de trabajo, con un ordenador portátil encima. Un par de libros descansan junto al «acer», acompañados de un flexo dorado y el marco de una fotografía. Las paredes están completamente ocultas tras una fila de altas estanterías repletas de libros.

    —¿El despacho de tu marido? —pregunta Víctor, mientras le saca por la cabeza el vestido a Isabel.

    —Sí. Creo que me dará más morbo.

    Víctor sonríe y empuja a Isabel hacia la mesa. Aparta de un manotazo los libros, y se queda mirando la foto por un segundo mientras Isabel tira abajo portátil y flexo sin ninguna delicadeza. El señor Salazar no es ningún viejales impotente, como Víctor había pensado en un principio. En la foto no tiene más que cuarenta años, e Isabel no ha cambiado nada desde entonces, por lo que no puede ser de mucho tiempo atrás. Tal vez simplemente es un hombre de negocios demasiado obcecado en su trabajo que desatiende a su mujer. O un carismático jefe que prefiere los sórdidos favores de sus subalternas que el dulce y monótono calor marital.

    Isabel coge la fotografía de las manos de Víctor y la deja caer sin más al suelo. Al joven le parece escuchar cómo el cristal del marco se hace añicos.

    —Fóllame, Víctor. Fóllame.

    Isabel, en ropa interior, se tumba sobre la mesa de su marido, cierra los ojos y toma aire pensando en lo que va a pasar a partir de ahí. Tiembla, a medio camino de la excitación, los remordimientos y el nerviosismo.

    Él le quita las braguitas suavemente. Se recrea un instante en el aroma a mujer que emana del sexo de Isabel. Tan igual como el de todas. Le hace abrir las piernas y coloca su cabeza entre ellas para darle un lametón a la rajita ardiente de Isabel. El sabor es dulce al principio y ligeramente amargo en su regusto. Como el de todas las demás. Ella suspira. Como cualquier otra. Arquea su cuerpo cuando el primer dedo de Víctor se introduce en su sexo húmedo.

    Mientras lame el clítoris de Isabel, el chaval piensa que, desnuda, no hay ninguna diferencia entre Isabel y el resto. El pensamiento le trae sin querer a la mente la imagen de Vanessa. Isabel gime, él traga saliva, Fernando Salazar, tal vez esté a muchos quilómetros de allí cerrando una venta, o follándose a su secretaria. Lo mismo da. En ese momento, nadie piensa en Fernando.

    Isabel solo piensa en lo bien que Víctor le come el coño y en el tiempo que llevaba sin disfrutar de un cunnilingus en condiciones. Los gemidos asaltan su garganta a traición mientras se retuerce de placer sobre la dura madera de la mesa. La lengua lame, gira, se mueve, los dedos se agitan, entran y salen de ella. El placer cada vez se hace más fuerte.

    —Espera, espera, quiero que me la metas. Métemela, Víctor.

    Víctor eleva sus ojos hacia arriba y, extrañamente, a Isabel le parece una mirada inocente. «Por dios. ¿Qué estoy haciendo?», piensa. Está a punto de follarse a un chaval al que le saca quince años. Ella ya se masturbaba cuando él todavía no había nacido. Y está a punto de trajinárselo en la mesa del despacho de su marido, el hombre que lleva los últimos doce años cuidando de ella y consintiéndole todos los caprichos. Perfecto. Pues seguro que también le consiente éste.

    Víctor enfila su verga erecta al sexo de Isabel. La polla entra sin dificultades en el empapadísimo agujero mientras Víctor cierra los ojos e Isabel abre la boca para soltar un gemido que, en un principio, parecía no querer salir y se había quedado atravesado en la garganta, pero al final sale. Isabel gime, lenta y largamente, mientras la polla de Víctor se va introduciendo en ella. Sus manos se engarfian sobre los hombros de Víctor y éste siente cómo la manicura de la mujer se clava en sus omóplatos. Sisea en mitad del dolor y el placer, mientras Isabel comienza ella también el baile de caderas. Al metisaca de Víctor se le añade el cimbrear de la cintura de la mujer. Las penetraciones son más profundas, más violentas. Las piernas del joven rozan con la madera de la mesa a cada embestida.

    La habitación se convierte en una coral de los gemidos de Isabel. La madera ya se ha contagiado de la temperatura de su piel y la señora de Salazar ya no siente que el culo se le vaya a congelar. Más bien todo lo contrario. Todo su cuerpo va a arder como Víctor siga con ese movimiento tan rápido y preciso.

    Dentro-fuera, dentro-fuera… Fernando hace meses que no le hace el amor y ahora se cobrará todo ese placer atrasado con Víctor. Dentro-fuera, dentro-fuera… Se abraza más fuerte a Víctor, el joven al que ha conocido hoy y con el que le está poniendo los cuernos a Fernando. Dentro-fuera, dentro-fuera… Afortunadamente viven en un chalet con una gran parcela de terreno, si no, todos los vecinos se enterarían de los gemidos de Isabel. Dentro-fuera, dentro-fuera… Sigue gimiendo, cada vez más alto, cada vez más rápido, mientras la verga de Víctor le perfora las entrañas. Dentro-fuera, dentro-fuera… Fernando cada vez desaparece más rápido de su mente, y sólo queda Víctor. Dentro-fuera, dentro-fuera… Es ella ahora la que cierra los ojos, también la que clava de nuevo las uñas en la espalda de Víctor, y sobre todo es ella la que gime, llevada por el placer mientras Víctor jadea sobre su cuerpo. El aliento ardiente del joven caracolea sobre la piel de su hombro izquierdo, que de vez en cuando también recibe alguno de esos besos que comparte con la parte izquierda del cuello.

    Víctor embate un par de veces más el cuerpo de Isabel y éste estalla. Los gemidos de la mujer se juntan en uno solo, más audible, más largo, más potente. Sus brazos se aprietan más al chaval, como si tuviera miedo de caerse, y al tiempo que eleva la mirada al techo y abre la boca dejando escapar ese gemido que más bien es un grito, Isabel se corre. Todos los músculos de su cuerpo se contraen sobre Víctor, que aguanta la inesperada fuerza de Isabel hasta que, como después de la detonación de una bomba nuclear, todo se relaja y se hace el silencio. Tal vez, si Isabel hubiera esperado un poco más, se podrían haber corrido juntos. Podría seguir y correrse dentro del coño de la ricachona, que no para de relajarse y contraerse, pero decide otra cosa.

    Víctor saca la polla, erecta y latente, del coño satisfecho de Isabel, que se deja caer lentamente sobre la mesa nuevamente, disfrutando las últimas sacudidas de su orgasmo.

    —Abre la boca.

    Isabel se gira, con los ojos aún entrecerrados por el placer, y ve la polla de Víctor erguirse majestuosa a pocos centímetros de su cara. «¿Chuparle la polla?»

    —Abre, que estoy a punto.

    —Jamás le he dejado a mi marido correrse dentro de mi boca —dice Isabel con una voz ronca y dulce a la vez.

    —Ya. Pero yo no soy tu marido.

    La polla de Víctor se acerca aún más a la cara de Isabel y ésta abre la boca. Amolda sus labios al invasor, lo acaricia con la lengua, dirige la mamada con su mano antes de que Víctor coloque la suya sobre su cabellera.

    El movimiento conjunto de las caderas y la fuerte mano de Víctor le obligan a acelerar la mamada. Abandona el trabajo concreto de la lengua y simplemente aprieta un poco más los labios sobre la polla del joven. Los jadeos de Víctor son más sonoros a cada embestida, al menos hasta que, en un momento dado, se detiene todo en él. Cierra los ojos y abre la boca mientras Isabel aprovecha para buscar con su lengua el frenillo del joven.

    Potentes trallazos de semen golpean en la garganta y la campanilla de Isabel, inundándole la boca. Tose, aún con la polla en su boca, pero traga todo aquello que puede. Todo sea por dejar a Víctor satisfecho.

    Víctor sonríe y extrae la polla del cálido hogar en que se había convertido la boca de Isabel, que se incorpora sobra la mesa.

    —Ha sido fabuloso, Víctor —dice ella, mirando al joven.

    —Sí, la verdad es que sí.

    Isabel pone los pies en el suelo y se acerca al joven para darle un beso pasional, sin embargo, Víctor la detiene.

    —Ahora no es el mejor momento —dice con una sonrisa, mientras Isabel se ríe, quitándose los restos de su corrida de la boca y degustando el sabor del semen de Víctor por última vez.

    

    Ambos se visten en silencio. Parece como si algo mágico que los hubiera rodeado se hubiera roto justo ahora. Víctor recoge el recibo de la entrega y su paga y antes de dirigirse a la puerta, vuelve atrás para mirar a Isabel. Al otro extremo del pasillo, la mujer de Fernando Salazar intenta recomponerse el peinado. La inmensa casa está en tinieblas, con todas las luces apagadas y al pasillo sólo llegan los retazos de luz que se escapan de las habitaciones.

    «Y esta sola… al despertar, / como una más… como una más». —Recita él mentalmente, recordando la canción de Boikot.

    —Encantada de haberte conocido, Víctor —dice Isabel. Cristina tenía razón. Llevarse un hombre joven a su cama (aunque no fuera una cama) es una manera estupenda de esquivar la depresión. Y esa no sería la única vez. Seguro—. ¿Nos volveremos a ver? —pregunta ella.

    —No, Isabel. Creo que no. Al menos… «así» —Víctor sacude la cabeza, abre la puerta y sale de la casa dejando a Isabel completamente extrañada.

    Antes de llegar a la furgoneta, Víctor coge el móvil y hace una llamada.

    «¿Vanessa? ¿Qué tal, guapa? Soy Víctor. Oye, ¿Tienes algo que hacer esta tarde? Porque tenía pensado invitarte a unas cervecitas por el barrio. Estupendo».

    En su enorme casa, Isabel se queda mirando cómo la furgoneta de su primer amante extra-matrimonial se aleja por la carretera.

    

    Diez años después, Isabel Martínez de Salazar camina de nuevo por su calle de tiendas preferida. No se puede decir que haya cambiado mucho, aunque su dinero le está costando mantenerse como una jovencita a sus casi cincuenta años. El polvo de esa mañana con su jardinero la ha dejado como nueva. No sabe qué es lo que le rejuvenece más, si el Botox o la polla de Camilo, un joven latino al que le dobla la edad.

    De vuelta a su coche, pasa por delante de una tienda de antigüedades, y un maremágnum de recuerdos la asaltan.

    Entra en la tienda sin saber muy bien por qué. Tras el mostrador, un hombre algo más joven que ella la espera con una sonrisa. Claro. Aquel viejo ya se debe haber jubilado.

    En cuanto se acerca un poco, Isabel se queda petrificada. Víctor la mira con una sonrisa extrañada.

    —¿Víctor?

    —La señora Martínez, si no me equivoco —dice el nuevo dueño de la tienda.

    Isabel no puede contestar. Iba a hacerlo, pero la puerta de la tienda se abre y por ella entra un vendaval con la forma de un niño pequeño, de no más de cinco o seis años, que llega corriendo con su mochila a cuestas.

    —¡Papá, papá! ¡Mira lo que he hecho hoy en el colegio! —grita el pequeño, rodeando el mostrador y lanzándose a los brazos de su padre.

    Tras el niño, entra una muchacha rubia, guapa, joven aún. Tal vez de la edad de Víctor.

    —Toma, cariño, te he traído ese catálogo que querías.

    —Gracias, Vane, déjalo ahí que tengo que…

    Pero cuando Víctor se gira, Isabel ya se ha marchado de la tienda. Camina rápido, enjugándose las lágrimas con el dorso de la mano. Llora porque sabe que ahora volverá a casa y Fernando estará trabajando, como siempre, Camilo ya se habrá ido a su casa y nadie la va a estar esperando.

    Y se siente sola.


  Viuda


    El fuego crepita, crece y se refleja en los ojos de los presentes. La noche, fuera de los alrededores de la pira, es tan cerrada que hasta las estrellas han muerto, heridas de oscuridad. Se empiezan a escuchar los primeros murmullos y todas las miradas, de reojo, acaban en el cuerpo de Salila, la joven viuda Salila.

    Ella, por su parte, solo piensa. Piensa y recuerda. Mientras el cadáver de su marido arde en la pira, las llamas le traen añoranzas de su niñez, cuando entonaba cancioncillas infantiles mientras echaba ramitas al fuego de la cocina. «Na-nana-na»… Canturrea mentalmente al tiempo que la pira funeraria de su marido se viste de incendio.

    Pero, también, el fuego le hace rememorar la noche que dio inicio su calvario. Era una joven de 18 años aún, recién salida de la pubertad, con sus pechitos mínimos y su vello incipiente. Era una joven aún, y Xayj era un viejo que había aceptado casarse con ella sin aceptar más dote que su belleza adolescente. Era una joven aún, escondida bajo telas demasiado gruesas y pesadas, enjoyada con abalorios que le hacían daño en cuello y orejas, cuando, de la mano de su reciente marido, daba los siete pasos alrededor de la hoguera. Era una joven aún. Sólo una chica.

Ahora Salila no da vueltas a la hoguera. En los cánones está escrito que tiene que hacer otra cosa. Pero ella ha decidido no hacerla. ¿Qué sentido tiene llevar a cabo el «sati» por alguien a quien jamás ha amado? ¿Por qué tiene que morir ella, tan joven, solo porque su familia la casó con un anciano?

    «¿Por qué no salta?»

    «¿A qué espera?»

    «No lo va a hacer…»

    «¿Quién se ha creído esa fulana?»

    Indignación, sorpresa, rechazo. Sus vecinos la miran como a una paria. Alguien detrás de ella la empuja para ver si reacciona, pero ni por esas. Salila sigue en pie, sin moverse, mirando fijamente el fuego que se alimenta de madera y carne. La carne de su difunto marido.

    Su cuñado y su sobrino tratan de acercarse a ella. Su suegra (una ancianísima mujer) lo impide mascullando «tiene que decidirlo ella», aunque no pierde ocasión de fulminar con la mirada a su joven nuera.

    El fuego alcanza su mayor altura. Los cánticos han cesado. Los murmullos y los insultos se acaban imponiendo. Salila no se mueve. No le importa lo que le diga nadie. ¿Por qué habría de importarle lo que diga, por ejemplo, aquella otra anciana vecina que incluso se había atrevido a acusarla de la muerte de su marido?

    «Sus instintos adolescentes han acabado con el pobre Xayj le ha terminado absorbiendo la vida con su lujuria»

    ¿Qué sabría ella? ¿Qué sabría nadie lo que Salila había tenido que soportar? Xayj, incluso en la misma noche de bodas, la había poseído siempre con crueldad, premura y desinterés por algo que no fuera él mismo. Jamás Salila pudo saborear aquello que la gente llamaba «placer». Jamás Salila ha podido sentir otra cosa que desprecio hacia aquel hombre cuyo cuerpo, después de mancillar por la fuerza a Salila tantas veces, arde en la pira funeraria. Un cuerpo que, afortunadamente para la viuda, tan poco ha tardado en caer bajo la enfermedad que lo aquejaba.

    La pira comienza a marchitarse, consumida ya la mayor parte de la madera de la que se alimentaba. La gente marcha hacia su casa sin decirle a la viuda ni una palabra. Ni una palabra que ella quiera oír. Son comunes, en cambio, los «estúpida», «fulana», «puta malagradecida», «deshonra» Sólo cuando se siente sola, Salila rompe a llorar. No llora por su marido —él no lo merece—, llora por ella misma. Duda que su familia la deje volver a casa, y los hermanos de su marido tampoco permitirán que se quede en la casa que había compartido con Xayj.

    Salila no tiene lugar dónde ir. Tenía que haberlo pensado antes. Mientras ve consumirse las brasas, por primera vez piensa que habría sido mejor arrojarse a las llamas. ¿Qué va a hacer ahora?

    Cuando ha llorado suficiente, y sus ojos quedan secos e hinchados, trata de regresar a casa de su familia. Ese viejo camino que tantas veces había seguido, de chica, hasta volver al hogar, nunca le había parecido tan oscuro. «Na-nana-na»… cantaba cuando era joven y corría por el sendero, y su madre la esperaba en la puerta para abrazarla.

    Pero esa noche nadie la espera en la puerta. Toda su familia está dentro, llorando la deshonra que Salila ha significado para ellos. No ha cumplido con el Sati, ha faltado a todo lo que le enseñaron ¿Y por qué? Sólo Salila, esa joven loca y cruel, que durante tanto tiempo ha sido hija, nieta, hermana, lo sabe. Sólo ella.

    —¡Vete de aquí! ¡Ya no perteneces a esta familia! ¡Nos has deshonrado a todos, maldita desagradecida! ¡Tenías que haberle seguido! ¡Nos has hundido en la vergüenza! —grita su padre tras la puerta, negándose a abrir a su propia hija.

    Salila ni siquiera insiste. En el mismo silencio en el que ha venido, se marcha, con la cabeza baja, y ocultando sus lágrimas. No obtiene mejor bienvenida en la que, desde su boda, había sido su casa, la que compartía con Xayj. Como sospechaba, los hermanos y sobrinos del difunto están allí, y ni la dejan acercarse.

    La primera pedrada roza la sien de Salila, la segunda y la tercera se quedan cortas, pero la cuarta le da de lleno en el hombro.

    —¡Fuera de aquí, puta! ¡No te mereces nada! ¡Mala esposa! ¡Fulana indigna! —grita la familia de su marido, mientras el lanzamiento de piedras prosigue.

    Salila se aleja también corriendo de allí, agarrándose el hombro herido, destilando lágrimas de dolor y despecho de sus jóvenes ojos negros. Esa noche duerme sobre la tierra, incómoda, sucia, aterida de frío, bañada en lágrimas y, de nuevo, pensando que hubiera sido mejor lanzarse a las llamas donde ardió su esposo.

    La despierta el sonido de un carro pasando muy cerca de ella. Salila hubiera preferido nunca despertarse, estaba soñando que era de nuevo chica y canturreaba «Na-nana-na» mientras jugaba sin preocuparse de que, años después, esa misma chicaa que jugaba, sería desnudada y poseída por la fuerza en su propia noche de bodas.

    —¿Le pasa algo, señori…? —empieza el conductor del carro, pero cuando Salila alza su rostro, y él puede reconocerla, arruga la nariz—. Ah, eres tú.

    El conductor escupe a la joven viuda y arrea a su caballo para alejarse cuanto antes de esa «apestada». Salila no tiene dónde ir. Ese pueblo le cierra todas las puertas.

    Marcha al río para limpiarse la arena que se ha quedado pegada a su sudor y lágrimas. Mientras contempla la corriente, piensa en cómo sería hundirse en ella, dejarse llevar por el río hasta una muerte lenta y agonizante, pero muerte al fin y al cabo.

    Juguetea con sus pies en el lecho del río, levantando algo de arena. No. No puede suicidarse. El suicidio conlleva una reencarnación terrible, llena de dolor y tristeza. ¿Acaso ella no estará pagando ahora un suicidio en su vida pasada? Seguramente. Salila se lava la cara y vuelve al pueblo. Sus ropas están tiradas en la calle, a la puerta de la casa de su ya exmarido. Salila las recoge (necesita tres viajes para llevarlas fuera del pueblo) mientras sus vecinos la miran con una mezcla de burla y desprecio. Luego, regresa a las afueras y allí empieza a, sin ninguna ayuda, construirse una choza. Tarda poco en habilitar un techo y un lecho. Cuando termina, el hambre ya carcome sus entrañas.

    Dos días después, sin haber comido absolutamente nada, Salila paseaba por el pueblo. Vencida, impotente y hambrienta se desmaya ante la tienda de un brahmán. Éste se compadece (si cabe compasión para una viuda que no ha realizado el tan venerado Sati) de la bella joven y le da el trabajo más sucio del pueblo. Salila tiene que recoger los excrementos de vaca que el intocable, luego, mezcla con paja y seca para venderlas como combustible.

    Es un trabajo que apesta, pero es el único que, en ese pueblo, Salila puede aspirar a tener. Con ese cometido, Salila consigue algo de comida con la que seguir subsistiendo. Así pasan los días. Entre mierda de vaca y burlas de vecinos. Salila aprende a mirar siempre al suelo, a no responder la mirada a nadie. Salila aprende a pasar desapercibida mientras la vida en el pueblo continúa. También, sin darse cuenta, Salila se olvida de sonreír.

    Aquel día todo cambia. Salila marcha al río a limpiarse de los frutos de su trabajo. Se mete en el río vestida con un delgado paño. El río está calmado, los peces saltan y esquivan las piernas de Salila. Shiva está feliz y el río que baja de su cabeza yace tranquilo. La joven viuda escudriña su reflejo en el agua. Su piel aceitunada, sus ojos negros, sus facciones dulces, sus dientes blanquísimos. Se sabe aún bella. Pero también sabe que nadie va a fijarse en eso. Las viudas no tienen belleza. Sólo deshonra.

    En esas está cuando alguien, a su derecha, metros arriba de la corriente, llama su atención. Un hombre. Un hombre de tez tan oscura como la propia Kali. Salila tiembla al ver la noche disfrazada de hombre. De hombre musculoso, grande, negro y calvo. Además, tiene esa mirada triste que parece calcamonía de la de los ojos de Salila.

    —Ho-hola —saluda la joven.

    El negro se vuelve hacia la hindú y sonríe tontamente. Está claro que no entiende el idioma de Salila. A ella no le importa. Levanta la mano y la agita en un saludo universal que, ahora sí, el musculoso hombre devuelve sonriendo, añadiendo un:

    —¡Márhaba!

    —¡Márhaba! —sonríe Salila, aún sin saber lo que significa, mientras el negro inspecciona el cuerpo que perfila la prenda mojada, pegada a las curvas de Salila. Ella se sonroja y sale del río. Se coloca de nuevo el sari y desliza el faldón hasta taparse la cara.

    Es extraño. Bajo la tela que oculta su rostro, la sonrisa se niega a abandonar los labios de Salila, como si tuviera miedo de no volver a ser vista en mucho tiempo. Con ella en la boca, la mujer vuelve a su choza. No se atreve a cantar, pero en su mente, dan vueltas y vueltas las canciones de su infancia: «Na-nana-na».

    Al día siguiente, Salila regresa al río. Allí está, de nuevo, ese hombre dando agua a sus músculos de ébano. Metido hasta la cintura en el líquido elemento, el negro juega con la corriente. Ella se queda parada, dejando su vista resbalar por cada recoveco de la musculatura del hombre.

    Nota el corazón en la garganta y un fuego que crece dentro de ella. Un fuego que no conocía, un fuego que nada tiene que ver ya con las canciones de su infancia ni con su marido.

    El hombre va saliendo del río. Está desnudo. Está desnudo y su verga hinchada es un ariete que apunta al cielo. A Salila se le acelera la respiración. «Aquello» es gigantesco comparado con el miembro raquítico de Xayj. No lo comprende. Por mucho que lo intenta, Salila no lo entiende. No entiende cómo aquello no le da el miedo que merece. Al contrario. Pese a que su experiencia con Xayj le enseñó que ese bálano no era más que otra arma que hacía daño —mucho daño—, ahora la ve, tan grande y negro como su portador, y no la teme. Al contrario. Desea tenerla en sus manos. Desea abrazarse a ella y que pasen los días.

    El negro y la india miran lo mismo. Con parsimonia, el negro agarra su miembro y comienza a acariciarlo con suavidad, de arriba abajo, recorriendo su extensa longitud. Salila sigue su instinto y hunde una mano entre sus ropas para acceder a aquel rincón que tantas veces mancilló sin amor Xayj.

    Allí, de pie, el negro se masturba. Allí, de pie, Salila se masturba. El negro cierra los ojos —sus tristes ojos negros— y se concentra en sus caricias. Salila no quiere cerrar los ojos. Ella nunca ha podido ver nada parecido, y seguramente no tendrá más oportunidades que esa que ahora se le ofrece a la vista, en forma de africano masturbándose.

    Sólo sigue las directrices de su instinto. No necesita más. Salila mueve su mano sobre su sexo y poco a poco, su propio cuerpo le dice dónde tiene que tocar.

    El negro goza sin preocuparse de nada. Salila goza, mirando al negro gozar sin preocuparse de nada. A ella le tiemblan las piernas, él muestra los dientes (tan blancos que su contraste con el cuerpo es casi cegador). A ella los gemidos le resbalan entre los labios, a él los músculos se le marcan en tensión. Goza ella, goza él. Repite el negro palabras en ese idioma suyo que a Salila le parece poesía.

    La viuda no puede detenerse. Su mano es un frenesí entre sus piernas. Gime, suspira, vuelve a gemir y se tapa la boca para que el negro, que se masturba con los ojos cerrados, no la escuche.

    Salila no puede comprender cómo nadie nunca le había enseñado algo tan fácil y placentero como eso. Es tan fácil. Es tan bueno. Es tan… sus dedos no la dejan pensar más.

    Gime Salila, gruñe y rebufa el negro. Ella conoce por primera vez lo que es un orgasmo, dedicándoselo al africano. Él vomita borbotones de semen de su colosal miembro, ensuciando tierra, miembro, pierna y mano.

    Salila cae de rodillas. Aún le tiemblan las piernas y aún sigue el negro sin verla, con los ojos cerrados. Él se gira para lavarse de nuevo en el río, y entonces la ve. Se queda paralizado. No sabe lo que Salila ha podido o no ha podido ver.

    Pero a Salila no le importa. Ella está a cuatro patas sobre la tierra, agotada. La cabeza mirando a la tierra que la sostiene: Su ropa, húmeda a la altura de su pubis. La sonrisa satisfecha remachada en sus labios indios.

    El negro se oculta con la mano su media erección. No sabe qué más hacer. Su ropa está unos metros más arriba, el río aguarda a su izquierda, pero él solo hace que mirar a esa belleza india que, a cuatro patas, parece prometerle sumisión. Esa sumisión de la que él tanto sabe.

    Al final, antes de que la viuda alce la cabeza, el negro se mete en el río, a ocultarse de cintura para abajo. El agua fría ayuda a reducir las dimensiones de su miembro. Salila se levanta y ve de nuevo al negro en el río. Mirándola con miedo, con curiosidad también. Se desnuda y, ella también, se deja mecer por la corriente metiéndose en el río.

    —¡Márhaba! —saluda Salila, sonriente, mirando fijamente al africano. No es capaz de describir la sensación que el río, frío y caliente como sólo puede serlo el agua, causa en su piel desnuda. Pero sus pezones, ya bastante engordados por el placer anterior, se erizan sin pudor.

    —Márhaba —responde el negro, y va avanzando, ayudado por la corriente, hacia Salila que lo espera con las piernas en el agua y los pechos al aire.

    Solo basta una palabra. Cada uno solo conoce una palabra del otro, y ya se atraen como un imán. Él llega donde ella, con sus ojos tristes y su cuerpo negro. Salila está temerosa. Ve al negro y se ve a ella y piensa que la diferencia de tamaño es insalvable.

    —Márhaba —es lo único que sabe decir Salila cuando ve al negro frente a ella.

    —Márhaba —él sonríe. Sus dientes son blancos como la leche.

    Traga saliva ella, y parece verse reflejada en las gotitas de agua que salpican los anchos pectorales del africano. Cuando siente las dos pieles tan juntas, negro y aceituna sobre el azul transparente del cielo, todos sus miedos se evaporan.

    —Márhaba —repite ella y, subiendo sus manos a la nuca del negro, lo atrae hacia su boca.

    La hindú y el africano se besan como antiguos amantes. Quizá en otra vida fueron marido y mujer, quizá en otra vida fueron dos enamorados. En esta, son solo dos desconocidos que se besan, ardiendo en deseo.

    El negro (no tiene nombre, o por lo menos no lo recuerda, fue usado como esclavo de toda índole, sin derecho a hablar ni a escuchar, hasta que, según dicen, enfermó y lo echaron del palacio), abraza a Salila. Se siente de nuevo hombre amante y amado. Se apega más a su cuerpo, siente la opresión de sus pechos, pequeños, jóvenes, firmes, pegados a su torso. Salila, por su parte, también nota otra opresión más abajo, allí donde la dormida serpiente negra despierta de su letargo.

    La nota resbalar entre sus piernas. Casi piensa que podría apoyarse en ella sin ningún problema, de la dureza que está logrando.

    Es grande, es extranjera, es prohibida, y Salila se muere por tenerla en su interior. Lo lleva fuera del agua, sin decirle nada. Ni él ni ella podrían entenderse hablando, así que prefieren entenderse en el universal idioma del sudor y los besos y el calor de los cuerpos desnudos.

    El negro se sienta sobre una roca a la orilla del río. Su verga erecta, enorme y caliente, golpea su vientre. Salila la mira con lujuria, con miedo, con impaciencia. Se coloca a horcajadas sobre el negro y apunta su miembro hacia ella. Es imposible. No entra. Aquello es muy grande para el estrecho sexo de la joven viuda.

    El africano le da la vuelta a Salila, hasta que queda de espaldas a él, sentada en su regazo. El glande oscuro cubierto de piel negra asoma entre las piernas de la hindú. Manos negras decoran el vientre aceituna de Salila. Los colores se mezclan cuando los dedos del hombre siguen bajando y se entremezclan en el vello púbico de Salila, confundiéndose en su negrura.

    Salila da un respingo. Los dedos del negro han tocado el cielo. Juegan índice y anular con los labios mientras el más largo, como una culebra grande y negra, traba animosa amistad con el clítoris de la india.

    Gime Salila. Eso es placer. Suspira Salila. Eso es amor. Se mueven las manos del negro entre las piernas cada vez más abiertas de la india. Un dedo se cuela en el sexo mojadísimo de la viuda, y Salila da un respingo. Solo su marido había entrado ahí. Solo él y, ahora, este oscuro —de piel, que no de alma— desconocido.

    Boquea como un pez Salila y entre respiraciones se le escapan gemidos y jadeos. Gira la cabeza para buscar con su boca la del amante africano. La encuentra y a un metro de ahí, otro dedo encuentra el camino para acompañar a su otro dedo.

    Dos dedos negros (tan gruesos cada uno como el instrumento que la desvirgó) hurgan en las entrañas de la india. Salila tiembla, gimotea con su lengua entrelazándose con la del negro, mientras las dos manos del africano atacan su punto más vulnerable. Agudizando su ataque, toma el clítoris de Salila entre sus dedos y lo soba con la delicadeza merecida.

    Salila no soporta más. Se rompe en un orgasmo atronador que no se oculta de gritar a los cuatro vientos. Le tiemblan las piernas y todo su cuerpo se convulsiona en el regazo del negro.

    Sonríe Salila satisfecha. Sonríe el hombre feliz. La hindú baja la vista y observa su sexo, lubricado, abierto, hambriento de más. Con delicadeza, rodea con su mano el poderoso falo que se desliza entre sus piernas y desciende del cuerpo del negro sólo para volver a subir dándole frente.

    Se empala. Salila se empala en la gruesa estaca del africano. Eleva un gemidito que se pierde en el río como un acorde de sitar en el silencio. Nota en su propio pecho el latir acelerado del corazón del africano. Tum-tum. Tum-tum. Parece entonar música de timbales, de canciones rituales alrededor de la hoguera. «Na-nana-na» intenta murmurar Salila para acompañar el ritmo, pero sólo le salen gemidos. Gemidos inclasificables.

    Latidos y gemidos. Timbales y sitar. Negro y aceituna. El africano y la hindú. Su amante y Salila. Hombre y mujer. El mundo se reduce a ellos dos. A sus dos cuerpos desnudos, juntándose, dentro-fuera, haciendo del placer un arte en el que mecer a los dos.

    Le falta el aliento al negro. Besa el cuello de Salila. Se le escapa una tos justo antes de explotar. Gruñe, grita, murmura algo que a Salila le suena como «Ahb-bi anti», e inunda el sexo hindú con su semen extranjero.

    Salila se siente llena, los trallazos de semen en su interior parecen golpear algún punto débil porque ella también estalla en un clímax que los envuelve a los dos, que los azota a los dos, que los agota a los dos.

    Los dos vuelven, por enésima vez, al río que los unió. Allí limpian los efectos de su acción. Se despojan de sudor y suciedad y se vuelven a llenar con palabras bonitas que ninguno de los dos entiende, pero que, saben, están llenas de cariño y amor.

    La noche empieza a caer. Salila se despide con un beso de su negro amante y vuelve a su choza. Mira a su alrededor y se siente sola. No es la primera vez desde que murió su marido, por supuesto, pero sí que es la primera vez que, decididamente, le importa. ¿Por qué? ¿Por qué debe ella quedarse en ese pueblo que la señala con el dedo, que le cierra cada puerta que abre, que la trata como una basura?

    Allí lejos, al norte, está Vrindavan, una ciudad bajo el amparo de Krishna. Vrindavan, la ciudad de las viudas, Krishna la protegerá, y no se sentirá sola por que estará con otras que han pasado (quizá, con mala suerte) lo mismo que ella.

    Lo decide. Se decide. Se echa a dormir, por primera vez en mucho, muchísimo tiempo, con una sonrisa en sus labios.

    Al amanecer recoge sus cosas en un saco. Las que no le cabe las apila fuera de la casa y les prende fuego. «Na-nana-na» canturrea, con su sonrisa de chica joven, esa sonrisa que jamás debió borrar con brutalidad Xayj. «Na-nana-na». Sus enseres menos útiles pasan por el acto purificador del fuego mientras el sol tiembla aún sobre el horizonte.

    Salila sonríe y canturrea mientras sus cosas se van haciendo humo que el viento lleva a la ciudad, como si, por fin, los dioses se confabularan con ella y la ayudaran a decirle a todo el pueblo que no han podido con ella, que Salila se marcha a ser feliz, a encontrar el hueco en el mundo que no tenía en las llamas de la pira de su esposo.

    Salila anda hacia el norte, cantando como cuando chica. A la orilla del río, el hombre negro, de rodillas, sufre un violento ataque de tos. Salila se arrodilla a su lado.

    —¿Qué te pasa? ¿Te duele algo?

    Él no contesta, pero sonríe entre tos y tos por que Salila está allí. La besa tiernamente en los labios, todavía arrodillados los dos y le dice algo en su idioma. El idioma que Salila no entiende y que hubiera dado la vida por entender.

    Tras ese primer beso, los labios parecen imantarse. Vuelven a besarse, en un beso más largo. Ya no hay tos, ya no hay dolor. Los dos desconocidos se besan y caen sobre la hierba. Salila no sabe de medicina, en ese momento sólo sabe de amor y con ello quiere sanar a su amante desconocido.

    Deja tumbado al hombre sobre la hierba y desenrolla la tela de algodón que hace las veces de pantalones. El negro (aunque su piel, algo más pálida, ya no parezca tan negra) no dice nada, se abandona a las caricias de Salila que, en poco tiempo, hace despertar a la bestia de entre sus piernas. Sonríe de nuevo el pálido negro al sentir la lengua de Salila sobre su bálano. Se estremece.

    Salila se monta de nuevo sobre su amante africano. Aquel que tantos kilómetros ha recorrido para acabar endulzando su vida. Aquél cuyo rostro le hace parecer a punto de empezar el viaje a una nueva vida. Aquél que suaviza el gesto en mueca de placer cuando nota el apretado sexo de Salila abrazar el suyo.

    Son de nuevo dos desconocidos alegrando una vida. Esta vez le toca al extranjero africano, que prepara, alfombrado de amor, su camino hacia su próxima reencarnación. Nadie le ha dicho a Salila que él espera que Azra’il, el ángel de la muerte, lo lleve al paraíso a disfrutar con las huríes que, si Allah tiene algún gusto, y seguro que lo tiene, se parecerán a Salila.

    Pero ahora, ni uno ni otro piensan en dioses, ni en ángeles, ni en nada que no sean sus cuerpos morenos uniéndose de nuevo cerca del río. No tarda mucho el africano en derramarse nuevamente en el interior de Salila. Con espasmos débiles, acaba dentro de la hindú, que le sonríe y le besa amorosamente.

    —Sukram. Sukram janila —carraspea él en su bello idioma. Salila no entiende, pero lo toma por un «Gracias».

    —¿Cómo te llamas? —pregunta Salila, aún desnuda como el africano, tumbada a su lado.

    Él no logra entender. Encoge los hombros y sonríe, mueca forzada en su rostro adolorido. Salila se señala y dice:

    —Yo, Salila —Salila. «Lágrima». El hombre asiente y repite el gesto.

    —Habib, Habib. «Amado».

    Habib y Salila se besan. Por fin se han conocido. Ella se queda cuidándolo todo el día. Le lleva agua, le da algo de la comida que lleva, hace incluso un té para ayudarlo a dormir y esquivar así el dolor. Habib sólo repite «Sukram janila» cada vez con un hilillo de voz ronca. Salila le canta las canciones de su infancia y su voz aguda y suave llena el bosque. «Na-nana-na». Los pájaros en las ramas le silban la melodía a Salila, ayudándola a cantarle a su negro amado.

    Ya hace horas que el sol está cayendo cuando Habib cierra los ojos. Salila le toca el pecho y nota que los timbales que ayer sonaban hoy se han callado. Sigue cantándole mientras llora. Una lágrima tuerce por su cara y le moja la mejilla, cayendo justo en los labios de Habib.

    Salila busca ramas por el bosque. Prepara la pira sin dejar de cantar. Con mucho esfuerzo, pone al africano en el interior de la torreta de piedra y saca unos aceites de su saco. Hace fuego como los hombres primitivos, con un palo y hierbas secas. Unta de aceite el cuerpo de Habib y, abrazándose a él, prende fuego a la pira.

    «Na-nana-na…» canta Salila mientras el fuego la une, para siempre, con su amado africano.


  La Mansión


    Abro los ojos lentamente, como temiendo que toda la noche anterior haya sido un sueño. El balcón abierto permite que el viento empuje y haga ondear las cortinas, a la vez que deja que las luces matinales se cuelen en la habitación y se extiendan sobre la cama. Noto sobre mi cuerpo la suavidad de las sábanas aterciopeladas, que cubren mi desnudez del aire cálido del verano. Miro a mi izquierda para descubrir un hombre. Un hombre que no es mi marido. Más allá de él, un cristal traslúcido que no deja ver más que difusas siluetas a su través. Poco a poco, librándome del sopor que me rodea, comienzo a recordar la noche de ayer.

    

    El coche de mi marido atravesaba el atardecer de una carretera secundaria cuyo nombre no conviene recordar ahora. Tampoco el nombre que conquistaba el cartel de entrada al pueblo. Mi mente, en ese momento, sólo le daba vueltas a la frase de mi marido. «Venga, cariño, ¿Qué va a pasar? Es sólo un juego». «Es sólo un juego». Mi cerebro asimilaba esas palabras, las acariciaba y las paladeaba hasta creérselas. Sí, era sólo un juego. Un juego que echaría algo de leña a la apaciguada llama de nuestro matrimonio. Sólo un juego.

    El reluciente coche de mi marido se detuvo a la entrada de un chalet gigantesco. Allí fuera permanecían otros cinco autos completamente distintos. Un «Seat» negro y antiguo, un «Citröen» algo más moderno de un color beige, un exuberante «BMW» gris, un gran todoterreno «Nissan» y un moderno «Opel» blanco eran ahora acompañados del «Lancia» rojo de mi esposo. Bajamos del coche y nos dirigimos, agarrados del brazo, como el perfecto matrimonio que ya no éramos y que, posiblemente, nunca fuimos, a la puerta del chalet. Mi marido pulsó el timbre y no tardó en respondernos una voz hosca.

    —¿Quién es?

    —Carmelo López y Marta Sangil, teníamos una cita… Ni siquiera logró terminar. El cierre de la puerta zumbó al abrirse y pasamos al interior.

    Atravesamos el jardín más bello que jamás pude soñar. Las plantas marcaban su desconocida silueta en la noche, las flores poseían un color tan vivo que parecían ser ellas las que iluminaban el paisaje, en vez de las lámparas que bordeaban el camino enlosado. En la inmensidad de la nocturna verdor, pude ver unos bultos en la hierba que reconocí como pavos reales durmiendo. Ese jardín, de día, podría competir con el mismísimo Edén.

    —Vamos, Marta, que te quedas atrás. —Mi marido ya estaba ante la puerta, así que dejé la contemplación de la belleza, algo que mi marido nunca había entendido, para otra ocasión. Fui hacia él todo lo rápido que me permitían mi vestido y mis tacones, sintiendo el aire fresco de julio golpear mi cara, colarse bajo el vestido y acariciar mis muslos.

    Mi marido extendió el brazo para llamar, pero en ese momento, con un graznido de las bisagras, la puerta se abrió y nos quedamos de frente a un mayordomo de anacrónico traje. Su pelo canoso y su altura considerable, le conferían un aspecto de montaña que su cuerpo enjuto no lograba disipar.

    —Síganme —dijo secamente.

    Llegamos, a través de un largo pasillo decorado con esculturas y pinturas bellísimas, hasta una sala donde otras cinco parejas charlaban animadamente; parecían estar esperándonos. Tan distintas como la noche y el día unas de otras, fueron presentándose.

    —Buenos días, soy el señor Gutiérrez y ésta es mi esposa —dijo un hombre mayor, pegado a la cintura de una joven que no llegaría a la treintena, estrechándonos la mano.

    —Nosotros somos los señores Garrison —el marcado acento yanqui delataba a esta pareja de raza negra.

    —Jorge y Luz —siguió una pareja joven, muy joven, vestidos con cómoda ropa de calle.

    A éstos siguieron dos parejas más, hasta que al final todos quedamos presentados. Casi no habíamos logrado enhebrar dos palabras cuando, de pronto, la gran puerta del salón se abrió y por ella entró otra pareja con aire señorial.

    —Muy buenas. Vemos que ya están todos, así que podemos empezar. Yo soy Eros —dijo el hombre, un fornido rubio de ojos azules que agotaba las miradas de las mujeres, entre ellas yo misma.

    —Yo soy Eris —dijo la mujer.

    Eris era una joven guapa, alta, con una larga melena negra que le caía por la espalda, vestida con un hermoso vestido tan verde como sus ojos. Era extraño, sus ojos tenían una tonalidad de verde que me recordó algo que no podía concretar. No era el mar, no eran las esmeraldas, sus ojos eran de un verde demasiado extraño. Me pregunté si llevaba lentillas. Su forma de hablar y actuar denotaban cierta clase con un punto de soberbia aristocrática que no hacía más que aumentar su atractivo.

    —Eros y Eris. Dioses griegos del Amor y la Discordia —apuntó el señor Gutiérrez con una sonrisa, arrancando un afectuoso abrazo de su pareja.

    —Correcto —respondió Eros. Su voz sonaba extremadamente suave—. Amor y Discordia. Hoy os enseñaremos que no hay frontera entre los dos. Que el Amor necesita Discordia para vivir, y la Discordia es Amor disfrazado. Prepárense para una noche inolvidable. —El joven se frotó las manos. ¡Qué manos! Aún a tanta distancia se veían fuertes pero suaves, hubiera dado lo que fuera por tenerlas sobre mis piernas—. Ahora, sígannos.

    Los doce salimos detrás de la pareja, atravesando otro pasillo aún más engalanado que el anterior. Mesas y jarrones acompañaban ahora a coloridos cuadros y trabajadas esculturas de cuerpos desnudos en besos candentes, en caricias eternas, en abrazos atemporales que dejaban a la posteridad un orgasmo en cuerpos pintados o petrificados.

    Dos diminutas mesas, como único mobiliario, presidían el ancho salón que nos daba la bienvenida, contrastando así con la decoración barroca y recargada de los pasillos. Encima de cada mesa, seis anillos de oro con una inmensa joya roja. Eris y Eros se pusieron al lado de las mesas, de frente a nosotros, mientras una dulce sonrisa nacía en sus caras.

    —Ésta es la siguiente parte del juego. Cada mujer debe coger un anillo de esta mesa. —Eros señaló con su mano la de la izquierda—. Mientras que los hombres deben cogerlo de esta —Señaló la otra.

    Nos adelantamos hacia las mesas para coger las joyas, cuando Eris nos detuvo con un solo dedo. Su determinación parecía haber congelado nuestros cuerpos en un solo instante.

    —Un momento. Debéis quitaros primero los anillos de compromiso. —Su sonrisa confiada era casi perversa.

    Un murmullo recorrió la estancia. ¿Quitarnos el anillo matrimonial? Bueno… ¿Por qué no? Esa noche no lo íbamos a necesitar. Todos fuimos desprendiendo nuestros dedos del metálico y agobiante abrazo de la joya y las dejamos en la caja que nos extendía Eris.

    —¡Mierda! No sale. Damn!… —La señora Garrison pugnaba con su anillo, que se aferraba a su dedo como si no quisiera separarse de él.

    —Estése tranquila, señora. —El rubio propietario de la casa se acercó lentamente a la mujer. Cogió con suma suavidad su mano. Fijó sus ojazos azules en los de la mujer, agarró con dos dedos el anillo, lo giró un poco, lo besó y el anillo salió con delicadeza. Los ojos de los participantes se abrieron como platos—. El poder del —dijo Eros mientras dejaba caer el anillo en la caja, tintineando al chocar con sus compañeros. Eris cerró la caja y la depositó en el suelo.

    La agradable sensación del aire fresco en la piel que, hasta hace bien poco, estaba encarcelada bajo el aro de metal precioso, me resultó extraña pero tonificante. Era como si acabara de desnudarme ante la concurrencia. Como si me hubiera quitado un peso de encima.

    —Ahora, coged los anillos. —El tono de Eris era el opuesto al de Eros. Ella hablaba de tú, directamente, con un tono seco, mientras que Eros era la suavidad en persona.

    Obedecí a la mujer y me puse el primer anillo que quedó a mi vista. Su superficie estaba tan fría que me arrancó un escalofrío cuando lo sentí en mi dedo anular. Todos fueron haciendo lo mismo, hasta que las mesas se vaciaron de joyería.

    —¿Y ahora qué? —preguntó uno de los hombres.

    —Mirad los anillos. —Contestó Eris.

    Aunque seguía sin comprender, lo hice. Me quedé boquiabierta cuando vi que, en la joya del anillo, comenzaba a nacer un hilillo verde sobre el fondo rojo. Cuanto más tiempo pasaba, más clara estaba la figura. Al final, un «2» perfectamente definido coronó la joya.

    —What the fuck! —exclamó la señora Garrison.

    —¡Qué buen truco! ¡Usar el calor corporal para darnos el número! ¡Esta gente es excepcional! —alabó el señor Gutiérrez.

    —Bien… Ya tienen todos su número. Ahora, cojan de la mano a su pareja, y también a la persona que comparta el número con ustedes.

    La gente se puso a buscar como loca. Era incluso divertido, me recordaba a algún que otro juego infantil. Sólo que ahora nos jugábamos algo más importante. Mucho más importante. O quizás fuera su completa falta de importancia lo que lo hacía importante. No sé…

    —¿Tienes el dos? —la voz, a mi espalda, me sobresaltó. Me giré y mi cara se quedó a escasos milímetros de la de Jorge. A tan cercana distancia, pude comprobar que realmente era un joven muy atractivo.

    Sus ojos negros, profundamente negros, me habían hipnotizado. Estaba como anulada. Balbucí algo incoherente y sólo pude elevar mi mano para mostrar el anillo. Él hizo lo propio. Su anillo era gemelo del mío. Dos doses. Bueno. Ya tenía con quién compartir número y noche. Busqué a mi marido con la mirada y vi que venía cogido a la mano de Luz, la pareja de Jorge. Pude comprobar también cómo el resto de parejas iban agarrándose de las manos formando un círculo, a excepción del señor Gutiérrez y su mujer, que miraban sus anillos.

    —¿Y nosotros qué hacemos? Nos ha tocado el mismo número —preguntó la mujer.

    —Eso significa que los dioses no quieren que esta noche jueguen a nuestro juego. Podrán venir a la siguiente sesión, si así lo desean.

    —Pero… —El señor Gutiérrez no parecía muy contento con la oferta.

    —Nuestro mayordomo os acompañará a la salida. Hasta pronto —dijo Eris y, al momento, el alto mayordomo que nos recibiera antes, entraba para llevarse a la pareja.

    El resto de los presentes nos encontrábamos en dos círculos. En uno, Jorge, Luz, mi marido y yo, hacíamos un cuadrado perfecto, mientras que el otro, más amplio, agrupaba a seis personas. De la forma en que estábamos agarrados, tenía enfrente de mí a Luz, y pude, por primera vez en la noche, observarla con detenimiento.

    Luz era una muchacha alta, de rostro agitanado, morena de piel y de pelo, como su marido. Los labios gruesos, los ojos grisáceos, y unos pómulos prominentes medianamente escondidos tras los infinitos bucles de su melena azabache, le conferían una belleza atípica, o, por lo menos, totalmente diferente a mí.

    —Perfecto —susurró Eris cuando vio los grupos ya formados—. Eros, empiezas tú con el círculo de seis. Yo voy a llevar a estos cuatro a la sauna.

    Eros asintió, moviendo su cabeza dura y rubia. Luego, girando sus hermosos ojos azules hacia el grupo más grande dijo:

    —Bien, señoras y señores. La fiesta ha empezado.

    Mientras Eris se acercaba a nosotros, vi cómo el atractivo rubio se llevaba a las tres parejas por una puerta que había a nuestra derecha. Las seis personas iban parloteando excitadas, y en los ojos de más de uno y una se notaba la impaciencia.

    —Vosotros —casi nos increpó Eris—. Seguidme.

    La mujer abrió otra puerta y enfiló por un nuevo pasillo que nada tenía que envidiar en decoración a los anteriores. Después de seguirla a través de un par de recodos, nos detuvimos frente a una puerta muy simple, en comparación con el barroquismo del resto de la casa. Entramos en lo que parecían unos vestuarios de cualquier piscina.

    —Desnudaos y seguidme —dijo la propietaria, empezando también ella a quitarse la ropa.

    Las miradas se cruzaron, todos buscaban a alguien que se atreviera a tomar la iniciativa. Las manos temblaban luchando internamente entre la vergüenza y el valor. Finalmente, fue Jorge quien rompió la indecisión del grupo comenzando a luchar con su corbata. Mi marido lo siguió y unos segundos más tarde, mi vestido se precipitaba al suelo. Al final, los cinco acabamos desnudos. Inconscientemente, mi mirada se desvió hacia Jorge, cuya verga parecía no haber salido de la indecisión anterior del cuerpo y pendía a medio camino entre la flaccidez y la dureza, pero mostrando un tamaño nada despreciable.

    —Por aquí. —Eris abrió una puerta y pasamos a una gran sauna cuyas baldosas ofrecían dibujos de cuerpos desnudos, abrazos, besos, sexos fundiéndose. Un embaldosado excitante que me hizo soltar un suspiro que esperé que nadie hubiera notado.

    Nos sentamos en el gran escalón que estaba dispuesto a tal efecto. Los hombres se sentaron a los extremos, dejando al lado de cada uno a su mujer.

    —No, no, no, Jorge, Carmelo, cambiaos de sitio. —Los hombres obedecieron y no pude contener un ligero temblor nerviosos cuando Jorge se sentó a mi lado, con su verga a media erección. Pese a que mi marido aún era atractivo, no tenía punto de comparación con Jorge. El torso ancho, una o dos tallas más que el de mi esposo, las piernas gruesas y fuertes, y un culo prieto, no dejaban oportunidad al cuerpo bien construido pero ya sin juventud de Carmelo.

    —Poneos esto —dijo Eris mostrando cuatro vendas negras. Nos tapamos los ojos con ellas y nos mantuvimos sentados.

    —Bien —la voz de Eris era clara y fuerte—. Los seres humanos tienen cinco sentidos, y cuando se anula uno, los demás se esfuerzan por paliar la carencia. Sinceramente, los ojos sólo sirven para creerse mentiras que nadie ha contado. Durante los siguientes minutos, notaréis cómo vuestros oídos os retransmiten sonidos con mayor fidelidad que antes. Ahora, quiero que hagáis una cosa: Inspirad profundamente por la nariz. Recoger todos los olores de la sauna y decidme ¿A qué huele?

    Lo hice, y oí cómo el resto también lo hacía. A mis fosas nasales llegó una explosión de olores. Quizá, si me concentraba un poco, podía adivinar qué era cada uno. Eucalipto. Olía a eucalipto. Un fuerte olor a eucalipto que perfumaba la sauna. Pero también llegó a mi cerebro el olor del perfume de mi marido, un aroma fuerte pero dulzón. Y también, otro perfume de mujer, y otro de hombre que me recordó a un antiguo amigo de Carmelo, un hombre gordo que llevó la contabilidad de la empresa por dos años. Pero había más. Mucho más. Un olor agrio, pero profundamente excitante.

    —¿A qué huele? —repitió Eris, sacándome de mis pensamientos.

    —Eu-eucalipto —susurró la voz de Luz.

    —Perfume. Uno muy caro. ¿Chanel? —siguió Jorge.

    —¿Alguna de vosotras dos se ha echado «Chanel»? —preguntó la voz de Eris cerca, muy cerca, de mi oído.

    —Yy-yo —instintivamente, levanté el brazo.

    Lo que ocurrió a continuación no me lo esperaba. Una nariz aspiró a milímetros de mi cuello, creando una corriente de aire que acarició mi piel y me erizó el vello.

    —Nº 5. Muy bueno. Muy caro —oí susurrarme al oído a Eris—. ¿Qué más?

    —Fresa. —Esa era la voz de mi marido.

    ¿Fresa? Yo no había olido nada de fresa.

    —¿Alguien ha traído algo que huela a fresa? —Nadie respondió—. Hummm… ¡Ah, ya! Creo que lo he entendido.

    Eris se alejó de mí. Al instante, escuché un gritito sorprendido de Luz y el inconfundible sonido de un beso apasionado. Labios acariciando labios, saliva que cambia de boca mojando las lenguas. Un beso cuya visión, aunque sólo fuera en mi imaginación, me excitó casi imperceptiblemente para alguien que no fuera yo.

    —Carmín con sabor a fresa. Delicioso —dijo la propietaria—. Perfecto, pero ¿no habéis notado nada más?

    —Yy-yo he… he notado un… un olor… un olor agrio, pero dulce… no… no sé, puede que me haya equivocado…

    —No, ibas muy bien. Ahora quiero que me digas una cosa —escuché el cuasi imperceptible sonido de un dedo acariciando una piel, aunque no la mía—. ¿Percibiste esto?

    No sé por qué, pero intuí que tenía la mano de Eris bajo mi nariz. Aspiré y de nuevo, más fuerte, el mismo olor indeterminado que me asaltó antes inundó mi nariz.

    —S-sí. Era eso.

    —Has olido el sudor de tu hombre. Feromonas volando desde su cuerpo hasta tu mente. Atrayéndote tan imperceptiblemente que, si no fuera por que en este momento estás ciega, no lo hubieras adivinado. —¿Mi hombre?

    —Carme… —No pude continuar, Eris me tapó la boca con un dedo. Pude sentir cómo su piel guardaba toda la suavidad que le faltaba a sus maneras.

    —No. No es el sudor de Carmelo.

    —Jorge… —lo dijimos a la vez, yo y Luz.

    —Exacto. Tu cuerpo ha detectado al compañero. Pero ahora nos toca el resto de los sentidos. Gusto. Carmelo ¿A qué sabe esto? —Escuché unos dientes mordiendo algo, quizá una fruta, y de nuevo el sonido de un beso, sólo que esta vez, más pasional, más lúbrico, más batallador. Y el saber que Eris estaba besando a mi marido, me arrancó un pinchazo de celos.

    —Cereza —logró balbucear mi marido con la respiración agitada.

    —Correcto Jorge. —De nuevo los dos mismos sonidos. Mordisco y beso. Esta vez aderezados por un leve gruñido de boca de Luz.

    —Sabe a naranja.

    —Perfecto. Vayamos con el último sentido. El mejor de todos. El tacto. —Instantáneamente, sentí el borde de una uña acariciar mi piel. Se deslizaba con suavidad, desde mi hombro hasta el nacimiento de mis senos. Luego torció por el valle de mis tetas, y continuó su carrera. No me lo explicaba. Era simplemente una caricia, pero mis pezones respondieron endureciéndose, mi respiración se aceleró ostensiblemente, y una fina humedad embargó mi entrepierna. Fue un movimiento reflejo, o quizá es que quiero pensar que fue así, pero cuando me quise dar cuenta, estaba abriendo las piernas, permitiendo a esa mujer la total visión de mi sexo desnudo. La uña de Eris siguió bajando, bordeando el ombligo con un movimiento rápido, y rozó mi clítoris inflamado. Pegué un respingo y el aire de mis pulmones pareció enloquecer. Se detuvo, se hinchó, explotó y… suspiré. Nunca un suspiro salió a tanta temperatura de mi cuerpo. Creí que mi aliento incendiaría el aire, que allí mismo me convertiría en dragón.

    Acarició suavemente mis labios vaginales, jugó con la parte interna de mis muslos y, esquivando mi sexo, llegó a mi vientre. Oí unas palabras susurradas a mi derecha, pero no pude ni quise escucharlas. Ése dedo, esa uña, estaba llevando a mis terminaciones nerviosas hasta cotas insospechadas que apagaban todo lo demás. El mundo se había disuelto y concentrado en una leve y excitante caricia. Luego, otro susurro, esta vez a mi izquierda. De repente, una boca torpe, ciega, golpeando mi pecho, unos labios que buscaban donde agarrarse. Encontraron su destino en mi pezón, que se erguía delinquiendo las leyes de las gravedades. Una lengua, húmeda y vigorosa, se puso a lamer la pequeña guinda de mis pechos. Suspiré, y escuché el suspiro de Luz.

    La mano de Eris fue subiendo entonces, poco a poco, sin dejar de acariciarme con esa única uña, llegó hasta mi boca, y allí hundió su dedo. Sabía a sudor. Sudor que había ido recogiendo de mi cuerpo, sudor de mi cuerpo excitado. Chupé, lamí el dedo como si en ello me fuera la vida. Yo ya no era yo, en ese momento yo era un animal sexual, rendida a mi propia excitación, y ya no me importaba que fueran otra mujer y un hombre que no era mi marido los que me estaban excitando.

    No aguantaba más. Quise bajar mis manos hacia mi sexo para lograr derramar toda la excitación contenida, pero una mano pequeña, suave, me lo impidió agarrándome por la muñeca.

    —No, querida. Todavía no —dijo Eris mientras juntaba mis manos por encima de mi cabeza y las ataba con una especie de tela a algo que me impedía moverlas.

    Quise responder, replicar, pero una oleada de placer me obligó a acallar mis palabras con un gemido. Esa lengua. Esa lengua que garabateaba sobre mi pezón, estaba haciéndome perder la cabeza. Volví a sentir la uña de Eris sobre la piel de mis muslos. No pude evitar un suspiro. La mano de la mujer siguió su camino. Llegó a mi sexo y lo pasó por debajo. Se hundió bajo mi cuerpo y reanudó sus caricias. ¿Qué estaba haciendo? ¡Oh, no! ¡Ahí no! La yema de su dedo sobaba agradablemente la quebrada de mis nalgas, acariciando mi oscuro agujero. No podía permitirlo, por allí no. Quise alejarme pero mi cuerpo, mi cuerpo no respondía. Peor aún, sí que respondía. Respondía de la peor manera, subiendo las piernas, facilitando aún más la caricia, rindiéndose a la sexualidad.

    —Mmmmmmm. —Luz también parecía sufrir el placer. Sufrir. No hay otra palabra. Era el sufrimiento de una excitación que crecía y crecía y dolía.

    —Pensad en cómo y en dónde estáis —decía Eris, con voz aterciopelada—. Tu marido está lamiéndole el cuerpo a otra mujer. Una mujer que no eres tú, mientras tu cuerpo se emputece bajo las caricias de otro hombre. —Sí, era eso. Me estaba emputeciendo. Me sentía puta y satisfecha de serlo, de vender mi cuerpo no por dinero, sino por excitación. Puta sin cobrar. Zorra, zorra, zorra satisfecha—. Y tú, tú hombre, eres incluso peor. Estás arrancando con tu lengua gemidos a una mujer que acabas de conocer, mientras tu mano acaricia tu verga excitada. Has olvidado con quién te casaste y estás masturbándote con una mujer que ni siquiera conoces. Pero se acabó. Ciego estás y ahora manco también.

    Mientras Jorge bajaba su lengua por mi vientre sin llegar al sexo, sentí cómo Eris se alejaba otra vez. Luego, gruñidos masculinos, supongo que estaría atándoles las manos a la espalda. Pero no me importaba mientras no separara su lengua, me daban igual sus manos. El mundo era lengua y la lengua eran labios que besaban mi ombligo sin querer ir más allá. Sentí un trozo de carne ardiendo chocar con mi pierna cuando el hombre se apropió de mi pezón derecho.

    La verga de Jorge parecía una pira en plena incineración. Quemaba, dolía, y no quería que se separara de mí. Ese calor me estaba volviendo loca. Me encantaba sentirlo.

    —Piensa en tu marido —la voz de Eris, la Discordia, me sorprendió. Su aliento caracoleó en mi oreja.

    ¿Mi marido? Carmelo ¿Qué estaba haciendo él? Estaba lamiéndole el cuerpo a una fulana. Una cualquiera que no era yo. Y ella, ella lo estaba disfrutando. La oía jadear, gemir, imposible de contener las blasfemias en su boca. Celos. Envidia. Tuve celos y envidia de Luz. Jamás mi marido me había hecho disfrutar tanto. Tanto como estaba disfrutando Luz, tanto como Jorge me estaba haciendo disfrutar a mí.

    «¡Jódete, cabrón!» pensé. «Él lo hace mucho mejor que tú, aprende de un verdadero hombre. Oye como la puta de tu mujer disfruta con una lengua que de verdad sabe causar placer. Escucha como su lengua saborea mis pezones, estos pezones que jamás has visto tan erectos. ¡Oh! ¡Ojalá pudieras verme! ¡Ojalá no tuvieras los ojos vendados y no estuvieras ocupado en las tetas de esa puerca! ¡Ojalá pudieras verme disfrutar como hace años que no me haces disfrutar! ¡Ojalá!» Mi cerebro dejó de funcionar en ese instante. Una explosión.

    Me creí morir. Todo fue más que rápido. Instantáneo. Con un simple movimiento, Eris coló sus dedos índice y corazón en mi sexo, mientras el pulgar golpeó y frotó mi clítoris. Grité, me convulsioné, callé, me derramé y volví a gritar mientras gozaba de un orgasmo que me puso los ojos en blanco. A ese orgasmo le sobrevino otro, y volví a gritar. Me hice fuego quemándome desde mi sexo, ardí y resurgí de las cenizas como un ave fénix. Mis oídos se llenaron de mis gritos y de los de Luz. Aes, oes, dioses, todo salió de nuestras bocas mientras los dedos de Eris buceaban en nuestras entrañas. Después me derrumbé. Exhausta. Me encontré terriblemente exhausta a la par que feliz. El mejor orgasmo de mi vida, y no era mi marido quien me lo había causado.

    —El poder de la Discordia —comentó Eris, quitándonos las vendas a Luz y a mí, y metiendo sus dedos en la boca. Nos saboreaba. Eris estaba saboreando nuestros fluidos, y su mirada arrogante y satisfecha dejaba bien claro que le gustaban. Su mirada de ojos verdes, verdes como ¡Ya sé a qué me recordaban sus ojos! Eris tenía los ojos del color del veneno. Ni esmeraldas, ni hierba, veneno. Puro veneno. Placentero veneno.

    Me sentí mareada. Cansada y mareada. Si no hubiera tenido los brazos allá arriba, atados a dios sabe qué, me habría desplomado en el suelo. O tal vez no. Tal vez hubiera empezado a levitar, envuelta en una nube de placer y eucalipto. Levitar sobre el suelo, por encima del escalón, salpicado de mis propios jugos, caídos de mi sexo.

    Cuando me hube repuesto, Eris me desató las manos. Un diminuto latigazo de dolor me atravesó los hombros. Aún me costaba mantener un ritmo normal de respiración, pese a que el orgasmo bien podía haber sido hace un lustro. Fue entonces cuando desató a los hombres, únicamente para volver a atarlos de la misma forma que estábamos nosotras, con los brazos encima de la cabeza y la tela enganchada en el gancho que emergía de las coloridas baldosas de la pared.

    Los miembros de nuestros esposos se lanzaban apuntando al techo, altos y gruesos como si estuvieran a punto de estallar. Siguiendo órdenes de Eris nos arrodillamos ante ellos. Ella se sentó entre medias de los dos y extendió los brazos. Cada una de sus manos se trocó en garra que asió con fuerza cada verga. Quizá con demasiada fuerza. Carmelo soltó un quejido casi inaudible al sentir cómo su carne era apretada entre unas manos suaves.

    —Tampoco, como veréis, hay distancia entre el más leve dolor y el más grande placer —Eris seguía usando un tono suave pero categórico—. Cualquier caricia puede convertirse en dolor y viceversa.

    Dicho esto, aflojó su abrazo sobre los miembros de nuestros maridos y comenzó a prodigarles leves caricias que parecían descargar corrientes eléctricas sobre las masas de carne, que latían y temblaban como monstruos durmientes.

    —La siguiente habitación a la que tendremos que ir, está en el otro extremo de la mansión —Eris cambió de tema tan bruscamente que nos sorprendió a los cuatro. Un susurrado «¿Qué?» escapó de los labios de mi marido—. Tranquilo, Carmelo. Que no saldréis de aquí sin que os corráis. Simplemente que lo que hagáis aquí determinará cómo vais a ir hasta allá.

    La confusión parecía crecer a cada segundo. «Cómo vais a ir hasta allá». Las palabras sonaron tan dulces como amenazadoras.

    —Es muy fácil. La ropa que habéis dejado en el vestuario no la vais a volver a ver hasta mañana. Todo se basa en lo que tarden las mujeres en hacer correrse a su compañero de esta noche. La que antes consiga que su hombre se corra, podrá llevar un albornoz que le proteja de las muchas miradas escondidas que habitan en la casa. A su vez, su marido, y repito, SU MARIDO, también podrá llevar un albornoz.

    Era inteligente. Muy inteligente. Obligaba a los hombres a aguantar y a las mujeres a esforzarse, usando en nuestra contra el pudor. Pasear desnuda por la mansión. No, gracias. Demasiada gente. Aunque en ese momento estuviera completamente desnuda ante mi marido y tres desconocidos, se respiraba un ambiente de intimidad que lo facilitaba. Desnudarme ante otros ojos extraños era más de lo que pensaba hacer esa noche.

    —¡Ah, por cierto! —siguió Eris—. No podéis follároslos para conseguirlo. Vuestro húmedo sexo debe continuar vacío de carne masculina hasta que yo lo diga. Podéis empezar.

    Me lancé como una posesa hacia el falo duro y grande de Jorge. Mi mano derecha lo aferró y mis labios cubrieron su cabeza. Mi mirada se desvió hacia Luz, que ya masturbaba frenéticamente a mi marido. No, no podía dejar que me ganara. Comencé, yo también, a pajear a Jorge, mientras mi lengua jugaba con la punta de su sexo, dejando caer saliva para que lo empapara junto con sus propios fluidos. Mi marido gimió. Tenía que vencer. Los dedos de mi izquierda se volvieron traviesos, y comenzaron a acariciar los muslos, primero, para pasar luego a los testículos. Volví a mirar a mi derecha. Mi marido suspiraba con su verga embutida entre los pechos de Luz.

    «Estúpida», pensé. El reto se me acababa de poner de cara. La mano abarca, aprieta, mucho mejor que unos pechos, por muy grandes que sean. Mientras ella tenía que usar sus dos manos para emparedar la polla de Carmelo entre sus generosos cántaros, yo recorría toda la verga y los testículos de Jorge entre las dos manos.

    Pero parece que Luz lo comprendió demasiado pronto. Dejó de usar sus pechos y empezó a mamar con glotonería, con labios y lengua. Entonces, tuve una revelación. O quise tenerla. Lo mismo da. La mano que acariciaba los testículos de Jorge, se deslizó bajo ellos, buscando un destino vedado y diferente. Un gemido, un gruñido, un quejido salido de los labios del joven acompañó al solitario dedo que acariciaba su ano. Pero su respiración se aceleró, y fue la señal para que mis manos y lengua se sincronizaran en un vaivén lujurioso y desenfrenado que acabaría, seguro, por darme la victoria.

    A mi derecha, Carmelo gemía y meneaba su cabeza. «Aguanta, cabrón», pensé. Creo que en ese momento se me olvidó que el premio era el albornoz, la no-desnudez de mi cuerpo. Mi objetivo era ganar. Vencer a mi marido y a su puta. Enseñarle lo que tiene en casa y en la cama todos los días. Obligarlo a aceptar que es él el que falla. Así, con ese pensamiento entre ceja y ceja, el movimiento de mi mano derecha se hizo poco más que frenético, mientras mis labios engullían el miembro masturbado, mi lengua jugaba con el frenillo y mi dedo corazón de la mano libre, se hundía repentinamente en el oscuro agujero de Jorge.

    El semen comenzó a brotar a raudales, mientras unos gruñidos guturales anunciaban su derrota y mi victoria. Intenté tragar todo lo que salía, pero la cantidad del blancuzco líquido me lo hacía imposible. Hilillos de semen se escaparon por la comisura de mis labios.

    —¡Bravo, Marta! —me felicitó Eris— Luz, me parece que has perdido —añadió con una sonrisa.

    Carmelo, al escuchar la confirmación de su victoria (MI victoria), suspiró, gimió, y derramó su semen sobre la mano de Luz, que aún aferraba con rabia su miembro.

    —Levántate, Marta —obedecí sin demora, enfrentando su cara a la mía.

    Sus ojos verdes se quedaron fijos en los míos, sentí su mirada de veneno penetrar en mi cuerpo, hurgarme el alma, arañando y aprendiendo secretos que sólo yo conocía. Su mano me acarició la barbilla en un gesto casi paternalista, recogiendo a su vez el reguero de semen que descendía desde mi boca. Luego, se llevó el dedo a sus labios y tragó el semen de Jorge. A continuación, sin una sola palabra, se dirigió a Luz y limpió su mano manchada con la lengua, hasta hacer desaparecer todo rastro de la brutal corrida de mi marido. Hizo lo mismo con el miembro de Carmelo, engulléndolo, aprovechando la dureza que le quedaba para dejarlo limpio. Y después… ¡Joder, después! Después se dirigió a mí, y me besó. Sentí sus labios suaves, con sabor a sudor y semen, frotarse con los míos. Su lengua hizo ademán de entrar en mi boca y yo ¡Por Dios, yo la dejé! Casi sin darme cuenta, mis manos comenzaron a acariciar su espalda desnuda, mientras, tímidamente, mi lengua comenzaba a pelear con la suya.

    No sé cuánto duró aquello. Antes de cerrar mis ojos, solo recuerdo los de Luz fijos en nosotras, absorta ella con la boca abierta, y los cuerpos de los hombres, ciegos e intranquilos, escuchando aquella sarta de lúbricos sonidos y de gemidos emocionados sin saber qué era lo que estaba pasando. Cuando Eris se separó de mí —¡Dios, he de reconocerlo! Ella se separó de mí y no yo de ella, yo hubiera seguido—, mi respiración se había acelerado, y en mi boca flotaba el excitante sabor agrio del semen y el aroma de eucalipto y marihuana que parecía emanar de su aliento.

    Se alejó de mi cuerpo, dejando mis pezones erguidos, mi vientre sonrosado, y todo mi cuerpo ansioso. Desató a Jorge y Carmelo, que se quitaron la venda en cuanto tuvieron las manos libres. De nuevo, los cinco quedamos completamente desnudos.

    —Seguidme —Eris salió de la sauna y nos llevó a las duchas.

    Mientras nos duchábamos, pude sentir la mirada de Eris sobre mi piel. Y también la mirada de Luz, y la de Jorge, y la de Carmelo. Claro que era una estupidez, ya que nadie parecía capaz de mantener la vista fija en un punto por más de dos segundos, pero yo seguía sintiendo las miradas, tocando como dedos expertos, cada uno de los centímetros de mi piel. Me excité. Jamás habría pensado que había ciertas cosas que me podían excitar tanto hasta que entré en aquella maldita mansión bendita.

    —Lo prometido es deuda —dijo la mujer de ojos verdes, ya vestida con unos zapatos y una bata a juego con sus ojos cuando acabamos de secarnos, extendiéndonos, a Carmelo y a mí, un albornoz blanco y unas pantuflas a cada uno. Nos vestimos sin demora y salimos detrás de Eris, cuyos tacones ya resonaban en el cavernario pasillo por el cual nos dirigíamos a no sé dónde.

    Luz y Jorge tapaban como mejor podían sus vergüenzas. A cada puerta, a cada recodo del pasillo, parecían haber mil ojos expectantes, mirando con lasciva ansia los dos cuerpos desnudos. Hasta las estatuas parecían querer escudriñar los cuerpos desnudos. Una lágrima vergonzosa aparentaba querer abrirse paso en el semblante de Luz, pero sin llegar a caer.

    No preguntéis por qué hice lo que hice, puesto que ni yo misma lo sé. No sé si fue una locura espontánea o lo llevaba pensando todo el trayecto. Tampoco me interesa averiguarlo. ¿Qué me empujó a ello? ¿Solidaridad? ¿Morbo? No sé, no quiero saber. Sólo sé que, cuando sólo habíamos avanzado unos metros, me desprendí del albornoz, dejando que cayera al suelo a mis espaldas. Sentí el aire fresco del pasillo golpear con frío mi piel. El viento parecía querer acariciarme y yo no me oponía. Carmelo, que iba a mi lado, hizo ademán de recoger el albornoz, pero mi sonrisa, una sonrisa que jamás había visto en mi rostro, reflejada por la superficie amable de un espejo del pasillo, le indicó que no lo hiciera. Mi sonrisa… creo que es la imagen más nítida que recuerdo de anoche. Una sonrisa misteriosa, pícara, inocente pero perversa, arrogante y seductora. No era ni mucho menos la sonrisa de la Mona Lisa, no. La única sonrisa de ese estilo que había visto, se formaba, a cada rato, en los labios de Eris. La sonrisa de la Discordia. Ése sería el título perfecto. Discordia entre mi pasado hipócrita y mi presente embrutecido.

    Seguí caminando desnuda y, ahora sí, supe que me llevaba las miradas de todos. Daba igual que le sacara más de una década a Luz y que en ella brillara la belleza de la juventud. Daba igual que hubieran otras dos personas desnudas. Había jugado la carta de la sorpresa y yo me llevaba todas las miradas, todos los ojos de las habitaciones cuyas puertas daban al pasillo que cruzábamos, todas las ventanas, cámaras, vistas, estatuas, cuadros, todo se dirigía a mí y me sentía feliz de ser el centro del mundo. Era el puto centro del mundo. Cada vez pasábamos más y más puertas, más y más ventanas. Cada vez, el calor de mi cuerpo iba ascendiendo.

    —¿Q-queda mucho? —susurró Carmelo, sin saber dónde mirar. No reconocía a su esposa. No se esperaba que yo supiera jugar mejor que él. «¿Qué pasa cariño? Tú mismo lo dijiste, es sólo un juego». Le envié la frase con la mirada. La mirada y la sonrisa. «Es sólo un juego. ¿Ya no quieres jugar?».

    —Está aquí al lado —contestó Eris.

    Vi a Eros. El apuesto rubio de ojos azules, vestido impecablemente con un elegante traje de chaqueta, apoyado en una puerta, viendo pasar la desnuda comitiva. «¡Mírame!» Ni siquiera necesitaba decirlo, en ese momento era el centro del mundo y me bastaba con pensarlo para hacerlo entender. «¡Tú, sí, tú, mírame! ¡Mira mi cuerpo, mis tetas, mis pezones grandes y erguidos! ¡Mira mi culo al caminar, cómo bambolea las prietas carnes de mi adultez y mi adulterio! ¡Mira mi sexo desnudo, con una leve línea de vellos, cuidado y bien presentado para ti, que me estás mirando! ¡Mírame! ¡Tú, sí, tú, mírame!».

    Eros se unió a nuestro grupo. Se puso al lado de Eris, encabezando la Procesión de la Lascivia que formábamos.

    —¿Quién ha ganado?

    —Marta, me está empezando a gustar la actitud de esa mujer. —En teoría yo no podía escucharlo, pero me da igual. Lo oía. Y lo oía por que era el centro del mundo y todo lo que pasaba en él era por mí.

    —¿Y quién no te gusta a ti? Todas y todos son buenos para ti.

    —Pero ella es especial. Ella es quizá la mejor de todo lo que ha pasado por aquí.

    —Veremos si es verdad. Ahora llegamos a mis dominios.

    —Estoy segura de que no defraudará. Por cierto, ¿Qué ha pasado con tu grupo?

    —Demasiada ansia. Los he dejado en la gran cama.

    —Bueno ¿Me dejas que te acompañe para observarla?

    —Por supuesto, pasa tú primera.

    Poco a poco, paso a paso, habíamos llegado a una puerta grande, con una especie de dibujos tribales de color rojo pintados sobre el marrón de su superficie. Eros puso su enrome mano sobre ella, y la puerta se abrió suavemente sin un quejido de sus goznes. Una diminuta sala, de tamaño casi decepcionante en proporción a la puerta de entrada, nos recibió en su cálido ambiente. Otras dos puertas, más pequeñas, en la pared del fondo, esperaban que las atravesáramos.

    —Tienen que elegir una —dijo Eros.

    Ni siquiera tuve que pensarlo. Atravesé la puerta de la izquierda sin dudar.

    —Sígala, Jorge. Luz, Carmelo, pasen por la otra. A partir de este momento, todo queda a su disposición.

    Cuando Jorge entró, la puerta se cerró de golpe. Nos encontramos en otra sala, igual o incluso más pequeña que la anterior. Una especia de banco sin respaldo presidía la espartana sala sin más decoración que las propias paredes y una pequeña cámara cuyo sempiterno ojo vigilante nos miraba con mecánica avidez.

    —El peaje de flujo y semen —La voz suave de Eros me sorprendió desde ningún lugar. Un altavoz, seguramente escondido en cualquier parte, retransmitía las palabras del rubio—. Si quieren pasar a la habitación, antes tendrán que esforzarse. De nuevo, no se les permite follar. Usarán sus dedos y bocas para conseguirlo.

    No hizo falta más. Me giré hacia Jorge y lo atraje hacia mí. Lo besé con pasión, mientras mis manos se repartían su nuca y su sexo, y las suyas se apoderaban de mis nalgas. Su miembro ya se erguía, duro y enhiesto, predispuesto a atacar barreras. Lo llevé hasta el banquillo y lo tumbé en él. Antes de llevármelo a las cimas del placer, me quedé durante un segundo observándolo. Su piel tostada, su verga apuntando al techo, sus piernas fuertes, su pecho poderoso, su vientre escupiendo al aire la gloriosa visión de sus abdominales marcados y perlados de sudor. Me coloqué encima de él, con mis piernas en su cara, y la mía sobre su sexo.

    Pese a esperármelo, su húmeda lengua me arrancó un escalofrío al posarse sobre mi clítoris. No pude reprimir un movimiento involuntario de las piernas, aunque él lo tomó como una buena señal y siguió con lo suyo, con lo mío. Sus dedos se colaron en mi húmedo interior, obligándome a tapar un gemido en su verga, que se colaba hasta mi garganta.

    Chupaba, lamía, y era chupada y lamida. Todo me parecía irreal, nada estaba pasando y todo estaba pasando. Sabía que las sensaciones de mi cuerpo, los relámpagos de placer que mi sexo me proporcionaba, eran reales, pero el cómo, el cuándo, el dónde. Todo eso era una mentira. Seguramente yo no estaba allí y lo soñaba todo y mi marido no estaba en la habitación de al lado chupándole el coño a una guarra. Mi marido ¡Maldito cabrón! «Es sólo un juego, cariño…» Pues bien, sigamos jugando.

    Mi lengua resbaló de la verga de Jorge y lamió sus testículos, acariciando su vello púbico con su humedad. Él gemía. Yo también. Su lengua era una serpiente ansiosa que se balanceaba en mis entrañas, sin olvidarse de prodigar sus placenteras caricias a mi pequeño capuchón, que emergía ardiente y erecto, incendiando toda la sangre que pasaba por su interior.

    Volví a jugar traviesa con su agujero vedado. Ya no gruñía ni rebufaba, ya no intentaba negarse. Simplemente se rendía a mis caricias y dejaba que mis dedos tocasen a la puerta sin querer entrar. Jugaba, «Es sólo un juego» entonces jugaba. Jugaba con el cuerpo de Jorge y, de seguro, con la mente de Carmelo. Jugaba y el juego me excitaba. Me excitaba por que me sentía puta con la verga de Jorge en la boca, subiendo y bajando, subiendo y bajando, mientras su lengua se enredaba con mi clítoris.

    El cuerpo me empezaba a doler por la postura forzada, con un pie en el suelo y el otro al lado de la cabeza de Jorge. Tenía que acabar con él, volverlo a derrotar como antes. Pero los ejércitos ahora luchaban en igualdad de condiciones, y sus labios parecían dispuestos a ganarme la batalla. Así que aumenté la velocidad de los movimientos, hasta que sentí palpitar cada vena de su polla en mis labios. Pero él se contagió de mi velocidad, y sus dedos en mi sexo y mi clítoris, y su lengua en todos sitios. Omnipresente, omnipotente, me arrancó del cuerpo un violento orgasmo mientras me esforzaba en llevarlo a él conmigo.

    Nos corrimos. Inundó mi boca con su semen y manché sus dedos, que me buceaban, con mis flujos. Me convulsioné, atravesada por agujas eléctricas que me bailoteaban en el cerebro, mientras Jorge tensaba y destensaba a partes iguales su cuerpo. Nos incorporamos, con los músculos aún temblando.

    —Ya está —exclamó Jorge, aún con la respiración agitada, esperando que la puerta se abriera.

    Pero me quedaba por jugar la última baza. Fruto del emputecimiento que estaba sufriendo, no dudé en meter uno de mis dedos en mi boca, y sacarlo embadurnado del semen que no había llegado a ingerir, y mantenía en mi lengua. Lentamente, con mirada desafiante, lo mostré a la cámara, chorreando esperma, y sin demora lo metí entre mis piernas, introduciéndolo en mi sexo. Caliente. Ardía mi sexo caliente. La sangre elevaba la temperatura hasta límites más allá de febriles. Ardiente. Mi cuerpo ardiente aún me regaló un nuevo relámpago de placer al sacar mi dedo de mi interior y subirlo, acariciando el clítoris. Y mientras tanto, mis ojos no se separaban de la cámara, mostrando una mirada prepotente.

    De nuevo, mi dedo llegó a mi boca, con su combinado de flujo, semen, saliva y sudor. Lo lamí, regodeándome en su sabor agridulce. En mi mente, una palabra. «Puta», «yo, puta».

    Zumbó la puerta y pasamos a través de ella. Enorme se quedaba corto. La habitación era gigantesca, con divanes, mesas, cuadros, esculturas y, al fondo, roja e incitante, una gran cama señorial, con sábanas de seda. Avanzamos nuestros cuerpos desnudos por el suelo alfombrado. Caímos, besándonos, sobre la cama. Nos revolcamos sobre las sábanas, sintiendo cómo su miembro ganaba, de nuevo, en dureza y calor golpeando mi pierna.

    A nuestra izquierda, un cristal completamente transparente. A través de él, se podía ver otra habitación completamente igual que la que ocupábamos. Mientras los besos de Jorge llenaban mis labios y mi piel, aquella otra habitación, aquella otra cama, fue ocupada por Luz y Carmelo. Allí estaban ellos. Tan desnudos como nosotros, tan calientes como nosotros, tan adúlteros como nosotros. Carmelo se regocijaba con su lengua en los enormes pechos de Luz. Se quedó de piedra cuando me vio a través del cristal, tumbada en la cama, con los labios de Jorge sobre mi vientre y bajando, las piernas abiertas y mi mirada. Mi mirada puesta en sus ojos, regocijándose en su sorpresa. Miró con rabia por un momento mi sonrisa, justo antes de que desapareciera, sepultada por un gemido causado por una lengua que acababa de acariciar mi clítoris. No aguanté más, cogí la cabeza de Jorge y la atraje hacia la mía. Lo besé, con pasión, con lujuria, olvidándome de quién era él y quién era yo. En ese momento sólo éramos una hembra debajo del cuerpo sudoroso de un macho. Nada más allá.

    —Métemela. Por favor, métemela —susurré, con un bufido que atravesó mis dientes.

    Jorge obedeció, mientras su esposa y mi marido caían sobre su cama. Mientras Jorge introducía su miembro, lentamente, poco a poco, Carmelo penetraba con furia a Luz, que aguantaba las embestidas a cuatro patas en la cama. «Cerda. Cerda tú y puta yo. Cerda». Pensaba.

    —Más —mi voz se había convertido en un anhelante suspiro bronco, cargado de excitación hasta las cejas— Más —repetí, y no por que el hombre no me obedeciera, sino por que quería más y más y todo, por fin mi sexo recibía esa noche un buen pedazo de carne y lo quería con todo mi ansia.

    Jorge aceleró sus envites. Era gozo y era rabia, por que él también miraba a Luz y le excitaba y le molestaba no ser él el que le arrancaba esos gemidos. Sin saber cómo rodamos por la cama, y cambiamos de postura. Ahora él estaba situado a mi espalda, penetrándome sin piedad, dejándome expuesta cara al cristal, desnudo el subibaja de la respiración acelerada de mis pechos a las miradas de la otra pareja que follaba al otro lado del cristal. Desnudo mi sexo penetrado, desnudo mi vientre, desnudos mis pezones endurecidos de pasión, desnudos también mis gemidos ante sus ojos.

    Sentí el calor de mi vientre crecer y crecer y crecer y explotar. Grité como una posesa mientras Jorge no detenía sus embestidas sobre mí. Me corrí sumida en la desesperación de un orgasmo sobrecogedor y, cuando quise reponerme, una nueva explosión de placer asaltó mi cuerpo, acompañada, esta vez sí, por la eyaculación de mi compañero. Me sentí llena, llena de flujos y semen, pero ansiosa de retener allí su calor para el resto de mi vida. Al otro lado del cristal, en la otra cama, el sexo se había vuelto furia descontrolada. Les dolía. Les dolía que nos corriéramos sin ellos y también les excitaba, y mucho, como a mí, como a nosotros.

    También ellos, amándose como animales, llegaron al tan deseado fin de la excitación. El orgasmo les asaltó, a él de rodillas, tras ella, y a ella gritando, con una mano aferrada a su trasero, la otra sobre su clítoris, y la cara enterrada en las sábanas de seda roja.

    Mientras recuperaba el ritmo de respiración normal, no paré de besarme con Jorge. Ahora él se había convertido en mi hombre. Él era mi polla, mis labios finos, mi torso garabateado de vello. Él era mis nalgas firmes, mis piernas atléticas. ¡Mi hombre, joder!

    Poco a poco, y gracias a mis caricias, aquél trozo de carne fue recuperando su firmeza. Su verga despertó de nuevo, mientras sus manos jugaban en mi sexo caliente y mis gemidos de nuevo le llenaban los oídos. Sus dedos me sorprendieron gratamente, extendiendo sus caricias hacia aquél agujero oscuro que boqueaba tímidamente bajo la yema de sus dedos.

    Mi mano acariciaba pausadamente su verga recién endurecida, que ya se iba tiñendo de un calor incoloro pero placentero. Lo mantuve tumbado, así, con la verga erecta, como un estandarte en tierra baldía. Me coloqué encima de él y fui enterrando su carne en la mía. Gemía yo de gusto. Sentía su miembro perforándome las entrañas, como si fuera mucho más grande que las que había conocido antes. A lo mejor lo era, no sé, lo que sí sabía es que estaba dispuesta a disfrutar, y más aún cuando él llevó sus manos a mis nalgas y siguió acariciando mi ano.

    Mi respiración ya no era tal. Era un torrente ruidoso y continuo de inhalaciones y exhalaciones. Miré a los otros. Luz hacía lo posible por llevar de nuevo la verga de Carmelo a su nivel máximo de dureza. No le costó mucho, y acto seguido volvía a embutir su verga en su joven coño. Copiaron nuestra postura, y mientras Jorge me acariciaba el ano, y Carmelo llevaba sus manos hasta los pechos de Luz, yo cerraba los ojos. Disfrutando, rindiéndome al morbo, gozando, planeando.

    Me levanté, dejando húmeda la polla de Jorge y ansiosa de más. Me arrodillé a su derecha, dando la espalda al cristal.

    —Métela por donde sabes si tienes lo que hay que tener —Ataqué duro, eché el resto de carne en el asador de su excitación, dispuesta a que me quemara.

    Me coloqué a gatas y no tardé en sentir una lengua pasearse por el valle que formaban mis nalgas, deteniéndose a acariciar mi vedado agujero. Me estremecí y mi ano palpitó. Mmmm. El placer, el morbo de lo prohibido iba a aumentar mucho. Ya vería Carmelo dónde quedaban los «No, cariño, por ahí no, que sabes que me duele» y los «¡Si quieres darle por culo a alguien te buscas a una puta! ¡Yo no soy una puta!». Y era verdad, por aquellos entonces, yo no era una puta. Pero ahora, ahora sí, era una puta. «Es sólo un juego». El juego de jugar a ser puta. PUTA. Así, con mayúsculas. PUTA.

    Un dedo se internó en mi culo sin dificultad, y eché la vista atrás para saber si Carmelo lo veía. No. Estaba demasiado ocupado chupándole las tetas a Luz. Un nuevo dedo acompañó al intruso allí atrás y gemí. No sé si de placer o de dolor. Quizá de las dos cosas. Quizá sólo de placer. Poco a poco, mi agujero se abría, las piernas me temblaban, y el sexo me ardía. Apoyé la cabeza en la cama, y abrí mis nalgas con mis propias manos.

    —¡Hazlo ya! —Mi excitación había hablado por mí a través de mi boca. El animal sexual que habitaba en mi cuerpo había despertado y ya tenía el control absoluto. Sentí a Jorge levantarse, y una torre ardiendo colarse entre mis nalgas. Yo misma llevaba mis caderas hacia atrás, introduciendo esa enrome polla en mi estrecho agujero. De repente, dos manos me cogieron de la cintura con una fuerza desproporcionada. Otro animal sexual había despertado. Y, en un momento, un golpe, un estirón, algo muy grande colándose hasta mi garganta, robándome la respiración. Grité, herida por el dolor causado por la espada de mi hombre, de mi polla.

    Pero Jorge desoyó mi grito, y nunca me he alegrado más de que mis palabras pasaran desapercibidas. Mientras mi mano derecha abandonaba mi culo y pasaba a mi clítoris, Jorge seguía con sus embestidas, haciendo que el dolor se fuera disipando, golpe a golpe, hundido bajo otro sentimiento más fuerte. Placer, odio, discordia, amor, gusto, celos, despecho. Todas esas sensaciones se agolparon en mis ojos, mientras detrás de mí ocurría el resto de cosas importantes en el mundo.

    Jorge me sodomizaba, escupiendo gemidos, con rabia, mientras Carmelo veía la escena, contemplando cómo su mujer, a gatas, era atravesada por un agujero que no era su sexo. Podía ver la espalda y el culo de Jorge, y cómo me estaba destrozando el ano. Carmelo penetraba con fuerza a una Luz que gritaba de placer, envuelta en una nube de orgasmos causados por la rabia de la verga de mi marido. Y yo sé lo que mi esposo pensaba. «Puta». «Y a mucha honra, cabronazo». Que se jodiese. Mi mano seguía frotando mi clítoris, mientras mi joven acompañante no frenaba ni por un momento, sus duras y placenteras penetraciones. No sé cómo lo hizo, pero en un momento, me encontré con tres dedos de Jorge penetrando mi sexo. Exploté. Gemí, maldije, chillé mientras me corría como una posesa, abandonando el control de mis músculos al vaivén de ráfagas de placer que me asaltaban. Temblé de pies a cabeza, sintiendo como Jorge me inundaba las entrañas de nuevo con su esperma.

    Caí, derrotada, sobre las sábanas, con el miembro de Jorge aún embutido en mi ano. Por la postura, el agujero se cerró un poco más, exprimiendo las últimas gotas del caliente líquido del joven y mandándome otro ramalazo de gusto.

    Su peso sobre mi espalda me pareció divino. Su calor parecía tener ganas de abrigar mi cuerpo desnudo completamente. Casi protesté cuando se alejó de mí, para tumbarse a mi lado.

    —Ha estado impresionante —me susurró Jorge—. Nunca imaginé que fueras tan…

    No dejé que continuara, lo besé tiernamente para frenar sus palabras y me abracé a él. En la habitación contigua, Carmelo también se corría y, unos segundos más tarde, gracias al trabajo de su mano sobre su clítoris, Luz también lo conseguía.

    De repente, se oyó el clic de un interruptor y el cristal perdió casi por completo la capacidad de permitir la visibilidad. Su transparencia dejó paso a una dura superficie traslúcida que no dejaba averiguar qué pasaba allí. No me importaba, besé de nuevo los suaves y calientes labios de Jorge, pasé mi brazo por su torso, y me dormí con su hombro de almohada.

    

    Y ahora, aquí estoy, esperando que Jorge despierte. Nuestra ropa descansa, perfectamente doblada, en una de las sillas, coronada por los respectivos anillos de boda. Mientras mi mano se hunde por las sábanas, aferrándose a la dureza de su miembro. Jorge abre sus ojos lentamente, como asimilando dónde está y quién le acaricia.

    —¿Un último polvo de despedida? —le susurro al oído.

    De pronto, vuelvo a escuchar el clic del interruptor y el cristal recupera su transparencia. Al otro lado del cristal, dos personas despiertan lentamente…
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